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Prólogo 

EN MUCHOS PAÍSES LOS BANCOS CENTRALES desarrollan una activa y valiosa 

labor de investigación, no sólo en los temas macroeconómicos, lo cual se 

requiere para orientar su operación, sino también en el campo de la economía 

regional. Consideramos que esta situación no es fortuita sino, más bien, fruto 

de las ventajas e intereses que los bancos centrales tienen en este campo. Por 

esa razón, el Banco de la República estableció en 1997 el Centro de Estudios 

Económicos Regionales (CEER) en la sucursal de Cartagena. El objetivo de 

éste es el de analizar la economía nacional desde la estructura y evolución de 

sus principales regiones, utilizando los métodos analíticos de la economía 

regional, tales como matrices de insumo-producto, convergencia, cambio y 

partici pación y base económica. 

Los bancos centrales tienen al menos tres ventajas sobre otras ramas del 

gobierno para la realización de estudios económicos regionales. La más obvia 

es que en la mayoría de los países relativamente grandes y medianos los ban­

cos centrales tienen una amplia red de sucursales o agencias. En Estados 

Unidos, por ejemplo , el Federal Reserve Bank está compue tO de 12 bancos 

regionales, los cuales a u vez tienen un total de 25 sucursales. Un caso simi­

lar ocurre en Alemania con el Bundesbank. En el caso de Colombia, el Banco 

de la República tiene oficj nas en 28 ciudades. 

Contar con una amplia red de oficinas que abarca toda la geografía, le per­

mite a los bancos centrales un mayor acceso a la información, familiaridad 

con las problemáticas regionales y clara percepción del comportamiento 

económico, en comparación con otras entidades nacionales como los departa­

mentos de planeación o los ministerios de hacienda. Esa presencia regional 

permanente reduce los COStOS de consecución de la información y sensibiliza 

a los funcionarios para que puedan prestar mayor atención a las particulari­

dades locales del ciclo económico y de las tendencias de largo plazo. 

9 
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U na segunda ventaja que tienen los bancos centrales para adelantar estu­

dios sobre economías locales es que sus actividades financieras, y en alguno 

casos de provisión de billetes y monedas, requieren una infraestructura y 

capacidad administrativa de muy buena calidad. Dada la existencia de esa 

capacidad instalada, los costoS administrativos que se generan al agregar la 

labor de investigación económica regional son relativamente reducidos, ya 

que entran a compartir buena parte de los recursos existentes. Es decir, la 

investigación económica regional se beneficia de lo que los economistas 

denominan las economías de alcance: los COStOS de agregar un nuevo pro­

ducto a la oferta de servicios son menores, pues utiliza la infraestructura 

gerencial, administrativa y física existente. 

El tercer factor que llevan a cabo es el alto nivel técnico y la continuidad 

de los profesionales situación que es usual en estas instituciones en la mayoría 

de los países. La razón por la cual ésta es una característica que distingue a 

los bancos centrales de casi todo el mundo es que, a la larga, resultaría mucho 

más costoso seguir un curso de acción contrario con bajos salarios, personal 

poco calificado y alta rotación, ya que una política monetaria mal encamina­

da o inestable reduce el crecimiento económico de largo plazo y crea proble­

mas en la distribución del ingreso. 

Con un grupo profesional que ofrezca mayor estabilidad, poco frecuente 

en Otras ramas del gobierno, al menos en los países en vía de de arrollo, los 

bancos centrales pueden tener un gran impacto en los estudios económicos 

regionales, con una inversión relativamente reducida de recursos, debido a la 

continuidad en las tareas que se proponen lograr. De esa manera pueden 

recopilar, analizar y difundir información regional en forma permanente y sin 

que e a labor se vea afectada por los cambio de gobierno u OtrO vaivene 

institucionales. e logra, además, un conocimiento acumulativo que permite 

la elevación de la calidad en la producción intelectual. 

Además de tener ventajas comparativa para adelantar estudios económi­

cos regionales, los bancos centrales tienen motivaciones muy claras para 

involucrarse en este campo. La más importante es que en los países grandes 

y medianos las políticas macroeconómicas a menudo no son neutrales en su 

impacto regional y, por lo tanto, se hace necesario que se les haga un 

seguimiento en este sentido. Para Estados Unidos, por ejemplo, los estudios 

de Gerald Carlino y Robert DeFina en el Federal Reserve Bank of Phila­

delphia, encontraron que de las ocho regiones en que dividieron al país, cinco 

responden de manera similar a los choques de la política monetaria (New 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



England, Mideast, Plains, Southeast y Farwest), mientras que tres reaccionan 

en forma asimétrica (Great Lakes, Southwest y Rocky Mountains). 

Para Colombia, Igor Zuccardi realizó en el Centro de Estudios Económicos 

Regionales del Banco de la Republica en Cartagena, una investigación sobre 

el impacto regional de las políticas monetarias utilizando información para 

siete ciudades en el periodo 1984-2000. Sus resultados indican que en nues­

tro país no hay evidencia estadística para rechazar la hipótesis de reacciones 

iguales de las regiones frente a un choque monetario común. Por lo tantO, se 

puede afirmar que" ... en Colombia las acciones de la autoridad monetaria no 

son una fuente de divergencia en los ciclos económicos de las regiones" 

(Zuccardi, 2002). 

Otra motivación que tienen algunos bancos centrales para fomentar la 

labor de investigación en temas económicos regionales, es que en casi tOdos 

los países del mundo hay un rezago grande en el anuncio de las cifras sobre 

actividad económica regional y que es aún mayor que el que existe para las 

correspondientes al nivel nacional. Esto sucede incluso en los países desarro­

llados. Por esa razón, si no hay una capacidad investigativa sobre la marcha 

de las economías regionales en las sucursales, es muy difícil para los bancos 

centrales saber qué está ocurriendo a nivel local. 

Para subsanar las dificultades creadas por el gran rezago en la disponibili­

dad de las estadísticas económicas regionales, los doce bancos del Federal 

Re erve Sy tem utilizan un informe denominado el Beige Book para presentar 

las condiciones económicas locales. Cada uno de los bancos usa metodologías 

distintas para elaborar e te informe, pero todos incluyen entrevistas con 

empresario y algún tipo de encuesta. Luego, uno de los bancos realiza un 

re umen nacional de lo doce jnformes. Se ha encontrado que el índice que se 

construye en e o re úmenes, a partir de la información regional cualitativa, 

está estrechamente a ociado con el crecimiento tanto del produCto interno 

brutO del tri me tre respeCtivo como del que le sigue. 

Por último, hay que señalar que la geografía económica y el tamaño de lo 

países también influyen en qué tan involucrados están los bancos centrales en 

los estudios económicos regionales. En los países más pequeños la economía 

puede estar sufjcientemente integrada y poco diferenciada como para que las 

tendencias económicas sean muy similares en cualquier parte de su territo­

rio. En los países grandes puede suceder que hay una gran diferenciación en 

las estructuras económicas, las cuales pueden ser el resultado de dotaciones 

naturales diferentes o frutO de la especialización, como resultado de la itera-

11 
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ción entre las economías de escala y la competencia imperfecta, como lo ha 

ilustrado Paul Krugman en sus modelos de crecimiento regional. 

En el caso de los países relativamente pequeños y con una ciudad con clara 

hegemonía económica, como Chile, por ejemplo, el banco central puede 

operar con una única sede y sin involucrarse en los estudios económicos 

regionales. En el otro extremo estaría la mayor economía del mundo, la de 

Estados Unidos, con una red nacional de la banca central, en donde la inves­

tigación en el área de economía regional es esencial para su labor. 

Colombia parece ser un caso intermedio en cuanto a la pertinencia de los 

estudios económicos regionales para la labor de la banca central. Es por esta 

razón que para una buena relación de largo plazo con las diferentes regiones, 

las cuales aún pesan mucho en la vida colombiana, seguir fortaleciendo los 

estudios económicos regionales es de gran relevancia para el banco central. 

En este libro se incluyen siete trabajos en los cuales se aprecian con clari­

dad las interrelaciones entre la evolución macroeconómica de Colombia y las 

regiones que la componen. En varios casos (ciclos, inflación, política mone­

taria) los movimientos nacionales y regionales en buena medida coinciden. 

Es por ello que resulta tan importante el estudio de esas relaciones. Los tra­

bajos fueron realizados por Armando Galvis, Igor Zuccardi, Juan David 

Barón y Adolfo Meisel, economistas del Centro de Estudios Económicos 

Regionales (CEER) del Banco de la República en Cartagena. 

ADOLFO MEISEL ROCA 
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Efectos regionales de 
la política monetaria en Colombia 

IGOR ESTEBAN ZUCCARDI HUERTAS· 

I Introducción 

LA LITERATURA ECONÓMICA SUGIERE que las decisiones de l( s bancos 

centrales sobre el mercado de dinero pueden tener efectos en la acti id ad real, 

debido a la presencia de rigideces en algunos precios y salarios nomjn.ales. En 

efecto, los acuerdos laborales de mediano y largo plazo, así como la c ntrata­

ción de préstamos a tasas de interés nominales fijas, entre otros, defi nidos con 

anterioridad a esas nuevas decisiones, dan cabida a que los cambios en la ofer­

ta de dinero alteren los costos de oportunidad de cortO plazo de lc)s agentes 

privados (salarios reales, tasas de interés reales, etcétera), lo que induce a di­

chos agentes a variar sus decisiones de producción, inversión y c nsumo, 

afectando así la producción agregada. 

Las investigaciones sobre los efectOs de las acciones del Baoo Central 

sobre la actividad real, denominadas acciones de política monet r~a .. e han 

centrado en evaluar su impactO en la actividad económica de un pai s (o un 

conjunto de países) como un tOdo. Se ha supue tO implfcjtamen te que la 

estructura económica de las regiones que conforman la ación es h )mogénea 

o que dichas regiones comparten un mismo ciclo económico. En ce n ecuen­

cia, estos e tudios muestran que la política monetaria tiene un efec t naCIO­

nal único y uniforme . 

• El autor agradece a Adolfo Meisel Roca, Joaquín Viloria de la Hoz, Mar'ía Modesta 
Aguilera y Juan Davjd Barón por sus correcciones y comentarios. Los errores y las o misiones 
son responsabilidad exclusiva del autor y no comprometen al Banco de la RepúbJli a nl a su 
Junta Directiva. 
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Pero, en la realidad, las regiones no son entidades económicas homogé­

nea!s, pues existen diferencias en las estructuras industriales, en el tamaño de 

las (ennpresas y en el grado de apertura de las economías, entre otras, que pue­

dem generar eacciones distintas ante choques macroeconómicos comunes a 

las re:giones. Además, ellas pueden estar afectadas por eventos particulares de 

la roegión, lo que hace que no mantengan un ciclo económico uniforme. I A 

pescar de ell o, en Colombia no se han estudiado las respuestas regionales a los 

cho'qlues de política monetaria. El objetivo de este documento es analizar si 
la p>ollítica monetaria afectó de manera desigual la actividad económica de las 

regüomes colombianas en el periodo comprendido entre I984 y 2000. 

(¿Por qu<é es importante para el Banco Central conocer si la política mone­

tarita tiene efectos regionales diferenciados? De acuerdo con Ramos et al. 

(20100), des,de el punto de vista teórico "si hay un conjunto de regiones que 

exp,erimentarán una mayor respuesta de la producción ante una misma polí­

tical. r.nonetar · a común, cuando dicha política sea expansiva cabe esperar que 

exp,erimenten un crecimiento superior al resto mientras que cuando dicha 

poLítüca sea contractiva su crecimiento será menor". 2 En estos casos, los cos­

tos en términos de actividad económica de, por ejemplo, un programa de re­

duccÍtón de la inflación no serían compartidos por todas las regiones en la 

misaraa proporción, haciendo que algunas de ellas paguen un mayor o menor 

pretcüo frente a las otras. Por otra parte, la política monetaria podría conver­

tÍrs(e en una causa de las diferencias entre los ciclos económicos regionales, 

amIPLiando la brecha del desarrollo entre regiones líderes y rezagadas. 

En la siguiente sección se ofrece una explicación de las maneras mediante 

las ICDales lal política monetaria podría tener efectos en la actividad económi­

ca. T~mbié¡a se exponen las posibles causas de las respuestas regionales dife­

renccüales arute una política monetaria. 

Para el caso colombiano véase Igor Esteban Zuccardi "Los ciclos económicos regionales 
en Collombia, 1986-2000" , en Revista del Banco de la Rep,¡bl¡ca, VOL. LXXV, núm. 891, enero 
de 2 '002. 

J Raúl Ramos; Miguel Clar; Jordi Suriñach, "Efectos regionales de la política monetaria: 
impJlic:aciones para los países de la zona euro", III Enmentro de Economía Aplicada, Valencia, 
juni\O de 2000 . 

I 15 
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11 Marco teórico 

a. la política monetaria y sus canales de transmisión 

De acuerdo con la teoría económica, la política monetaria es el conjunto 

de acciones que realizan los bancos centrales para afectar las condiciones mo­

netarias, financieras y reales de una economía. Este instrumento de interven­

ción sirve especialmente para corregir los desequilibrios macroeconómicos, y 

contribuir así a generar las condiciones propicias para el crecimiento sosteni­

do del producto real y del empleo y para mantener la estabilidad de precios. 

La política monetaria de cada país, de acuerdo con su marco legal y su es­

tructura institucional, persigue objetivos diferentes. ASÍ, por ejemplo, en 

Estados Unidos, la política monetaria del Banco de la Reserva Federal en­

marca sus objetivos en la búsqueda de estabilizar los precios y de favorecer el 

crecimiento de la producción, mientras que en Europa y Colombia, sus res­

pectivos bancos centrales tienen como objetivo principal mantener el poder 

adquisitivo de sus monedas. Sin embargo, en el caso colombiano, la política 

monetaria debe coordinarse con las políticas del gobierno tanto fiscales, como 

salariales y de empleo, para mantener el equilibrio y el dinamismo de la 

economÍa3 • En consecuencia, como comenta Sergio Clavijo4 (2002), el objeti­

vo de la política monetaria colombiana es "jerárquico": primero, controlar la 

inflación, pero persiguiendo simultáneamente los objetivos de promover el 

crecimiento y generar empleo.1 

En el corto plazo y bajo condiciones de asimetrías entre la información del 

Banco Central y la del público, la autoridad monetaria puede ejercer cierto 

poder sobre el comportamiento económico de los agentes del sector privado, 

alterando los costos de oportunidad relevantes para su toma de decisiones. 

l Sentencia C-481 de 1999 de la Corte Constitucional . 

4 Sergio Clavijo, "Política monetaria y cambiaria en Colombia: Prog resos y desafíos 
(1991 -2002)" en Borradores de Economía, núm. 20 1, marzo de 2002. 

1 Para mayores detalles sobre la política monetaria reciente en Colombia véase: Miguel 
Urruria, "Una visi6n alternativa: La política monetaria y cambiaria en la última década", en 
Borradores de Econom{a, núm. 207, mayo de 2002; Salom6n Kalmanovitz , "El Banco de la 
República como instituci6n independiente", en Borradores de Economía, núm. 190, septiem­
bre de 200 1; Antonio Hernández; José Tolosa, "La política monetaria en Colombia en la 
segunda mitad de los años noventa", en Borradores de Economía , núm. 172 , marzo de 200 1. 
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Este efecto se logra con el uso de sus instrumentos de intervención (oferta de 

dinero, porcentaje de reserva requerida, tasas de interés de intervención, en­

tre otros), y se transmiten a la actividad económica y a los precios mediante 

mecanismos que articulan los movimientos monetarios y los de la produc­

ción. Estos mecanismos se conocen como los canales de transmisión de la 

política monetaria, y los más conocidos son los siguientes: 

• El canal de la tasa de interés. Por medio de este canal, la política mone­

taria afecta la actividad económica al modificar la tasa de interés de corto 

plazo. Por ejemplo, una política monetaria expansiva provoca una reduc­

ción en la tasa de interés de corto plazo de la economía, debido al aumen­

to de la liquidez en el mercado monetario, que a su vez no sólo reduce el 

costo de uso del capital para la inversión, sino que desestimula el ahorro 

de corto plazo y además estimula el consumo de bienes durables gracias a 

las rigideces de cOrto plazo en los precios de bienes y servicios. En conse­

cuencia, aumentan la inversión y el consumo, con lo cual se expanden la 

demanda agregada y la producción real. Efectos contrarios se observarían 

en el caso de una política monetaria contraccionista. 

• El canal del tipo de cambio. Este canal supone que la efectividad de la 

política monetaria se enmarca dentro del comportamiento de la tasa de 

interés doméstica y del de la balanza de pagos. Una política monetaria 

expansiva genera la caída de la tasa de interés doméstica frente a la tasa de 

interés internacional, lo cual desincentiva la tenencia de activos finan­

cieros domésticos a favor de los externos que conlleva la salida de capitales 

(gracias al diferencial de tasas de interés a favor de los activos externos). 

Si el régimen de tasa de cambio es fijo, el Banco Central intercambia los 

activo monetarios domésticos por externos, eliminando así el exceso de 

oferta monetaria sin afectar la actividad económica. in embargo, si el 

régimen de tasa de cambio es flexible, la salida de capitale produce una 

devaluación del tipo de cambio nominal y real en el corto plazo, con lo 

cual se abaratan las exportaciones en el extranjero y se encarecen las im­

portaciones frente a su competencia doméstica. Lo anterior incentiva la 

Sustitución en el consumo de bienes externos por domésticos, lo que 

impulsa la demanda y la producción agregada. 

• El canal de precio de los activos . De acuerdo con Meltzer (I995), la 

política monetaria tiene efectos sobre la actividad real a través del cambio 

en los precios de los activos. Por ejemplo, ante una política monetaria 

expansiva, los precios de las acciones tienden a aumentar en el mercado de 

17 
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capitales,6 lo cual hace que el valor de mercado de las empresas sea mayor 

a su valor en libros. Esto, a su vez, incentiva las nuevas inversiones en 

planta y equipos, lo que lleva a una mayor producción. También, en el 

mercado inmobiliario, el aumento en el precio del suelo genera una mayor 

demanda por bienes inmobiliarios (como objetivo de inversión), lo que 

impulsa una mayor oferta inmobiliaria y la actividad productiva del sec­

tor de la construcción. 

• El canal del crédito. Los canales de la tasa de interés y del tipo de cam­

bio suponen que los mercados de crédito y de capitales son sustitutos per­

fectos, por lo cual a una firma le resulta indiferente financiarse o con 

recursos propios, o con crédito, o con acciones o con bonos (teorema Mo­

digliani-Miller7
). Sin embargo, de acuerdo con Bernanke y Blinder 

(1988), las condiciones crediticias no son iguales para todos los agentes 

económicos debido a la asimetría en la información entre prestamistas y 

prestatarios por los cOStoS de transacción en la adquisición de dicha infor­

mación, entre otras causas, que hacen que los intermediarios financieros 

carezcan de los incentivos necesarios para colocar créditos a determinados 

tipos de agentes e impongan límites a la disponibilidad de préstamos. 

Esto conduce a que el mercado de crédito presente un ajuste imperfecto, 

que impide que el choque monetario sea neutra1. 8 

Hay dos tipos de canales por cuyo intermedio opera la política monetaria: 

Canal del crédito bancario. Este canal supone que el sistema financiero 

enfrenta problemas de información asimétrica respecto a los prestatario, 

especialmente cuando se trata de empresas pequeñas. Por lo tanto, la eje­

cución de una política monetaria restringida conduce a una limitación del 

crédito disponible, lo cual afecta más a las empresas pequeñas que a las 

grandes, puesto que estas últimas pueden acceder al mercado de capitale 

u obtener un diferencial significativo de tasa de interés mientras que la 

pequeñas no pueden hacerlo con facilidad. En cambio, bajo una política 

monetaria expansiva, las restricciones al crédito se reducen, y el sistema 

6 Allan Meltzer, "Monetary, Credit and (Other) Transmission Processes: A Monetarisr 
Perspeetive", enjournat o/ Economic Perspectives, VOL. 9, oroño de I995. 

7 M. Miller; F. Modigliani, "Dividend Poliey, Growth and the Valuaríon of Shares", en 
journat 01 Business, núm. 34, octubre de I96r. 

8 Ben Bernanke; Alan Blinder, "Credit, Money and Aggregate Demand" en American 
Economic Review, núm . 82, 1988. 
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financiero asigna recursos en el mercado con menor sujeción a la asimetría 

de información. 

Canal del balance. Este canal supone que el valor presente neto de las 

empresas depende de su habilidad para pedir prestado. A su vez, esta 

habilidad depende del tipo de política monetaria existente y del momen­

to del ciclo económico por el que pasa la economía. Así, por ejemplo, en 

un periodo de auge económico, una política monetaria expansiva genera 

una reducción del costo del capital y un aumento en el valor presente de 

los flujos de fondos esperados, lo que facilita el acceso al crédito. Por otro 

lado, si el ciclo económico es recesivo y la política monetaria es contrac­

cionista, el costo de uso del capital se eleva y se reduce el valor presente 

de los flujos de fondos esperados, lo que limita el acceso de la empresa al 

crédito. 

Figura 1. Canales de transmisión de la política monetaria 
--------------------------

Política monetaria 

Canales de transmisión 
I 

1 
Tipo de cambio 

Paradigma 
keynesiano 

FUENTE Ramos el al. (2000). 

9 Ramos, et al., op. cit. 

Economía real 

Problemas de 
incetivos 
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b. ¿Por qué las regiones podrían responder de diferentes maneras ante 
una misma política monetaria? 

Los canales de transmisión son los mecanIsmos mediante los cuales la 

política monetaria influye sobre la actividad económica: la producción y el 

empleo. La relevancia de cada uno de ellos en la estructura económica deter­

mina la magnitud del efecto de las decisiones del Banco Central sobre las 

variables reales en un país. Sin embargo, hay además otros elementos estruc­

turales que modifican las condiciones dentro de las cuales dichos canales 

actúan sobre las economías regionales y suscitan las respuestas diferenciales 

de estas economías a las acciones de la autoridad monetaria. Carlino y 

DeFinalo establecieron tres fuentes para explicar dichas diferencias: 

• Primera fuente. Diferencias regionales en la mezcla de las industrias sensibles 

a la tasa de interés. En el plano nacional, cada uno de los sectores industria­

les presenta una diferente elasticidad a la tasa de interés. Esta sensibilidad 

desigual entre industrias, al interactuar con las diversas mezclas industria­

les en las regiones, provoca los distintos efectos de la política monetaria 

en las economías regionales. 

El cuadro 1 muestra la participación de los sectores económicos en el 

empleo de cada una de las siete áreas metropolitanas. Por ejemplo, la 

industria manufacturera, uno de los sectores más sensibles a los cambio 

en la tasa de interés, representa el 22,6% del empleo en las áreas urbanas , 

pero varía desde el 16,2% del empleo en Pasto, hasta el 28%, en 

Medellín. La construcción, otro sector sensible, explica el 6,3 % del 

empleo urbano, pero su variabilidad entre regiones es menor pues oscila 

entre el 5,4%, en Bucaramanga, y el 6,8%, en Manizales, Medellín y Cali . 

Por otro lado, sectores menos sensibles a la tasa de interés, como los ser­

vicios sociales y comunales y el comercio, explican el 29% yel 25,5 % del 

empleo urbano, respectivamente; para el caso de servicios sociales y comu­

nales la explicación del empleo varía entre el 26,1 % (Medellín) y el 36% 

(Pasto), y para el caso del comercio, la explicación del comercio varía entre 

el 24,1% (Medellín) y el 30,6% (Barranquilla). Los otros sectores mues-

10 Gerald Calino; Roben DeFina, "The Differenrial Regional Effeers ofMonerary Poliey", 
en The Review 01 Economics and Statistics, VOL. LXXX, núm. 4, 1998. 
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Cuadro 1. Participación de los sectores en el empleo regional'" 
(Porcentaje) 

Agri- Minería Industria Energía Cons- Comercio Trans- Servicio Servicio 
cultura trucción porte financiero social 

B/qui"a 1,0 0,5 18,0 1,1 5,5 30,6 7,6 5,6 30,2 

B/manga 2,0 0,6 21,4 0,5 5,4 28,2 6,9 5,0 30,0 

Bogotá 1,1 0,4 21,8 0,5 6,3 24,3 6,6 9,5 29,3 

M/zales 4,5 0,4 17,9 1,6 6,8 24,4 5,5 6,3 32,7 

Mede"ín 1,2 0,2 28,0 0,9 6,8 24,1 6,4 6,2 26,1 

Cali 1,1 0,2 23,3 0,5 6,8 26,8 5,9 6,8 28,6 

Pasto 2,4 0,2 16,2 0,5 6,6 26,8 7,5 3,8 35,9 

Siete áreas 1,3 0,4 22,6 0,7 6,3 25,5 6,6 7,6 28,9 

• Se calculó como el número de ocupados por sector económicolTotal de ocupados en la región. 

FUENTE: Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), Encuesta Nacional de Hogares y cálculos del autor. 

tran una menor variabilidad, y representan solamente el 16,5 % del 

empleo en las siete áreas metropolitanas aunque se destaca la importancia 

relativa del sector agrícola en el empleo de Manizales (4% frente al 

promedio de 1,9%) y del sector financiero en Bogotá (9,5% frente al 

promedio de 6,2%). 

• Segunda fuente. Diferencias regionales en el tamaño de las empresas. De 

acuerdo con los supuesto del canal del crédito bancario, la política mone­

taria puede tener mayores efectos en la disponibilidad de crédito para las 

empresas pequeñas que para las grandes empresas, esto se debe a que, por 

costos de información y transacción, la única fuente de financiamiento 

para las pequeñas empresas es el crédito bancario doméstico, mientras 

que las grandes empresas pueden captar recursos financieros, entre otras 

formas, mediante la emisión de bonos o acciones en el mercado de capi­

tales y por intermedio de préstamos obtenidos de la banca internacional. 

En consecuencia, una región que tiene alta concentración de firmas 

pequeñas sería especialmente sensible a las acciones de la autoridad 

monetaria. 

En el cuadro 2 se muestra la proporclOn de microempresas, empresas 

pequeñas y medianas (MIPYMES) en el total de empresas localizadas en los 

departamentos cuyas capitales son las siete áreas metropolitanas. Dicha 

proporción se calculó como la cantidad de MIPYMES dentro del total de 
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empresas de la región y como la participación de activos de este tipo de 

empresas dentro del total de activos de las empresas de la región ." 
Se destaca que de las 560.681 empresas registradas en las Cámaras de 

Comercio del país, en el año 2000, 499.530 son MIPYMES, y representan 

el 89% del total. Entre estas últimas, 34°.°46 (el 68%) están ubicadas en 

Bogotá, Antioquia, Valle , Atlántico, Santander, Caldas y Nariño, mien­

tras que 159-484 (el 32%) se localizan en el resto del país. Sin embargo, 

y a pesar del elevado número de empresas de este tipo, su participación en 

el total de activos es baja: en promedio, las MIPYMES representan el 8,5 % 

del total de activos de las empresas, y el 84>4% de las empresas poseedo­

ras de estos activos está ubicado en los departamentos antes mencionados . 

Cuadro 2. Total de MIPYMES como proporción del total de empresas por región 

Por número de empresas Por cantidad de activos 

Región Número Proporción Suma de activos Proporción 
empresas del total de empresas MIPYMES del total de 
MIPYMES empresas (%) (miles de millones de pesos) activos(%) 

Bogotá 149.557 97,1 18.023 6,2 

AntioQuia 49.574 56,3 5.385,5 8,6 

Valle 65.818 93,6 4.613,5 14,8 

Atlántico 25.651 92,0 1.999 12,1 

Santander 25.533 96,1 1.465 19,7 

Caldas 14.252 98,4 638,2 19,8 

Nariño 9.661 89,1 289,4 34,5 

Resto país 159.484 94 ,6 5.990,5 17,1 

Total MIPYMES 499.530 89,1 38.404 8,5 

Total empresas 560.681 451.133,4 

Información correspondiente a personas naturales y jurídicas Que se matncularon o Que renovaron su registro mercanlil ante las cámaras de comercIo del país 
en el ai'lo 2000 

FUENTE: Confederación Nacional de Cámaras de Comercio de Colombia (Confecámaras) y cálculos del autor 

ti Confecámaras clasifica las empresas de acuerdo con su nivel de activos y sus ventas . Así, 
las microempresas tienen activos por menos de 400 millones de pesos, y venden menos de 
roo millones de pesos anuales. Por otrO lado, las pequeñas empresas tienen activos emre 400 

millones y 2 mil millones de pesos, y ventas entre roo millones y 500 millones de pesos 
anuales. Las medianas empresas tienen activos entre 2 mil millones y ro mil millones de 
pesos, y vemas entre 500 millones y 2 mil millones de pesos anuales. Finalmente, se catalo­
gan como grandes empresas aquellas que tienen más de ro mil millones de pesos en activos 
y venden más de 2 mil millones de pesos anuales. 
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Por otro lado, >i se mide por el número de empresas registradas, la pro­

porción de MIPYMES en el total de empresas varía poco entre regiones: en 

Bogotá, el 97, 1% de las empresas son MIPYMES, mientras que en Nariño 

lo son el 89 % . Sin embargo, en Antioquia, su proporción es particular­

mente menor al resto del país, ya que representan el 56,3 % del total de 

empresas del departamento. En cambio, si se mide de acuerdo con el total 

de activos, la vlfiabilidad es mayor: en Bogotá, las MIPYMES representan 

el 6,2 % del tonl de activos de esa ciudad, mientras que en Nariño repre­

sentan el 34,5 %. 

• Tercera fuentt. Diferencias regionales en las habilidades de los bancos para 

alterar sus balances. Kashyap y Stein 12 han sugerido que las acciones de po­

lítica monetarÍl pueden afectar de manera diferente la habilidad de los 

bancos para hacer préstamos. Durante períodos de política monetaria res­

tringida, cuando las reservas bancarias están limitadas, los bancos que 

pueden encontrar fuentes alternativas de fondeo para depósitos y présta­

mos más baratas y de más fácil consecución serían, por lo tanto, menos 

sensibles a la p lítica monetaria. De acuerdo con los anteriores autores, el 

tamaño de los bancos explica las diferencias en las habjlidades para obte­

ner financiamiento, pues los bancos grandes (bancos nacionales) tienen 

más opciones de financiamiento que los bancos pequeños (bancos regio­

nales). 

Por Otro lado, Rodríguez, 1\ con base en la visión poskeynesiana de la en­

dogeneidad de la oferta de dinero, considera que el tamaño de los bancos 

determinaría el grado de efectividad de la política monetaria; gracias a su 

estructura financiera y patrimonial los g randes banco pueden realizar 

operaciones fuera de balance (titularizaciones, emisiones de deuda, etcéte­

ra) lo cual los libera de las restri cciones de liquidez y de requerimiento de 

reserva, y les permite ampliar el crédito al público, mientras que los ban­

cos pequeños no pueden hacerlo . En consecuencia, las regiones que tienen 

una mayor proporción de préstamos bancarios concedidos por bancos pe­

queños podrían responder más a la política monetaria que aquéllas cuyos 

préstamos son concedidos principalmente por bancos grandes. 

1> Anil Kashyap;J eremy rein , "The Impacr ofMonerary Policy on Bank Balance Sheets", 
en Carnegie-Roche.ster Conference Series on Public Policy, núm. 4 2 , 1995 . 

q Carlos J . Rodríguez Fuentes, Política monetaria y economía regional, España, Consejo 
Económico y Social, 1997. 
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Sin embargo, de acuerdo con Rodríguez (r997), las respuestas diversas 

causadas por el tamaño de los bancos sólo se presentarían en economías 

cuyo sistema financiero esté segmentado de manera regional, con inter­

mediarios que actúen únicamente dentro de una región (existencia de 

bancos nacionales y bancos regionales a la vez), como en España y en 

Estados U nidos, y no integrado nacionalmente (bancos nacionales con 

sucursales), como es el caso de Colombia, donde las diferencias regionales 

estarían explicadas por decisiones discrecionales de los mismos bancos , y 

dirigidas a racionalizar los préstamos hacia ciertas regiones. 

Finalmente, De Lucio e IzquierdoJ4 y GeorgopoulosJ 5 consideran una 

fuente adicional: basándose en el canal del tipo de cambio muestran que las 

diferencias regionales en el grado de apertura pueden determinar respuestas 

asimétricas ante las acciones de política monetaria. En efecto, los movimien­

tos en el tipo de cambio generan variaciones en la oferta y la demanda de los 

agentes por bienes exportados e importados. Aquellas regiones que presen­

tan mayor grado de apertura (que exportan o importan más) se verán más 

afectadas por dichos movimientos, y generarán así cambios en la producción 

regional y en el empleo. 

En el gráfico 1 se muestran los coeficientes de grado de apertura prome­

dio para diferentes regiones del país, entre 1980 y 1997. Este coeficiente se 

calculó como la suma en pesos (de 1975) de exportaciones FOB e importa­

ciones CIF,1 6 de cada uno de los departamen tOS cuyas capi tales son las siete 

áreas metropolitanas, sobre el FIB total del departamento. 

Por un lado se observan dos grupos diferenciados, de acuerdo con su grado 

de apertura: el primero con alto grado de apertura relativa, está liderado por 

14 Juan De Lucio; Mario Izquierdo, "Local Responses to a Global Monetary Policy: The 
Regional tructure of Financial Systems", DOCltmento de trabajo, núm. 99-14. Fundación de 
Estudios de Economía Aplicada FEDEA, septiembre de I999. Adi ionalmence, estos autores 
consideran que las diferencias entre regiones de la proporción de trabajadores cobijados por 
acuerdos salariales de largo plazo pueden ser fuente también de respuestas diferenciales . 

1) George Georgopoulos, "Measuring Regional Effects of Monetary Policy in Canada", 
mimeo, Departmenc of Economics, University of Toronto, enero de 2001 . 

• 6 Exportaciones FOS (Free on Board): Medida de valor de exportaciones de bienes coloca­
dos en muelle (no incluye COStOS de transporte). Importaciones CIF (Cost 01 lnsurance and 

Freigtht): Medida de valor de importaciones en la cual se incluyen costos de seguros y fletes 
de transporte. 

17 Ramos, et al. , op. cit. 
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Gráfico 1. Coeficientes de grado de apertura por regiones, 1980-1997* 
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• El grado de apertura fue calculado como (ExportacIOnes región + Importaciones región)/pIB reglón). Las exportaciones por departamento no Incluyen 
exportaciones de petróleo ni de café, las cuaJes son contabilizadas en rubros aparte, 
FUENTE: DANE, Anuario de comercio exterior, cuentas departamentales, y calculos del autor 

Figura 2. Determinantes de los efectos asimétricos de la política monetaria 
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FUENTE: Ramos el al.' Modificaciones rreaJizadas por el autor. 
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Atlántico (el 48%), seguido por Bogotá (el 38% ), Antioquia (el 31 %) y Valle 

(el 29%). Por otro lado, el grupo con bajo grado de apertura relativa está con­

formado por Caldas (el 12 %), Santander (9% ) y Nariño (5 % ). Con excepción 

de Bogotá, todas las regiones presentaron un aumento en su grado de aper­

tura durante la década de 1990 frente a la década anterior: los departamen­

tos que más ampliaron sus relaciones con el extranjero fueron Atlántico (el 

71 %), Antioquia (el 44%) y Valle (el 4°% ); Caldas (el 16% ), Santander (el 

11 %) Y Nariño (el 10%) también aumentaron sus intercambios interna­

cionales, mientras que Bogotá (el 36% ) los redujo moderadamente. 

111 Revisión de literatura 

Desde los años cincuenta se ha presentado un relativo interés por el estu­

dio de los efectos regionales de la política monetaria, en especial, entre los 

investigadores de Estados U nidos. En efecto , uno de los primeros autores en 

trabajar este tema fue Scott, '8 quien investigó la presencia de rezagos en la 

transmisión de la política monetaria desde la oficina de la Reserva Federal en 

Nueva York (donde se realizan las operaciones de mercado abierto) hacia las 

demás regiones de Estados U nidos; sus resultados mostraban que había cier­

to rezago en la transmisión de los choques monetarios a las regiones , y que 

esto hacía que ellas no respondieran de la misma manera a los incentivos del 

Banco Central. Sin embargo, Scott consideró que el desarrollo de ciertos ele­

mentos de los mercados de dinero regionales podía reducir paulatinamente el 

rezago. Entre tales elementos incluyó: el desarrollo del sistema bancario 

regional; el establecimiento del Sistema de la Reserva Federal con ban os 

regionales más activos en las operaciones de mercado abierto; el crecimiento 

de intermediarios financieros regionales con operaciones .nacionale , y el 

aumento y la dispersión de la deuda federal. 

Los estudios posteriores a Scott (1955) se centraron en identificar, en los 

mercados de dinero regionales, las posibles diferencias , tales como: las 

respuestas diferenciales de la actividad real regional a e tímulos monetarios; 

el impacto regional de las operaciones de mercado abierto; el cálculo de mul­

tiplicadores monetarios regionales; la existencia de flujos financieros 

18 Ira Seon, "The Regional Impaer of Monerary Poliey", en Quarterly Journal 01 Economics. 
VOL. 69, núm . 2, I955 . 
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regionales; las diferencias regionales en la elasticidad de la demanda de 

dinero a la tasa de interés y al ingreso; los diferenciales regionales en las tasas 

de interés, y las r~stricciones regionales al crédito. Rodríguez '9 hizo una 

recopilación muy c)mpleta y minuciosa de estos documentos. 

En los últimos años, el estudio sobre los efectos regionales de la política 

monetaria ha tomado un nuevo impulso dentro y fuera de Estados U nidos, a 

raíz de la creació . de la Unión Monetaria Europea y del Banco Central 

Europeo, por un lJ.do, y por la firma del Acuerdo de Libre Comercio de 

Norteamérica NAFTA, por el otro. 

Para el caso eur peo, y con ocasión de la conformación de la Zona Euro, 

Ramos et al. 2 0 con ideraron importante analizar este tema atendiendo dos 

preocupaciones fundamentales sobre el uso de una política monetaria común 

en Europa: i) dada 1 existencia de cierto rezago en la transmisión de la políti­

ca monetaria hacia las regiones, ¿sería eficiente el Banco Central Europeo en 

la reducción de la mflación y en el aumento del crecimiento económico de 

todos los países m iembros al mismo tiempo? y, en caso de serlo, ¿cuánto 

tiempo le tomaría a este ente alcanzar los objetivos de política planeados por 

todas las naciones de la unión, sin generar inestabilidad macroeconómica 

entre las regiones en el proceso?~ ii) debido a que los países asociados tienen 

diferentes estructuras productivas y financieras, y dada la libertad de inter­

cambio y movimiento de factores dentro de la unión que permitiría la espe-

ialización de algunas regiones en ciertos tipos de industria, ¿podría ser la 

política monetaria c mún una herramienta de convergencia de los ciclos 

regionales o , por el contrario, ampliaría la divergencia en la actividad 

económica entre los paíse miembros ? 

En Norteamérica, en cambio, el interés por este tema renació desde la 

creación del NAFTA Y de las neg ciaciones del Área de Libre Comercio de las 

América (ALeA). En efecto, la posibilidad futura de profundizar estos acuer­

d de libre comercio mediante la constitución de una zona monetaria común 

ha llevado a realizar algunos estudios, basados especialmente en la teoría de 

las áreas monetarias óptimas. Por ello, lalonde y St-Amant" analizaron las 

19 Rodríguez Fuentes, op. cit. 

}, Ramos, et al., op. cit. 

JI René Lalonde' Pierre St-Amant, "Áreas de moneda óptima: el caso de México y de 
Estados Unidos", en Monetaria, VOL. 18, núm . 4, Centro de Estudios Monetarios 
Latinoamericanos , octubre-diciembre de 1995. 

I 27 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



28 

respuestas de las regiones de Estados U nidos, Canadá y México a choques de 

oferta, demanda monetaria y no monetaria de magnitudes semejantes, desde 

el primer trimestre de 1973 Y hasta el cuarto trimestre de 1991. Hallaron 

que las regiones de México respondían de manera diferente a las de Estados 

U nidos y Canadá, debido a que la variabilidad de la producción dependía 

más de choques de oferta que en el caso de los OtrOS dos países. Así, 

mostraron que las respuestas de la economía mexicana a los diferentes tipos 

de choque no eran simétricas con las de Estados U nidos ni con las de Canadá. 

Posteriormente, Dupasquier et al. 22 realizaron ese mismo ejercicio para el 

caso de las regiones de Estados U nidos y Canadá por un lado, y para los paí­

ses de la Unión Europea, por el otro. Encontraron que durante el período 

1970- 1995, los choques de las regiones canadienses y estadounidenses tenían 

una baja correlación, pero que su dinámica era simétrica, lo que quiere decir 

que los choques recibidos por cualquier región en alguno de esos dos países 

se transmitiría rápidamente a las demás regiones de las dos naciones. Para el 

caso de Europa hallaron baja correlación entre países y poca simetría entre 

ellos. 

Sin embargo, los estudios antes mencionados no se concentraron directa­

mente en analizar la existencia de efectos diferenciales de la política mone­

taria en la actividad económica de las regiones ni en sus causas. En cambio, 

Carlino y DeFina23 investigaron las reacciones de ocho regiones de Estados 

Unidos frente a un choque de política monetaria, utilizando información co­

rrespondiente al periodo comprendido entre el primer trimestre de 1958 yel 

último trimestre de 1992. Encontraron que las regiones de New England, 

Mideast, Plaints, Southeast y Farwest, que denominan región Central (eore 

Region) (Central), l4 responden de manera imilar en magnitud y tiempo a 

22 Chandal Dupasguier; René lalonde; Pierre t-Amant, "Áreas monetarias óptimas 
según se aplican a Canadá y Estados Unidos", en Monetaria, VOL. 21, núm. 1, Centro de 
Estudios Monetarios Latinoamericanos, enero-marzo de 1998. 

1} Gerald Carlino; Robert DeFina, <lDoes Monetary Policy Have Differential Regional 
Effects?", en Business Review, Federal Reserve Bank of Philadelphia, marzo-abril de 1996; 
Gerald Carlino' Robert DeFina, "The Differential Regional Effects of Monetary Policy", en 
The Review 01 Eeonomics and Statisties, VoL. LXXX, núm . 4, 1998. 

24 La participación en la producción rotal de Estados Unidos, en 1980, de estas regiones 
fue del 68% y su población representaba el 70% del rotal nacional. La definición de estas 
regiones está dada por el Bureau of Economic Analysis (BEA). Para mayor información vea la 
página de Internet www.bea.doc.gov. 
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como lo hace la Na:.:ión, mientras que las regiones de Great Lakes, Southwest 

y Rocky Mountain. región Periférica (Non-eore Region), reaccionan de manera 

asimétrica a como lo hace el país. Hallaron que las regiones con mayor con­

centración industrial en el sector manufacturero y con mayor proporción de 

firmas pequeñas eran las más sensibles a choques de política monetaria. 2
) 

En una aplicación de su trabajo al caso de Europa y utilizando los resul­

tados obtenidos en el análisis de Estados Unidos, Carlina y DeFina26 des­

cubrieron que los países de la Unión Europea respondían de tres maneras 

diferentes al mismo choque monetario: i) Finlandia, Irlanda y España reac­

cionan en mayor magnitud al promedio; ii) Francia, Italia y Holanda respon­

den con menor intensidad; y iii) Austria, Bélgica, Portugal, Alemania y 

Luxemburgo se comportan como el promedio de la Unión. Este resultado 

indicaría que la política del banco Central Europeo, encaminada a reducir la 

inflación, generaría mayores costos en términos de variabilidad del producto 

en unas regiones que en otras. Finalmente, estos autores afirmaron que, a 

diferencia de Estados Unidos, la política monetaria común podría generar 

disparidades en políticas de estabilización de la actividad económica entre 

regiones porque los mecanismos de ajuste, como la migración y las transfe­

rencias fiscales federales entre los miembros de la Unión son casi inexistentes 

o enfrentan barreras en su aplicación. 

De Lucio e Izquierdo27 analizaron los efectos de una política monetaria en 

las provincias españolas. Utilizando datos de empleo regional entre I978 y 

I998, tasas de inflación regionales y agregados monetarios, los investi­

gadores encontraron evidencia de diferencias significativas entre las respues­

tas de las provincias a un choque monetario común; mostraron que las 

respuestas diferenciales estaban relacionadas positivamente con la importan-

1) Carlino y DeFina han realizado otros análisis sobre cómo afecta la política monetaria a 
los estados de la unión americana. Sin embargo, sus resultados no son muy diferentes a los 
delos trabajos mencionados. Véase Gerald Carlino y Roben DeFina, "The Differemial 
Regional Effecrs of Monetary PoLicy: Evidence from rhe U.S. Srates", Docummto de trabajo, 

núm. 97 -12, Federal Reserve Bank of Philadelphia, sepriem bre de 1997; Gerald Carlino; 
Robert DeFina, "Do Srates Respond Differendy to Changes in Monerary Policy?", en Business 
Review, Federal Reserve Bank of Philadelphia, julio-agosto de 1999 . 

• 6 Gerald Carlino; obert DeFina, "Monetary Policy and the U.S. Srares and Regions: 
Some Impl icarions for European Monetary U nion", Documento de tt'abajo, núm. 98- 17, Federal 
Reserve Bank of Philad elphia, julio de 1998. 

27 De Lucio; Izquierdo, op. cit. 
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cia del sector manufacturero en la producción regional, así como con la pro­

porción de trabajadores de la región vinculados a negociaciones colectivas de 

salarios y con el grado de apertura de la región. En cambio estaban rela­

cionadas negativamente con la proporción de grandes empresas y con la 

ausencia de restricciones de crédito en el total de empresas de la región. 

Ramos et al. 28 desarrollaron un indicador sintético para medir los efectos 

de la política monetaria común en las regiones españolas. Este indicador por 

región estaba conformado no sólo por el peso de los sectores industrial y de 

la construcción en la producción regional, sino, además, por la concentración 

del crédito privado y el tamaño de las empresas. Los autores encontraron que 

Extremadura, Castilla-La Mancha, Murcia, Aragón, Baleares, La Rioja, Na­

varra y el noroeste de España eran las regiones que más respondían a un 

choque monetario, mientras que Madrid, Castilla-León, Andalucía, Canarias, 

País Vasco, Cataluña y la Comunidad valenciana reaccionaban en menor 

grado que el promedio nacional. Sin embargo, no se precisaron las causas de 

las diferentes respuestas de las regiones españolas. 

Finalmente, Georgopoulos29 realizó el mismo ejercicio para las provincias 

canadienses. Con información mensual de empleo en las provincias de cubrió 

que Manitoba, Saskatchewan y Alberta respondían de manera significativa a 

un choque de política monetaria común, mientras que las reacciones de 

Quebec y Ontario eran poco significativas. A diferencia de lo resultados de 

los trabajos antes mencionados, sus resultados no mostraron que las regiones 

con mayor concentración industrial presentaran reacciones de mayor magni­

tud. Por este motivo consideró que sus resultados no eran concluyentes. 

IV Metodología 

Con el fin de medir lo efectos de la política monetaria a nivel regional en 

Colombia se estimaron ocho sistemas de vectores autorregresivos (VAR), uno 

con la información nacional y uno para cada una de la siete áreas metropo­

litanas. 

Un sistema de vectores autorregresivos VAR es un tipo de modelación en 

el cual el comportamiento de cada variable incluida es explicado por su histO-

.d Ramos, et al., op. cit. 

19 Georgopoulos, op. cit. 
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ria, por la conducta histórica de las demás variables y por un término de error 

estocástico. Así, todas las variables contenidas en el VAR son endógenas, es 

decir, que todas dependen entre sí de la historia de todo el sistema, y además 

pueden recibir choques aleatorios exógenos a través del término de error. 

Para este caso particular, cada sistema VAR incluyó tres variables, a saber: 

la tasa de crecimiento del ingreso real regional, la tasa de crecimiento de la 

inflación anual de la región y la tasa de crecimiento de la base monetaria. La 

primera variable es un indicador de la actividad económica en la región, que 

mide los ingresos recibidos por el uso de los factores productivos de la región 

(capital y trabajo), por lo cual es una proxy del comportamiento del sector 

productivo regional. La segunda variable mide la evolución de los precios en 

la región, mientras que la última variable se emplea como un indicador de la 

política monetaria del Banco Central. 

De esta manera, suponga que el vector X iI contiene las variables del sis­

tema para la región i:30 

[
MRRII] 

XII = tl:rc l/ 

Mase, 

(r) 

donde MRRJI es la tasa de crecimiento del ingreso real regional para la 

región i; ~1til e la tasa de crecimiento de la inflación anual de la región i; y 

tlBaset es la tasa de crecimiento de la base monetaria. Así, el sistema VAR 

estimado para la región i se puede representar como: 

P 

X i., = V +nDQ+ L:<l>,XU - J +e, 
,-1 

lO Como se comentó antes, las regiones consideradas en la estimación de los sistemas VAR 

fueron la Nación y las áreas metropolitanas de Bogotá, Medellín , Cali , Barranquilla, Bucara­
manga, Manizales y PastO. 

I 31 
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donde V es un vector que contiene los interceptos de cada ecuación (VI) V2 

y V3); DQ es un vector de variables dummy estacionales centradas 31 (DQl , DQ2 

Y DQ3); el es un vector de errores (el e2 Y e3); Q y <1>, son matrices de coefi­

cientes a estimar, y p es el número de rezagos del modelo. En particular, <1>, 
tiene los coeficientes que relacionan cada una de las variables con el compor­

tamiento histórico del sistema. 

Para la evaluación de los efectos en cada región de la política monetaria se 

estimó la reacción del ingreso regional frente a un impulso proveniente del 

Banco Central y asociado con un choque en la tasa de crecimiento de la base 

monetaria, lo cual exige imponer algunas restricciones que permitan identi­

ficar los orígenes de los choques asociados con las variables y calcular las fun­

ciones de impulso-respuesta del sistemaY De manera similar a como lo 

hicieron De Lucio e Izquierdo,33 se impusieron las siguientes restricciones: 

[

e
l
.
l

] [1 O 0][ J.l IRR.,] 
e21 = a I O J.l" I 

e3•1 b e I J.l Base. I 

Para t= 1,2, ... ,00 

donde Il-IRR ,I es el choque asociado con el ingreso real regional; J...Ln .l es el 

choque relacionado con la inflación; J.lB(/H,1 es el choque de origen monetario; 

y a, b y e son coeficientes que se van a estimar, diferentes de cero. 

\1 Debido a que se utiliza información trimestral, las variables pueden tener algún tipo 
de comportamiento estacional. Por ejemplo, la base monetaria presenta saltOs en el segundo 
y cuarto trimestre de cada año debido a que el Banco Central ofrece mayor liquidez al mer­
cado monetario, para facilitar el aumento de la demanda en el periodo de vacaciones y de fin 
de año. Para capwrar este tipo de comportamientos se incluyeron en el VAR las variables 
dummy estacionales centradas. E tas variable tienen un salro en el rrimesrre en que se pre­
senta la estacionalidad, y la suma de los valores para cada año es igual a cero, con el fin de no 
alterar la distribución de probabilidad del sistema. Por ejemplo, la variable dummy estacional 
DQr tiene un valor de 0,75 en el segundo trimestre del año y -0,2 5 en los demás trimestres ; 
DQ2 es igual a 0,75 en el tercer trimestre y -0,25 en los demás, y DQ3 tiene un valor de 0,75 
en el cuarro trimestre y -0,25 en los demás. 

l' La estimación de la ecuación (2) produce errores estocásticos que pre entan correlación 
contemporánea entre ellos. Para realizar un análisis de impulso-respuesta del sistema es nece­
sario hacer que sus errores sean ortogonales (no correlacionandos), lo que implica imponer 
algún tipo de restricción en la relación de corto y/o de largo plazo de las variables del sistema. 
En este caso se impusieron restricciones de corro plazo utilizando una matriz de Choleski 
calculada a partir de la matriz de varianza covarianza de los errores del modelo. Para mayores 
detalles véase George Judge El al., lntrodllction lO the Theory and Practice 01 Econometrics, 2" 

edic., Wiley Editors, 1988, cap.18; Walter Enders, Applied Econometric Time Series, Wiley 
Editors, 1995, cap 5· 

31 De Lucio; Izquierdo, op. cit. 
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Los supuestos principales para la imposición de estas restricciones con­

tem poráneas son: 

a. Ninguna variable tiene un efecto contemporáneo en el ingreso real de 

la región i. 

b. Debido a las rigideces de precios en el corto plazo, la política monetaria 

no tiene efectos contemporáneos sobre la inflación regional, pero los choques 

asociados con el ingreso (choques de oferta regional) sí los tienen. 

c. La política monetaria está afectada por los choques contemporáneos de 

las demás variables, es decir que ésta se acomoda a cambios en las condiciones 

de la economía. 34 

Sin embargo, una de las deficiencias en la medición de los efectos 

regionales por medio de la metodología descrita antes es que no se tienen en 

cuenta las posibles relaciones contemporáneas existentes entre las regiones. 

En efecto, al estimar un sistema VAR para cada región, se supone que ellas 

son como "pequeñas economías aisladas" que no tienen entre sí, por ejemplo, 

ningún contacto comercial ni financiero, un supuesto poco realista. 

En consecuencia, para incluir la posible existencia de estas correlaciones 

entre regiones se realizó un modelo de regresiones aparentemente no correla­

cionadas (SUR). Esta técnica se caracteriza por estimar en forma simultánea 

varias ecuaciones y por considerar la posible existencia de relaciones contem­

poráneas entre éstas que se reflejan en el término de error. Así, al incluir 

dicha información en el proceso de estimación, este último es más eficiente. 35 

Este modelo UR estuvo constituido por las ecuaciones de la tasa de creci­

miento del ingreso real regional estimadas para cada uno de los sistemas VAR 

regionales, más las variables de inflación regional y de base monetaria con­

temporánea. Es decir, en cada sistema VAR se estimó una ecuación de la tasa 

de crecimiento del ingreso real regional explicada por rezagos de ella misma 

y por rezagos de la tasa de crecimiento de la inflación regional y de la base 

\4 También se intentó estimar sistemas de VAR estrucrural tipo Blanchard y Quah (r989) 
para cada región , en los cuales se imponen restricciones de largo plazo. in embargo, sus 
resultados no fueron congruentes con la teoría económica, por lo cual no se tuvieron en cuen­
ta para el análisis . 

H Cuando dos o más ecuaciones tienen algún tipo de correlación contemporánea a través 
del término de error, la estimación mediante un modelo UR permite minimizar la varianza 
de los errores en comparación con una estimación por OLS. Así, la estimación del sistema es 
más eficiente. Para mayores detalles véase George Judge, et al, op. cit., cap 1 I. 

I 33 
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monetaria. En el UR, estas ecuaciones son reestimadas conjuntamente y ad i-

cionalmente se incluyen, como variables explicativas, la tasa de crecimiento 

de la inflación y de la base monetaria contemporánea. De esta manera, el 

modelo SUR se puede representar como: 

IllRRstlgOti1.t X Sogotó o o o o o o ~ Bogou; el 

IllRRMtd.llln.t O X l ltd.lI,. O O O O O P Medtll,. e2 

IllRRC91 •• t 
O · O X Colt O O O O POlI< el (4) 

IllRRs qu.1l0.' O O O X S qudlo O O O Ps qUIlla + e. 

III RR s I mongo" O O O O X S mongo O O P B mongo e 

III RR MOnl=<tI ... , t O O O O O X MUnt:oltJ O P Maruzales e6 

IllRR pasto ,t O O O O O O X Pasto ~ pQ.j'o e7 

Cada matriz XI está conformada por las variables explicativas de la 

ecuación de ingreso de la región i: 

X t = [j,DQl,DQ2, DQ3 MRRt., " .. , MRRt"_p, tJ.1t t ,,, tJ.1t t ,' _1 .. , tJ.1t t"_p, Mase,, Mase,_p .. , M ase, p ] 

donde] es un vector de unos. Adicionalmente, ~I conriene los coeficientes 

SUR que se van a estimar para la región i } y el representa los errores de esti ­

mación para cada ecuación i. 

Inicialmente, para calcular la reacción de cada una de las regiones a un 

cambio en la política monetaria se supuso que, en un momento, todas las 

tasas de crecimiento incluidas en el sistema eran iguales a cero. Poste­

riormente se simuló un crecimiento de una desviación estándar en la base 

monetaria durante un período, manteniendo constante todo lo demá . 

Finalmente se calculó la trayectoria del ingreso de cada región generada por 

dicha variación. 

v Estimación y resultados 

a. Base de datos 

Para la construcción de los sistemas VAR nacional y regionales, y para el 

diseño del modelo SUR se utilizó información trimestral de ingresos reales y 

de inflación anual para cada una de las siete áreas metropolitanas: Bogotá, 
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Medellín, Cali, Barranquilla, Bucaramanga Manizales y Pasto. Adicional­

mente se utilizó la base monetaria trimestral, como indicador de la política 

monetaria. 

Debido a la inexistencia de series de PIB regional con periodicidad trimes­

tral, se utilizaron los ingresos reales regionales como variable de actividad 

económica. La fuente de información fue la Encuesta Nacional de Hogares 

del DANE, de la cual se obtuvieron los ingresos totales mensuales con 

imputación para cada región, que fueron deflactados por el IPC de la ciudad 

correspondiente para obtener el ingreso real. Para el ejercicio se denominó 

como ingreso real nacional la suma de los ingresos nominales de las siete 

áreas metropoli tanas deflactados por el IPC nacional. 

La tasa de inflación anual regional fue construida utilizando el IPC de fin 

de trimestre para cada una de las siete áreas metropolitanas. El periodo base 

es diciembre de 1998, Y la fuente de información es el DANE. Por otro lado, 

se utilizó la serie de base monetaria de fin de trimestre calculada por el Banco 

de la República. El periodo de muestra que se consideró va desde el primer 

trimestre de 1984 hasta el cuarto trimestre de 2000 (68 observaciones). 

b. Pruebas de raíz unitaria 

Dado que para la estimación de los sistemas VAR es necesario que las va­

riables que se van a relacionar sean estacionarias, se realizaron las prueba 

de Dickey-Fuller Aumentada y de KP para las series del ingreso real 

regional y de base monetaria (en logaritmo), y para la serie de la inflación 

regional. También se hicieron las pruebas para la primera diferencia de estas 

enes. 

Esta pruebas permiten estimar si los choques e t cásticos tienen un efec­

to permanente en la trayectoria temporal de la variable o si, por el contrario, 

su efecto se diluye en el tiempo y la variable recobra u trayectoria original. 

Así, si un choque estocástico afecta de manera permanente el compor­

tamiento de la variable e dice que ésta presenta raíz unitaria, mientras que 

si el choque sólo genera un cambio temporal en su dinámica, ésta es esta­

Clonana. 

El anexo 1 contiene los resultados de estas pruebas. Se encontró que las 

series en niveles de los ingresos reales regionales presentan raíz unitaria, así 

como que las tasas de inflaciones regionales y la base monetaria. Por otro 

lado, sus diferencias son estacionarias. 

/ 35 
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c. Prueba de cointegración 

Después de realizar las pruebas de raíz unitaria, se procedió a practicar un 

análisis de cointegración, el cual permite determinar la existencia de rela­

ciones de equilibrio de largo plazo entre las variables del sistema. 

Cuando dos o más variables no estacionarias están unidas en una relación 

de equilibrio estable de largo plazo, éstas tenderán a moverse juntas en el 

tiempo. Sin embargo, en el corto plazo, podrían responder de distintas mane­

ras a un mismo choque, pero dichas reacciones se diluyen en el tiempo y el 

sistema tiende por sí mismo a regresar al equilibrio. las variables 

presentan la dinámica descrita se dice que están cointegradas. 

Para el análisis de cointegración se consideraron tres ti pos de modelos 

diferentes: i) el modelo 2 o cimean, en el cual se incluye una constante en el 

vector de cointegración, pero no existe tendencia lineal en las variables en 

niveles, ni dentro del vector de cointegración; ii) el modelo 3 o drijt, en el 

cual se incluye una constante en el modelo no restringido pero no en el vec­

tor de cointegración, y iii) el modelo 4 o cidrift, en el cual se especifica la 

presencia de una tendencia lineal en el vector de cointegración, pero no para 

el caso de las variables en diferencias. En el anexo 2 se especifica la metodo­

logía de estimación y los resultados de las pruebas. ~6 

Se realizaron ocho pruebas de cointegración: una con información nacio­

nal y siete más, una por cada una de las siete áreas metropolitanas. En cada 

modelo se incluyeron: el logaritmo natural del ingreso real regional, la tasa 

de inflación anual de la región y el logaritmo natural de la base monetaria. 

Los resultados muestran que a nivel nacional el ingreso real, la tasa anual 

de inflación y la base monetaria no están coinregradas, lo mismo ocurre para 

Medellín, Cali y Barranquilla. También se encontró que la tasa de inflación 

estaba excluida del vector de cointegración de Bog tá y que el modelo VEC 

\6 Existen OtrOS tipos de modelos: el modelo 1 o none, que no tiene en cuenca la existen­
cia de ningún elemento determinístico en el sistema, y el modelo 5, que incluye una ten­
dencia cuadrática en el sistema. Sin embargo, como comenta R. Harris, (1995), existen pocos 
casos donde se dé una relación cuadrática entre variables económicas, y pocos casos en que no 
haya ningún elemento determinístico en el sistema. En consecuencia, como recomienda este 
aUtor, se tuvieron en cuenta solamente los modelos mencionados . La nomenclatura Utilizada 
se basa en R. Harris, Using Cointegration Analysis in Econometrj[ Modelling, Prentice Hall, 
1995, yen y H. Hansen; Katarina]uselius, CATS jn RATS. Cointegration Analysis ofTimeSeries, 
Institute of Economics University of Copenhagen, Estima, 1995. 
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estimado para Pasto presentaba problemas de autocorrelación Y Finalmente, 

se enc nrró evidencia de cointegración para Bucaramanga y Manizales, 

aunque no es claro que este hallazgo pueda explicarse con base en la teoría 

económica correspondiente. En conclusión hay evidencia para rechazar la exis­

tencia de cointegración del ingreso real la tasa de inflación anual y la base monetaria 

tanto a nivel nacional como regional. 3
8 

d. Estimación y resultados de los sistemas VAR regionales 

Después de la prueba de cointegración se estimaron ocho sistemas VAR, 

uno con información nacional y siete más, uno por cada área metropolitana. 

En cada modelo VAR se incluyeron la primera diferencia del logaritmo na­

tural del ingreso real regional, la primera diferencia de la tasa anual de 

inflación regional y la primera diferencia del logaritmo natural de la base 

monetaria. Además se incluyeron variables dummy, con el fin de captar la 

estacionalidad de las variables incluidas en cada sistema. 

En la elección del número de rezagos de cada VAR se tuvieron en cuenta 

los criterios de Akaike, Schwartz y Hanna-Quinn. 39 Para la estimación, se 

escogió el número de rezagos que minimizara estos criterios y donde se halla­

ran condiciones óptimas de los residuales (normalidad multivariada y no 

autocorrelación). En casi todos los casos, el rezago óptimo para estimar fue 

cuatro, con excepción de Pasto. El anexo 3 contiene estos resultados. 

Posteriormente, se estimaron las funciones de impulso-respuesta40 de los 

sistemas VAR nacional y regionales, usando la ecuación 3. En particular, se 

~ Para PastO, el modelo VEC estimado presentaba problemas de autOcorrelación . Al agre­
gar rezagos para solucionarlo, el vectOr de cointegración no se mantenía. 

\11 Es posible que este resultado se deba a la existencia de variables excluidas que puedan 
explicar la dinámica del sistema (por ejemplo, el gastO fiscal nacional y local en las regiones) 
que no se han tenido en cuenta en el análisis . 

W EstOs son criterios de selección de rezagos en modelos autorregresivos, los cuales ayu­
dan al investigador a encontrar uno o varios modelos que minimicen la suma de los residuales 
al cuadrado, pero que garanticen la no pérdida innecesaria de información (por ejemplo, gra­
dos de libertad). Así, permiten hallar el modelo más parsimonioso, es decir, que con el menor 
número de coefJcientes a estimar, logre el mayor grado de ajuste al proceso generador de 
datOs analizado. Para mayores detalles véase Walcer Enders, op. cit., p. 88. 

40 Las funciones de impulso-respuesta muestran la trayectoria temporal que seguirán las 
variables incluidas en el sistema VAR después de un choque externo (representado en un cam­
bio en los términos de error del modelo). 
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Gráfico 2. Respuesta acumalada del ingreso real regional frente a un impulso 
de política monetaria, Sistema VAR* 
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calcularon las respuestas de la tasa de creCImIentO de los ingresos reales 

nacional y regionales frente a un choque de una desviación e tándar en la tasa 

de crecimiento de la base monetaria. El gráfico 2 pre enta las rea ciones 

acumulativas del ingreso nacional y regionales frente a un impulso de políti­

ca monetaria. Además, se calculó la reacción "promedio nacional" de la jete 

áreas metropolitanas (promedio nacional) para cual se utilizó como ponde­

rador la participación del empleo de cada ciudad en el total del empleo de las 

siete ciudades. 

Como se observa en el gráfico 2, Bucaramanga es la ciudad que muestra 

la mayor reacción frente a un choque de política monetaria, seguida por Pasto 

y Manizales. Por otro lado, Bogotá, Medellín y Barranquilla responden de 

manera simi lar a la Nación y al promedio nacional. Finalmente, Cali res­

ponde negativamente al choque monetario, y se estabiliza cerca al cero. 
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En cuanm a la velocidad de reacción, Bogotá es la ciudad que responde 

más rápido, pues llega a su cima después de un trimestre, mientras que 

Barranquilla es la ciudad más lenta, ya que alcanza la cima después de cua­

tro trimestres. En promedio, las ciudades alcanzan su mayor reacción tres 

trimestres después del choque. 

e. Estimación y resultado del modelo SUR 

Como se mencionó antes, una de las deficiencias en la estimación de la 

respuesta de la actividad económica regional a un choque de política mone­

taria por medio de sistemas VAR es que no se tienen en cuenta las posibles 

reacciones contemporáneas entre las ciudades, como si éstas fueran "pequeñas 

economías aisladas" entre sÍ. Para salvar este inconveniente, se construyó un 

modelo SUR con las ecuaciones de la tasa de crecimiento del ingreso real 

regional estimadas en cada uno de los modelos VAR regionales, más las varia­

bles de inflación regional y base monetaria contemporáneas. Posteriormente, 

se calculó la reacción del ingreso real de cada una de las áreas metropolitanas 

frente a un choque común de una desviación estándar en la primera diferen­

cia del logaritmo natural de la base monetaria. El gráfico 3 presenta los resul­

tados de este ejercicioY 

En el gráfico 3 se observa nuevamente que la ciudad que más reacciona 

frente a un choque de política monetaria es Bucaramanga. También se obser­

va que Bogotá y Barranquilla se comportan de manera similar al promedio 

nacional y que Cali, que responde negativamente, se estabiliza alrededor de 

cero. Sin embargo, se encontró que Medellín reacciona más que el promedio 

~I Para utilizar un modelo R es necesario determinar si los residuales de las ecuaciones 
del sistema presentan correlación contemporánea. Para ello, primero se estimaron las ecua­
ciones de ingreso de cada área metropolitana por mínimos cuadrados ordinarios . 
Posteriormente se realizó la prueba de correlación contemporánea de Breusch-Pagan con los 
residuales de cada ecuación. La hipótesis nula de esta prueba es que no existe correlación con­
temporánea, y la alterna, que sí existe esta correlación. El valor del estadístico fue 53,r6 con 
un valor crítico de 32,67 (chi-cuadrado con 21 grados de liben:ad yel 5% de significancia). 
Por otro lado se hizo el mismo ejercicio con los residuales de la ecuación de ingreso de cada 
modelo VAR estimado, y el valor del estadístico fue 76 con un valor crítico de 32,67. En con­
secuencia, se rechazó la hipótesis nula de no correlación contemporánea y se procedió a esti­
mar el modelo UR (los resultados de la estimación no se muestran pero están a disposición 
del lecror). Para mayores detalles sobre la prueba véase George Judge et aL., op. cit., p. 456. 
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Gráfico 3. Respuesta acumulada del ingreso real regional frente a un impulso 
de pOlítica monetaria. Modelo SUR* 

--------- -----------------------------------
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la base monetaria 

FUENTE: Cálculos del autor. 

nacional; que Manizales se acerca al comportamiento promedio; y que Pasto 

responde en menor magnitud, comparado con los resultados de lo sistemas 

VAR. 

Por otro lado, se halló nuevamente que Bogotá es la ciudad que responde 

de manera más rápida a un incentivo monetario (un trime tre después); que 

Barranquilla lo hace más lentamente (cuatro trimestres de pués), y que, en 

promedio, las ciudades alcanzan su máxima reacción después de tres 

trimestres de ocurrido el incen t ivo. 

A pesar de que la producción del área metropolitana de Cali (Cali-Yumbo) 

representa el 13,5% del PIB nacional y q ue es el tercer mercado más grande 

del país, los resultados de los dos ejercicios empíricos muestran que la reac­

ción de esta ciudad a un choque de política monetaria se aparta de la respues­

ta de las demás regiones . Es te resultado puede estar relacionado con la con­

ducta diferente que el ing reso real de es ta ciudad siguió ent re I994 y 2000, 
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Gráfico 4. Ingreso real de Bogotá, Medellín, CaJi, Barranquilla y la Nación (Marzo de 1984=100) 
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causada por sus choques idiosincrásicos en el mismo periodo. En efecto, el 

gráfico 4 ilustra el ingre o real regional para las ciudades de Bogotá, 

Medellín, Cali y Barranquilla, y para el total nacional. Para hacer compara­

ble los niveles de ingreso, las series se normalizaron por su observación ini­

cial (primer trimestre de 1984). Así se puede observar que el ingreso de 

Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla y el nacional crecieron de manera sim­

ilar entre 1984 y 1993 (el 5,6%; el 5,7%; el 6,3%; el 7,8% y el 5,7%, 

respectivamente). Sin embargo, entre 1994 y 1996, el ingreso de Cali cayó 

en un 9,2 % promedio anual y el de Medellín en un 2 A %, mientras que 

Bogotá, Barranquilla y la Nación crecieron en el 7 A % , el 7% y el 3,5 % 

anual, respectivamente. Finalmente, entre 1997 y 2000, Cali aceleró su 

ritmo de crecimiento (el 5,8% anual) frente a Bogotá, M edellín, 

Barranquilla y la Nación (el -3,7%, el -4,2%, el -0,2% Y el -2,6%, respec­

tivamente). 
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De acuerdo con Guzmán et al. ,42 este comportamiento del ingreso en Cali 

es el resultado de una combinación de choques nacionales y regionales que 

afectaron el sistema productivo de esta región. El proceso de desaceleración 

económica de 1996 se dio con anterioridad en Cali, debido a que la persecu­

ción a los capos del narcotráfico y la destrucción parcial de sus conexiones 

políticas y económicas desde 1994, generó una reducción en la inversión pri ­

vada. Esta caída fue compensada, en parte, por el aumento de la inversión 

pública local y, posteriormente, por el mejoramiento de la competitividad 

del sector exportador, gracias a una mayor devaluación y a la reducción de 

tasas de interés en 1997. Sin embargo, la recesión económica de 1998- 1999, 

la crisis del sistema UPAC y los problemas financieros del gobierno departa­

mental y local contrajeron la demanda agregada y la inversión pública, lo 

cual estancó su actividad económica. 

Finalmente, para corroborar si las regiones tienen reacciones distintas a un 

choque de política monetaria común se realizaron pruebas de Wald sobre los 

coeficientes del modelo SUR. Primero se probó si los coeficientes estimados 

que acompañan a la tasa de crecimiento de la base monetaria contemporánea 

son iguales o no en las siete ecuaciones. En segundo lugar se hizo el mismo 

ejercicio para los coeficientes de la tasa de crecimiento de la base monetaria 

rezagada, de uno a cuatro periodos. El tercer paso fue la evaluación de si todas 

las restricciones del primer y segundo paso se daban simultáneamente. Y 

finalmente se examinó si la suma de los coeficientes que acompañan la base 

monetaria contemporánea y rezagada son iguales en la siete ecuaciones. El 

cuadro 3 muestra los resultados del ejercicio. 

Como se observa en el cuadro 3 sólo existe evidencia para rechazar la 

hipótesis de igualdad en los coeficientes estimados que acompañan la base 

monetaria rezagada un período. En los demás casos no existe evidencia que 

permita concluir que lo ingresos de las regiones respondan de manera difer­

ente a un choque común de política monetaria. En consecuencia se puede 

concluir que las regiones colombianas no presentan reacciones diferentes ante 

las acciones de la autoridad monetaria. Esto significa que, a pesar de las dife­

rencias en la mezcla industrial, en el tamaño de las empresas y en el grado de 

4> Álvaro Guzmán; Jaime Escobar; Jorge Hernández; Carlos Ortiz, "Coyuntura socio­
económica regional ", eo Anuario de investigaciones 2 00J , Cidse, Uoiversidad del Valle, octubre 
de 2001 . 
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Cuadro 3. Prueba de Wald sobre los coeficientes de la Base Monetaria 

Hipótesis nula Estadístico F Estadístico Chi cuadrado 

Valor Grado de p-value Valor Grado de p-value 
libertad libertad 

1. Coeficientes Base monetaria 

contemporánea iguales 
1,99 (6,307) 0,0662 11,97 6 0,0627 

2. Coeficientes Base monetaria 

rezagada un periodo iguales* 
3,97 (6,307) 0,0008 23,84 6 0,0006 

3. Coeficientes Base monetaria 

rezagada dos periodos iguales 
0,57 (6,307) 0,7535 3,42 6 0,7539 

4. Coeficientes Base monetaria 

rezagada tres periodos iguales 
1,61 (6,307) 0,1439 9,66 6 0,1398 

5. Coeficientes Base monetaria 

rezagada cuatro periodos iguales 
0,67 (6,307) 0,6732 4,03 6 0,6732 

6. Hipótesis 1, 2, 3, 4 Y 5 se dan 
1,33 (29,307) 0,1223 38,68 29 0,1080 

al mismo tiempo" 

Suma coeficientes 

Base monetaria iguales·-
1,78 (6,307) 0,1032 10,66 6 0,0993 

• En pruebas poslenores se encontró Que la base monetaria rezagada un periodo ¡lene un efecto sigmficatlVamente diferente solamente en Bogotá, en concor-
dancia con la respuesta rápida de esta ciudad a un choque de polltlca monetaria. En efecto, al excluir el coeficiente de Bogotá de esta prueba de Igualdad se 
halló un estadístico F de 1,87 (p-value de 0,099) V un estadístico eh! cuadrado de 9,36 (p-value de 0,095). En otros ejercicios, al excluir el coeficiente de otras 
Ciudades (e InCluyendo el de Bogotá) siempre se rechazó la hipótesiS nula de igualdad de coefiCientes 
•• Se excluye de la prueba el coefiCiente de la base monetaria rezagada un periodo para Bogotá 
.. . Se Incluye en la prueba el coefICiente de la base monetaria rezagada un periodo para Bogotá. 

FUENTE: Cálculos del autor. 

apertura entre reg iones, la política monetaria no es una fuente de divergencia en los 

ciclos económicos regionales. 

VI Conclusiones 

En este documento se analizaron los efecto regionales de la política mon­

etaria. Con información trimestral entre I984 y 2 000 de los ingresos reales 

de las áreas metropolitanas de Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, Bucara­

manga, Manizales y Pasto; con la tasa anual de inflación de estas ciudades, y 

con la base monetaria como variable indicadora de política monetaria se esti­

maron ocho istemas VAR (uno con información nacional y siete más, uno por 

cada área metropolitana) y un modelo SUR. Con estos modelos se calcularon 

las respuestas de esas regiones a un choq ue de política monetaria. 

1
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Los resultados muestran que en el caso colombiano no existe evidencia 

estadística para rechazar la hipótesis de reacciones iguales de las regiones 

frente a un choque monetario común, a pesar de las diferencias regionales en 

la mezcla industrial, en el tamaño de las empresas y en el grado de apertura. 

Es decir, que aunque se encontró que Bucaramanga era la ciudad que más 

reaccionaba frente a un impulso monetario; que Bogotá y Barranquilla se 

comportan como la Nación; que Medellín, Manizales y Pasto tienen dife­

rentes comportamientos, y que Cali es la región menos sensible, también se 

halló que dichas respuestas no son estadísticamente diferentes y que las 

regiones responden de la misma manera a un choque de política monetaria 

común. 

Este resultado significa que las acciones de la autoridad monetaria no son, en 

Colombia una fuente de divergencia en los ciclos económicos de las regiones. Así, por 

ejemplo, los costos en términos de actividad económica de un programa de 

reducción de la inflación serán compartidos por todas las regiones, sin que 

ninguna pague por ello un mayor o menor precio que las demás. También 

implica que todas las regiones se beneficiarían en la misma proporción de 

una expansión monetaria. Por lo tanto, los planes de estabilización económi­

ca mediante la política monetaria no llevarían a resultados diferentes entre 

las regiones del país. 
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Anexos 

Anexo 1. Pruebas de Raíz Unitaria. Ingreso real regional, inflación regional y base monetaria 
Cuadro A 1: Resultados de Pruebas de Raíz Unitaria 

Dickey-Fuller Aumentado 

Variable Estadístico VC(5%) L-B Resultado Estadístico 

Log IRR Nacional 'q.l : -1,412 -2,90 0,41 R. unitaria f)~: 0,8365 

Log IRR Bogotá 'tw -1,265 -2,91 0,32 R. unitaria f)~: 0,7904 

Log IRR Medellín 't~ : -1,459 -2,90 0,31 R. unitaria f)~: 0,6884 

Log IRR Cali 'tw -2.340 -2.90 0,36 R. unitaria f)1l: 0,7985 

Log IRR Barranquilla 't~ : -1,092 -2,90 0,77 R. unitaria f)~: 0,8604 

Log IRR Bucaramanga 't~ : -1,174 -2,90 0,53 R. unitaria f)~: 0,7588 

Log IRR Manizales 'tll: -5,176 -3,47 0.57 Estacionario f)~: 0,76163 

Log IRR Pasto 't~ : -4,555 -3,47 0,55 Estacionario f)~: 0,85934 

1t Nacional 't~: -2,280 -3,48 0,47 R. unitaria f)'t : 0,23018 

1t Bogotá t~ . -1,588 -3,49 0,47 R. unitaria f)'t: 0,22789 

1t Medellín 't~: -1,324 -3,48 0,51 R. unitaria f)'t: 0,20981 

1t Cali 't~ : -0.661 -3,48 0,77 R. unitaria f)'t: 0,24484 

11: Barranquilla 't: -0,859 -1,95 0,69 R. unitaria f)~: 0,36261 

1t Bucaramanga 't~ : -1 ,577 -3,48 0,35 R. unitaria f)'t: 0,23175 

11: Manizales 'tll : -2,462 -3,49 0,86 R. unitaria f)'t: 0,23630 

1t Pasto 't: -0,753 -1,95 0,43 R. unitaria f)'t: 0,50976 

Log base monetaria 't~: -1 ,299 -2,91 0,33 R. unitaria f)~: 0,93715 

KPSS 
Conclusión 

VC(5) Resultado 

0,463 R. unitaria R. unitaria 

0,463 R. unitaria R. unitaria 

0,463 R. unitaria R. unitaria 

0,463 R. unitaria R. unitaria 

0,463 R. unitaria R. unitaria 

0,463 R. unitaria R. unitaria 

0,463 R. unitaria R. unitaria* 

0,463 R. unitaria R, unitaria* 

0,146 R. unitaria R. unitaria 

0,146 R. unitaria R. unitaria 

0,146 R. unitaria R. unitaria 

0,146 R. unitaria R. unitaria 

0,463 Estacionario R. unitaria* 

0,146 R. unitaria R. unitaria 

0,146 R. unitaria R. unitaria 

0,463 R. unitaria R. unitaria 

0,463 R. unitaria R. unitaria 

• En las series de ingreso real regl()f\al de Manizales y Pasto. y en la sene de Inflacióo de Barranquílla. las pruebas de Dlckey-Fuller y KPSS mostraron resultados contradictorios. Debido a esto se realizó una tercera prueba. Phillips-Perron. la cual arrojó lo 
siguiente: para el ingreso real de Manizales encontró que el estadístico es -2.8469 foIC. es -2.9048), para et Ingreso real de Pasto es -1,8910 foI.C. es -2,9048) y para la Inflación de Barranquilla es ·0,93836 foI.C. -2.9048). Así, en los tres casos no eXiste 
evidencia para rechazar la hipóteSIs nula de raíz Unltarta. 
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Anexo 1. Pruebas de Raíz Unitaria. Ingreso real regional, inflación regional y base monetaria 
Cuadro A1: Resultados de Pruebas de Raíz Unitaria (continuación) 

Dickey-Fuller Aumentado 

Variable Estadístico VC(5%) L-B Resultado Estadístico 

~LlRR Nacional Tr: -3,828 -3,47 0,39 Estacionario Tl1: 0,13923 

L1L1RR Bogotá 1f..l: -4,135 -2,90 0,31 Estacionario 11J..l: 0,16317 

6L1RR Medellín 1't: -9,845 -3,47 0,32 Estacionario 111': 0,13640 

6L1RR Cali 11: -11,541 -3,47 0,62 Estacionario 111': 0,0539 

6L1RR Barranquilla 't:'t: -11,395 -3,47 0,42 Estacionario 111: 0,0998 

6L1RR Bucaramanga 11: -12,667 -3,47 0,66 Estacionario 11't: 0,1168 

6L1RR Manizales n : -12,667 -3,47 0,66 Estacionario 111: 0,09752 

6L1RR Pasto n : -7,361 -3,47 0,71 Estacionario 111: 0,11877 

61t Nacional n : -4,805 -3,48 0,82 Estacionario 111: 0,05703 

61t Bogotá 't't: -5,472 -3,48 0,41 Estacionario 111: 0,05055 

6rr Medeliín 't1: -7,068 -3,48 0,46 Estacionario 111: 0,06484 

L1rr Cali 't:'t : -8. 113 -3,48 0,67 Estacionario 111: 0,07913 

6rr Barranquilla n : -4,535 -3,48 0,53 Estacionario 111: 0,05798 

~1t Bucaramanga n : -3,885 -3,48 0,32 Estacionario 111: 0,06653 

L11t Manizales n : -4,633 -3,49 0,97 Estacionario 111: 0,06730 

L11t Pasto 't: -0,878 -1,95 0,41 R. unitaria 11f..l: 0,15903 

6Lbase monetaria 't: -0,779 -1,95 0,41 R. unitaria 11J..l: 0,25167 
---------- -

KPSS 
Conclusión 

VC(5) Resultado 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,463 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,146 Estacionario Estacionario 

0,463 Estacionario Estacionario" 

0,463 Estacionario Estacionario'" 
- -----------

•• En las series de primera diferencia de la tasa de ¡n Ilación de Pasto y la primera diferencia de la base monetaria, las pruebas de Dickey-Fuller y KPSS mostraron resultados contradictorios. Debido a esto se realizó una tercera prueba, Phlllips-Perron. la 
cual arrOJÓ lo siguiente. para la primera diferencia de la tasa de inflación de Pasto encontró Que el estadístico es 12.36292 N.C. -1.9453) y para la primera diferencia de la base monetaria es -8,522413 N.C. -3,4779). Así. en los dos casos existe eviden­
cia para rechazar la hipótesis nula de raiz unitaria. por lo cual se consideran estas series estaCIonarias. 

FUENTE: Cálculos del autor. 
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Anexo 2. Resultados de las pruebas de Cointegración de Johansen (1 988) 

Para el análisis de cointegración se consideraron tres tipos de modelos: i) 

el modelo 2 o cimean, en el cual se incluye una constante en el vector de 

cointegración, pero no existe tendencia lineal en las variables en niveles, ni 

dentro del vector de cointegración, ii) el modelo 3 o drilt, en el cual se 

incluye una constante en el modelo no restringido, lo cual hace que las varia­

bles contengan tendencias lineales pero no en el vector de cointegración, y 

iii) el modelo 4 o cidrift, en el cual se especifica la presencia de una tenden­

cia lineal en el vector de cointegración, pero no para el caso de las variables 

en diferencias. 

Se realizaron ocho pruebas de cointegración: una con información nacio­

nal y siete más, una por cada una de las siete áreas metropolitanas: Bogotá, 

Medellín, Cali, Barranquilla, Bucaramanga, Manizales y Pasto. En cada 

modelo se incluyeron: el logaritmo natural del ingreso real regional, la tasa 

de inflación anual de la región y el logaritmo natural de la base monetaria. 

Para cada combinación, la selección del modelo VEC se realizó con base en 

los siguientes pasos: 

i) Se estimó la prueba de la traza para los modelos cimean drilt y cidrilt, 

de uno a seis rezagos. El modelo y el número de ve tores de cointe­

gra ión que se estimarían se eligieron utilizando el criterio de 

Pancula. I Para corroborar el resultado obtenido se estimó la prueba del 

máximo valor propio para el modelo escogido. 

ii) Después de elegir el modelo se hicieron pruebas de exclusión a los ele­

mentos determinísticos del sistema con el fin de asegurar si se ha 

encontrado el modelo correcto. En caso de aceprar la hipóte is nula de 

exclusión de los elemento determiní ticos se estimaron otros mode­

lo con el mi mo número de vectores de cointegración. 

1 El criterio de Pantula considera que el investigador debe comenzar una prueba secuen­
cial desde el modelo más restringido y con el menor número de vectores de cointegración (en 
este caso, el modelo 2 con cero vectores de cointegración); luego debe ir comparando el resul­
tado de la traza con su valor crítico, trasladándose por los modelos y manteniendo el mismo 
número de ectores de cointegración, hasta llegar al modelo menos restringido y con el 
mayor número de vectores de cointegración (modelo 4 con el número de vectores de cointe­
gración igua al número de variables en el sistema). El investigador detendrá la prueba 
secuencial en el momento en que no exista evidencia para rechazar la hipótesis nula de r vec­
tores de coin egración. Esto debe ser realizado para cada uno de los rezagos considerados. 
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iii) U na vez escogido el modelo con variables determinísticas correctas se 

evaluaron sus propiedades estadísticas. Se realizaron las pruebas de 

normalidad multivariada y de autocorrelación de los residuales del sis­

tema con el fin de evaluar la buena especificación del modelo. 2 

Finalmente, después de evaluar las propiedades estadísticas del modelo, se 

realizaron pruebas de exclusión y estacionariedad en los coeficientes del vec-

o tor de cointegración y en las series incluidas en el sistema, respectivamente. 

Esto con el fin de verificar si existe cointegración entre todas las variables 

incluidas. 

2 En la especificación del modelo VEC es necesario enconrrar condiciones de normalidad 
y no autocorrelación en los residuales, con el fin de conocer su distribución de probabilidad 
y poder evaluar la significancia de los coeficientes estimados. De esta manera se descartaron 
aquellos modelos que presentaban problemas en sus propiedades estadísticas debido a su 
mala especificación. 
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Cuadro A2. Resultados de las pruebas de cointegración de Johansen (1988) 
(Pruebas de la traza, normalidad y autocorrelación 

Traza (5%)* Normalidad (5%) Autocorrelación (5%) 

Areas No de Rezago Modelo Estadíst. 
Valor Chisq p-value 

Ljung-Box Prueba LM(1) Prueba LM(4) 

metropolitanas vectores crítico (1) Chisq15 p-value Chisq p-value Chisq p-value 

LlRRNacional- O 1 a 6 
1t Nacional-Lbase 
monetaria 
LlRRBogotá- cimean 15,61 19,96 40,28 0,00 168,98 0,05 15,77 0,07 13,93 0,12 
1t Bogotá-Lbase 
monetaria 
LlRRMedellín- O 1 a 6 
1t Medellín-Lbase 
monetaria 
LlRRCali- O 1 a 6 
1t Cali-Lbase 
monetaria 
LlRRBarranquilla- O 1 a 6 
7t Barranquilla-Lbase 
monetaria 
LlRRBucaramanga- 4 cimean 16,28 19,96 11,14 0,08 119,07 0,35 16,54 0,06 11,69 0,23 
1t Bucaramanga-
Lbase monetaria 
LlRRManizales- 2 drift 7,03 15,41 11,76 0,07 149,22 0,15 10,44 0,32 4,98 0,84 
1t Manizales-
Lbase monetaria 
LlRRPasto- 2 drift 10,49 15,41 13,94 0,03 190,49 0,00 18,12 0,03 23,23 0,01 
1t Pasto-Lbase 
monetaria 

• Los valores mostrados son los resultados de la prueba de la traza después Cle ajustar por muestra peQueña, como sugieren Cheung y Lai (1993). Los valores criticas son tomados de Osterwald-Lenum (1992). 

FUENTE: Cálculos del autor. 

~ 
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Cuadro A3. Resultados de las pruebas de cOintegración de Johansen (1988) 
(Pruebas de estacionariedad, exogeneidad débil y exclusión) 

Estacionariedad Exogeneidad débil Exclusión 

Áreas metropolitanas Estadístico Chisq (5) Estadístico Chisq (5) Elementos determinísticos Variables Chisq (5) 

Estad. Chisq (5) Estadístico 

LlRRNacional-
1t Nacional-Lbase 
monetaria 

LlRRBogotá- (17,31; 13,98; 21,07) 7,81 (3,98; 0,76; 31,78) 3,84 12,73 3,84 (12,49; 0,08; 6,70) 3,84 
1t Bogotá-Lbase 
monetaria 

LlRRMedellín-
1t Medellín-Lbase 
monetaria 

LlRRCali-
1t Cali-Lbase monetaria 

LlRRBarranquilla-
1t Barranquilla-Lbase 
monetaria 

LlRRBucaramanga- (42,97; 39,56; 45,03) 7,81 (12,04; 37,60; 2,62) 3,84 38,88 3,84 (38,83; 40,53; 37,65) 3,84 
1t Bucaramanga-Lbase 
monetaria 

LlRRManizales- (29,21 ; 36,58; 43,77) 5,99 (15,26; 23,78; 5,08) 3,84 (32,83; 15,81 ; 27,24) 3,84 
1t Manizales-Lbase 
monetaria 

LlRRPasto- (10,99; 16,80; 17,77) 5,99 (13,15; 0,19; 3,77) 3,84 (16,47; 2,86; 10,80) 3,84 
1t Pasto-Lbase 
monetaria 

FUENTE: Cálculos del autor. 
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Anexo 3. Pruebas de normalidad multivariada y autocorrelación de sistemas VAR regionales 

Para el cálculo de la reacción de las regiones frente a un choque de política 

monetaria se realizaron ocho sistemas VAR, uno nacional ysiete más, uno para 

cada una de las áreas metropolitanas: Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, 

Bucaramanga, Manizales y Pasto. En cada modelo VAR se incluyeron la pri­

mera diferencia del logaritmo natural del ingreso real regional, la primera di­

ferencia de la tasa anual de inflación regional y la primera diferencia delloga­

ritmo natural de la base monetaria. Además se incluyeron variables dummy 

estacionales, con el fin de captar la estacionalidad de las variables incluidas 

en cada sistema. 1 

En la elección del número de rezagos de cada VAR se tuvieron en cuenta los 

criterios de Akaike, Schwartz y Hanna-Quinn. Para la estimación se escogió 

el número de rezagos que minimizara estos criterios y donde se hallaran 

condiciones óptimas de los residuales (normalidad multivariada y no auto­

correlación). Se evaluaron de cero a cinco rezagos para cada sistema y, con 

excepción de Pasto, se encontraron condiciones óptimas con cuatro rezagos 

en todos los casos. 

Cuadro A4. Criterios de información, pruebas de Portmanteau ajustado y Normalidad 
multivariada de sistemas VAR regionales 

Nacional 

Longitud de rezago Criterios de información 
Akaike Schwartz Hanna-Quinn 

O -18,99 -18,99 -18,99 

1 -18,92 -18,61 -18,80 

2 -18,85 -18,23 -18,61 

3 -18,72 -17,79 -18,36 

4 -18,85 17,62 -18,37 

5 -18,76 -17,22 -18,15 

¡-
, En el caso de PastO se incluyeron además dos variables dummy de intervención para el 

tercer y cuarto trimestre de 1992, con el fin de capmrar un saltO observado en el ingreso real 
de esta ciudad en este periodo. 
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Longitud de rezago Autocorrelación Normalidad 

Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

° 109,11 (0,45) 15,52 (0,00) 23,50 (0,00) 39,02 (0,00) 

1 108,25 (0,25) 14,33 (0,00) 22,63 (0,00) 36,96 (0,00) 

2 95,67 (0,32) 15,35 (0,00) 18,26 (0,00) 33,61 (0,00) 

3 84,91 (0,36) 11 ,99 (0,01) 5,98 (0,1 1) 17,97 (0,01) 

4 85,24 (0,14) 6,33 (0,10) 2,85 (0,42) 9,18 (0,16) 

5 81,40 (0,06) 4,81 (0,19) 3,92 (0,27) 8,73 (0,19) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Bogotá 

Longitud de rezago Criterios de información 
Akaike Schwartz Hanna-Quinn 

° -18,99 -18,99 -18,99 

1 -18,92 -18,61 -18,80 

2 -18,85 -1 8,23 -18,61 

3 -18,72 -17,79 -1 8,36 

4 -18,85 -17,62 -18,37 

5 -18,76 -17,22 -18,15 

Longitud de rezago Autocorrelación Normalidad 

Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

° 109,11 (0,45) 15,52 (0,00) 23,50 (0,00) 39,02 (0,00) 

1 108,25 (0,25) 14,33 (0,00) 22,63 (0,00) 36,96 (0,00) 

2 95,67 (0,32) 15,35 (0,00) 18,26 (0,00) 33,61 (0,00) 

3 84,91 (0,36) 11 ,99 (0,01) 5,98 (0,11) 17,97 (0,01) 

4 85,24 (0,14) 6,33 (0,10) 2,85 (0,42) 9,18 (0,16) 

5 81,40 (0,06) 4,81 (0,19) 3,92 (0,27) 8,73 (0,19) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de slgnificancia. 

Medellín 

Longitud de rezago 

° 1 

2 

3 

4 

5 

Akaike 

-18,50 

-18,38 

-18,28 

-18,07 

-18,17 

-18.06 

Criterios de información 
Schwartz Hanna-Quinn 

-18,50 -18,50 

-18,07 -18,26 

-17,67 -18,04 

-17,1 4 -17,61 

-16,94 -17,69 

-16,52 -17,46 
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Longitud de rezago Autocorrelación Normalidad 

Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 104,55 (0,58) 12,32 (0,01) 29,45 (0,00) 41,77 (0,00) 

1 86,15 (0,82) 9,99 (0,02) 18,02 (0,00) 28,01 (0,00) 

2 81,64 (0,72) 10,62 (0,01) 14,92 (0,01) 25,54 (0,00) 

3 93,11 (0,17) 6,78 (0,08) 1,29 (0,73) 8,07 (0,23) 

4 77,51 (0,31) 2,24 (0,52) 5,34 (0,15) 7,58 (0,27) 

5 90,57 (0,01) 1,19(0,75) 12,77 (0,01) 13,96 (0,03) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Cali 

Longitud de rezago Criterios de información 
Akaike Schwartz Hanna-Quinn 

O -18,36 -18,36 -18,36 

1 -18,29 -17,98 -18,17 

2 -18,12 -17,51 -17,88 

3 -18,04 -17,12 -17,68 

4 -1 8,22 -16,99 -17,74 

5 -1 8,16 -16,62 -17,55 

Longitud de rezago Autocorrelación Normalidad 

Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 125,42 (0,12) 12,21 (0,01) 21.44 (0,00) 33,65 (0,00) 

1 98,87 (0,48) 11.41 (0,01) 7,53 (0,06) 18,96 (0,00) 

2 89,44 (0,50) 10,16 (0,02) 3,27 (0,35) 13,43 (0,04) 

3 89,56 (0,24) 8,47 (0,04) 4,69 (0,20) 13,16 (0,04) 

4 60.40 (0,83) 5,68 (0,13) 5.41 (0.14) 11,10 (0,08) 

5 60,27 (0,57) 4,08 (0,25) 10,92 (0,01) 15,00 (0,02) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significan cia. 

Barranquilla 

Longitud de rezago Criterios de información 
Akaike Schwartz Hanna-Quinn 

O -18,15 -18,15 -18,15 

1 -18,17 -17,86 -18,05 

2 -18,08 -17,47 -17,84 

3 -17,88 -16,96 -17,52 

4 -18,00 -16,76 -17,51 

5 -18,04 -16,50 -17,43 
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Longitud de rezago Autocorrelación Normalidad 

Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 114,55 (0,31) 12,93 (0,01) 16,30 (0,00) 29,24 (0,00) 

1 96,56 (0,55) 9,73 (0,02) 11,71 (0,01) 21,45 (0,00) 

2 99,52 (0,23) 9,59 (0,02) 9,01 (0,03) 18,60 (0,01) 

3 86,70 (0,31) 6,30 (0,10) 7,75 (0,05) 14,05 (0,03) 

4 83,10 (0,17) 3,68 (0,30) 7,75 (0,05) 11,43 (0,07) 

5 62,89 (0,48) 1,18 (0,76) 13,02 (0,00) 14,20 (0,03) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Bucaramanga 

Longitud de rezago Criterios de información 
Akaike Schwartz Hanna-Ouinn 

O -17,65 -17,65 -17,65 

1 -17,77 -17,47 -17,65 

2 -17,94 -17,32 -17,70 

3 -17,78 -1 6,85 -17,41 

4 -17,92 -16,68 -17,43 

5 -17,96 -16,42 -17,35 

Longitud de rezago Autocorrelación Normalidad 
Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 102,86 (0,62) 13,59 (0,00) 15,45 (0,00) 29,04 (0,00) 

94,21 (0,62) 10,62 (0,01) 9,34 (0,02) 19,97 (0,01) 

2 80,47 (0,75) 17,45 (0,00) 19,72 (0,00) 37,17 (0,00) 

3 80,39 (0,50) 9.49 (0,02) 5,08 (0,16) 14,57 (0,02) 

4 79,16 (0,26) 8,00 (0,05) 6,89 (0,07) 14,90 (0,02)' 

5 82,71 (0,05) 1,25 (0,74) 19,28 (0,00) 20,53 (0,00) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 
• Significativo a 1 %. 

Manizales 

Longitud de rezago 

o 
1 
2 
3 
4 
5 

Akaike 
-16,90 
-16,91 
-16,79 
-16,76 
-17,13 
-17,12 

Criterios de información 
Schwartz Hanna-Ouinn 

-16,90 -16,90 
-16,61 -16,79 
-16,17 -16,55 
-15,83 -16,40 
-15,89 -16,64 
-15,58 -16,51 
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Longitud de rezago Autocorrelación Normalidad 

Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 110,90 (0,40) 18,01 (0,00) 90,73 (0,00) 108,74 (0,00) 

1 92,54 (0,66) 8,57 (0,03) 16,19 (0,00) 24,76 (0,00) 

2 81 ,62 (0,72) 8,39 (0,04) 11,88 (0,01) 20,27 (0,01) 

3 67,64 (0,85) 4,82 (0,19) 0,42 (0,94) 5,24 (0,51) 

4 64,10 (0,735) 2,61 (0,46) 3,98 (0,26) 6,59 (0,36) 

5 69,20 (0,28) 1,64 (0,65) 9,80 (0,02) 11,44 (0,08) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Pasto 

Longitud de rezago Criterios de información 
Akaike Schwarlz Hanna-Quinn 

O 
1 
2 
3 
4 
5 

longitud de rezago 

O 

1 

2 

3 

4 

5 

-15,65 
-15,66 
-15,86 
-15,88 
-15,94 
-15,97 

Autocorrelación 

Portmanteau 

172,58 (0,00) 

155,86 (0,00) 

118,77 (0,02) 

104.45 (0,05) 

108,15 (0,00) 

88.96 (0.02) 

-15,65 
-15,35 
-15,24 
-14,95 
-14,71 
-14,43 

Normalidad 

Kurtosis Simetría 

12,23 (0,01) 10,26 (0.02) 

9,36 (0,03) 8,53 (0,04) 

8,58 (0,04) 3,66 (0,30) 

6,74 (0.08) 4,49 (0.21) 

5,21 (0,1 6) 9,53 (0,02) 

1,19(0,75) 19,27 (0,00) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

-15,65 
-15,54 
-15,62 
-15,52 
-15,46 
-15,37 

Conjunta 

22,40 (0,00) 

17,89 (0,01) 

12,24 (0,06) 

11,23 (0,08) 

1 4,74 (0,02) 

20,46 (0,00) 
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La inflación en las ciudades de Colombia: 
una evaluación de la paridad del poder adquisitivo 

JUAN DAVID BARÓN RIVERA· 

I Introducción 

LA INTEGRACIÓN DE LOS MERCADOS URBANOS en Colombia es un tema que 

genera diversas discusiones entre los economistas. El saber si las economías 

locales reaccionan de igual manera ante acontecimientos particulares es, sin 

lugar a dudas, de gran importancia para los agentes y entidades encargados 

de la política de desarrollo de las diferentes regiones del país pues ello les 

permite anticipar las respuestas de estas regiones ante los diversos incentivos 

de índole económico. Para verificar si esta integración realmente se da se han 

empleado diversos enfoques, entre ellos, los que abordan el tema de los mer­

cados laborales regionales. I 

El presente documento busca aportar elementos a la discusión sobre la 

integración de los mercados urbanos en Colombia mediante el análisis de la 

variación de precios en las siete principales ciudades del país. La versión rela­

tiva de la Paridad de Poder Adquisitivo, PPA, sirve como marco conceptual 

para establecer si los mercados de las ciudade colombianas e tán o no inte­

grados' además, permite observar las diferencias y similitudes de la inflación 

• El autor agradece a Adolfo Meisel, Luis Eduardo Arango-Thomas, Lui Fernando Mela, 
Javier Pérez y Luis Armando Galvis por sus comentarios sobre un primer borrador de este 
documento; así como a los asistentes al seminario del Banco de la República y la valio a 
colaboración de Marcela Bernal en la obtención de la información. 

I Por ejemplo, el trabajo de Carlos F. Jaramillo, Oskar A. upia y Carmen A. Romero, 
"Integración en el mercado laboral colombiano: 1945-1998", en Adolfo Meisel Roca (editor), 
Regiones, ciudades y crecimiento econ6mico en Colombia Banco de la República, Colecci6n de eco­
nomía regional, Bogotá, 2001, y el de Luis Galvis, IIIntegraci6n regional de los mercados la­
borales en Colombia, 1984-200011, en Documentos de trabajo sobr'e economía regional, núm. 2 , 

Banco de la República, febrero de 2002, tratan sobre la integración de los mercados laborales. 
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en las ciudades de Colombia. Para alcanzar este segundo objetivo se realizó 

una descripción comparativa de los procesos inflacionarios en las siete ciu­

dades incluidas en el estudio para los últimos veintidós años (r980-2001). 

Las preguntas que aspira responder el presente trabajo son: ¿Se cumple la 

versión relativa de la Paridad del Poder Adquisitivo? y, por consiguiente, ¿se 

puede hablar de la integración de los mercados de bienes? ¿Cuáles son las 

principales características de los procesos inflacionarios en las ciudades de 

Colombia? ¿Convergen las tasas de inflación entre ciudades? 

El tema de la convergencia en tasas de inflación ha sido abordado en el 

marco de la Unión Europea mediante diferentes metodologías. 2 Algunos 

autores, como Irene Olloqui y Simón Sosvilla-Rivero,3 emplean técnicas 

econométricas para probar la hipótesis de cointegración entre 15 países, y, 

luego, la de convergencia entre las tasas de inflación en el periodo 1961-

1997. En este contexto, la presencia de una relación de largo plazo entre la 

inflación de los distintos países de la Unión Europea tiene implicaciones 

claves sobre la interdependencia de las políticas monetarias, tal y como lo 

señalan estos autores. Para su estudio utilizaron la información correspon­

diente al Índice de Precios al Consumidor (IPC) de cada país, lo que puede 

ser criticable bajo el contexto de la PPA, si se tiene en cuenta que en estos 

índices se incluyen bienes de naturaleza no transable cuyos preclOs son, 

como lo señala Krugman,4 determinados únicamente por la oferta y la 

demanda locales. 

También en el marco de la Unión Europea, algunos trabajos, como el de 

Mark J. Holmes o el de Amalia Morales superan esta crítica sobre la posibi­

lidad de que la inclusión de bienes no transables en el cálculo de la inflación 

genere desviaciones de la PPA relativa. Holmes,~ por su parte, evalúa la con­

vergencia de las tasas de inflacjón de los sectores de manufacturas y de ser­

vicios para siete países, lo que le permite examinar, por separado, cómo se 

> Panel de datos, series de tiempo, cointegración, raíz unitaria y análisis de regresión, 
entre otras. 

\ Irene Olloqui; Simón Sosvilla-Rivero, "Convergencia en tasas de inflación en la Unión 
Europea", en Documentos de trabajo, FEDEA, septiembre de 1999. 

4 Paul Krugman; Maurice Obstfeld, Economía Internacional, 4a. ed., McGraw Hill, 1999. 

) Mark J. Holmes, "Inflation Convergence in the ERM: Evidence for Manufacturing and 
Services", en International EconomicJournal, VoL. 12, núm. 3, otoño de 1998. 
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dan los procesos de convergencia estocástica en sectores de bienes transables 

y no transables. Para alcanzar su objetivo, Holmes utiliza dos herramientas 

econométricas: el análisis de parámetros cambiantes en el tiempo y el análi ­

sis de cointegración, y luego prueba la convergencia sobre los parámetros d e 

la relación de cointegración. 

El trabajo de Morales6 se encuentra en la misma línea; esta investigado­

ra, analiza mediante pruebas de cointegración, la convergencia de la 

inflación anual para siete países de la Unión Europea en el periodo 1976-

1999, también por sectores de bienes transables y no transables. Este docu­

mento aplica metodologías bivariadas y multivariadas que toman en cuenta 

la posible presencia de cambios estructurales en el periodo analizado. 

Vale la pena aclarar que el sentido de convergencia del que tratan tanto 

estos estudios como el presente es de un tipo denominado estocástico, cuyo 

enfoque difiere del utilizado por Barro.7 Mientras que la convergencia 

estocástica, como se muestra en la sección siguiente, es analizada mediante 

las propiedades de las series de tiempo - raíces unitarias y cointegración-, la 

convergencia de tipo Barro basa su análisis en la correlación negativa, de 

corte transversal, entre un valor inicial del ingreso y el crecimiento. 

Los trabajos de Olloqui y Sosvilla-Rivero; Alberola y Marqués; Olloqui, 

Sosvilla y Alonso; Cecchetti , Mark y Sonora, y Parsley y Wei , entre otros8 

exploran el ámbito de la convergencia de la inflación dentro de un país y 

6 Amalia Morales, "Inflat ion Convergen ce by ectors in the EU: Structural Breaks and 
Com-mon Facrors", en Documento de trabajo Unwersidad de Málaga, febrero de 2001. 

, Roben Barro; "Economic Growrh in a Cross ecrion of Countries", en Quarterly J ournal 
01 Economics, núm . 106, mayo de 1991. 

H Irene Olloqui ; imón Sosvilla-Rivero , "Paridad del poder adq uisirivo y provincias espa­
ñolas, 1940-1992", en Documento de trabajo, núm. 2000-24, FEDEA, España, 2000; Enrique 
Alberola; José M. Marqués, "On rhe Relevance and N arure of Regional Inflarion 
Differentials : the Case ofSpain", en Documento de trabajo, núm . 99 T 3, Banco de España, 1999; 
Irene Olloqui ; Simón Sosvilla-Rivero; J avier Alonso, "Convergencia en p rec ios en las provin­
cias españolas", en Documento de trabajo, núm. 1999-04, FEDEA, España, J999; Stephen 
Cecchetti ; N elson Mark; Robert Sonora, "Price Level Convergence Among Unired Scaces 
Cicj es: Lessons for che European Central Bank", en Documento de trabajo, núm. 7681, NBER, 

2000, Y D. Parsley; S.]. Wei , "Convergence ro the Law of One Prlce wichouc Trade Barriers 
or Currency fluctuacions" , en Qttarter/y J ournal 01 Economics, núm . 111, 1996. También se 
encuentra un g ran número de trabajos que analizan la versión absoluta de la Paridad del 
Poder de Adquisitivo, que consiste en probar la hipócesis entre los precios o índices de pre­
cios. 
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bajo una misma moneda. Estos autores, que presuponen que e! tipo de cam­

bio entre dos ciudades de un mismo país debe ser fijo e igual a la unidad va­

lidan la hipótesis de la Paridad del Poder Adquisitivo siempre y cuando los 

precios, o su variación en la ver ión relativa, en dos regiones geográficas 

diferentes, sean estadísticamente iguales, es decir, si su diferencial es nulo. 

La evidencia ha sido variada dependiendo de! país y de los acontecimientos 

en las economías regionales, pero, en general se espera que los diferenciales 

de inflación, o de precios, para una misma canasta de bienes sean nulos, o en 

e! caso de que hubiera desviaciones de esa paridad, que dichas desviaciones 

fueran temporales. 

Tanto en los trabajos nacionales como en los que involucran las ciudades 

o provincias de un país, la teoría económica que cobra sentido es la de la 

Paridad del Poder Adquisi tivo, como se ha mencionado en párrafos anterio­

res, para la que se han utilizado diferentes metodologías. 

En este documento optamos por la metodología de convergencia estocás­

tica de Andrew Bernard y Steven Durlauf,9 pero sin e aluarla mediante el 

análisis de cointegración sino más bien con pruebas de raíz unitaria. Según 

Froot y Rogoff, lO las pruebas de raíz unitaria no solamente son más fáciles de 

interpretar en el contexto de la Paridad del Poder Adquisitivo; también son 

todavía ampliamente utilizadas bajo este marco teórico." Bernard y 

Durlauf' 2 ugieren, además, que como alternativa al análi is de cointegra­

ció n se deben realizar pruebas de raíz unitaria sobre los diferenciales de las 

" A. B. Bernard ; . N . DURLA F, "Interpreting Tests of (he Convergence Hypothesis ll
, 

en Documento de trabajo núm . 117, BER, mayo de J991 , yA. B. Bernard; S. N. Durlauf, 
II Convergence in Internacional Ourput ll

, enJournal 01 Applied Econometrics, núm. 10 , I995, pp. 
97- 108 . 

t K.A. Frooe; K. Rogoff, II Perspectives on PPP and Long-Run Real Exchange Rates ll
, en 

Handbook ol International Economic. G. Grossmany; K. Rogoff (ed.) VOL. 3, Nueva York, 
Nonh-Holland, I995 . 

tt Aunque se realizó el análisis de coincegración mediante la metodología de Johansen 
(1988) para todos los pares de ciudades y para sistemas que incluían el mayor número de 
series de inflación, fue imposible encontrar condiciones razonablemente aceptables sobre los 
residuales que permitieran tomar una decisión sobre la presencia de relaciones de cointe­
gración entre la inflación de las ciudades . Posiblemente, algunos de los problemas encon­
trados se debían al componenre e racional de las series, que aun incluyendo variables dummy 
estacionales no se lograba modelar. 

" Bernard; Durlauf, 1991, op. cit. 
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series en cuestión. En la sección siguiente se presenta el marco teórico y se 

estipula la metodología que se utilizó. Luego se ofrece la caracterización de 

la inflación en las siete principales ciudades de Colombia. 

11 Marco teórico 

El presente documento se relaciona en gran medida con los estudios basa­

dos en la ley del precio único y de la Paridad del Poder Adquisi tivo, PPA. La 

ley del precio único establece que, en ausencia de costoS de transporte y ba­

rreras al comercio, productos idénticos deben tener el mismo precio si 

dichos precios están expresados en la misma moneda. Es decir que cuando el 

comercio es libre y no tiene COStoS, los bienes idénticos, sin importar el lugar 

donde sean vendidos, deben tener el mismo precio. Si P~M corresponde al 

precio en moneda local del bien i cuando se vende en el mercado doméstico, 

y P/:xr es el precio en moneda extranjera cuando se vende en el mercado 

extranjero, la ley del precio único implica que: 

(1) 

donde S{JOM l fxr es la tasa de cambio de la moneda local con respecto a la 

moneda extranjera. De forma equivalente, 

Esta expresión indica que el tipo de cambio de la moneda local con 

respecto a la moneda extranjera, OOM E:.t7 ,debe ser igual a la razón entre el 

precio del bien i en moneda local y el precio del mismo bien en moneda 

extranjera. Bajo una moneda común, como es el caso de las ciudades de un 

país donde la tasa de cambio se supone con tante e igual a la unidad, se ten­

dría que la expresión (2) quedaría: 
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Esto equivaldría a afirmar que, al interior de un país, el precio de un bien 

debe ser igual en cualquiera de las regiones de dicho país. Esta condición 

deberá cumplirse a escala nacional, pues, en un área geográfica relativamente 

pequeña e supone que las barreras al comercio son menores a las que hay en 

el ámbito internacional; así mismo, deben ser significativamente menores 

los COStos de transporte debido a que son más cortas las distancias por reco­

rrer entre uno y otrO mercado. 

La Paridad del Poder Adquisitivo, PPA, generaliza la ley del precio único 

a una canasta de bienes cuando ya no se toma el precio de un bien como antes 

se hacía, sino el nivel general de precios de la canasta. Si PDOM es el precio 

en moneda local de una canasta de bienes, y PEXT es el precio en moneda 

extranjera de la misma canasta de bienes, la PPA afirma que: 

S POOM 
OOM I EXT = 

PEXT 

Nuevamente, si se aplica esta relación a diferentes lugares de un país 

(donde impera sólo una moneda), la tasa de cambio sería igual a la unidad, 

y la expresión anterior indicaría que la canasta de bienes tiene el mismo pre­

cio en cualquier parte al interior del país . 

La expresión número cuatro se conoce con el nombre de PPA absoluta, e 

implica una propo ición conocida como la PPA relativa; ésta sostiene que la 

variación porcentual del tipo de cambio entre dos monedas es igual a la 

diferencia entre las variaciones porcentuales en los índices de precios 

nacionales, es decir, 

s - s 
OOM FYT ,/ DOM E.XT ,/ I - 7t - 7t 

- OOM ,t EXT ,t 

DOM EXT,/ - I 

donde 1t( representa la tasa de inflación. Como ya se mencionó, la tasa de 

cambio dentro de un país será constante e igual a la unidad, lo cual permite 

que la variación porcentual de dicha tasa de cambio sea igual a cero. La ante­

rior afirmación sugiere que el diferencial entre las tasas de inflación de dos lu­

gares diferentes de un mismo país debería ser nulo o, lo que es lo mismo, que 

la diferencia entre ellas sería igual a cero para cada momento del tiempo. 
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Esta hipótesis de la igualdad de tasas de infla ión al interior de un país es la 

que se evaluará para las siete principales ciudades de Colombia, en el perio­

do comprendido entre 1980 y 2001. 

Si distinguir entre bienes transables y no transables se considera de 

importancia, se tendría en primer lugar que para los bienes transables se 

cumple la versión relativa de la PPA, es decir, 

(6) 

En segundo lugar, se supone que tanto en el país doméstico como en el 

exterior la variación del índice de precios es una suma ponderada de las 

variaciones de los precios de los no transables y de los transables. Es decir, 

¡),P¡ = (J.¡),P NT + (l - (J. ) ¡)'Pr 

¡),p¡. = ~¡),PNT· + (1 - ~ )¡),Pr· 

haciendo algunas manipulaciones algebraicas, 

PI· = a/)"PNT + (l-a )/)"Pr - ~/)"PNr· - (1 - ~ )/)"Pr• 

PI· = a/)"PNT + (1-0. )/)"Pr - ~/)"PNr· - (1 - ~ )/)"Pr• - (/)"Pr - /)"S · (8) 

PI· = a/)"PNT -a/)"Pr - ~/)"PNT· + ~/)"Pr · + /)"S 

En la última expresión se tiene que el diferencial de inflaciones entre dos 

países depende de la variación de las tasa de cambio; así como de las respec­

tivas variaciones de los precios de los bienes transables y no transables pon­

derados. Sin embargo, en economía regional, y aún más, dentro del mismo 

país, las ponderaciones de transables entre regiones es la misma (a = ~), así 

como las de no transables (1-0. = I-~ ), dejando esta expresión como: 
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b.P¡ -b.p¡* = a (b.PNT* - b.PT*)-a(b.PNT - b.PT) 

b.P¡ - b.P¡ * = a (b.PNT* - b.PNT ) (9) 

Esta expresión implica dos cosas: primero, que la inclusión de bienes de 

naturaleza no transable puede hacer que los diferenciales de inflación no sean 

nulos, es decir, que la inflación no sea la misma en dos regiones diferentes; 

y segundo, que las desviaciones de la igualdad entre la inflación de dos 

regiones serán más grandes en la medida en que mayor sea la diferencia entre 

la variación de precios de los bienes no transables entre las ciudades. 

La evaluación de la hipótesis sobre la igualdad de la inflación en diferen­

tes espacios geográficos dentro de un país, en este caso, las ciudades colom­

bianas, se realizará aplicando pruebas de raíz unitaria al diferencial de 

inflación entre todos los pares de ciudades posibles y para tres grupos: total 

alimentos y vivienda. Si hay evidencia para afirmar que dichos diferenciales 

son estacionarios, puede afirmarse además que entre dichas tasas de inflación 

hay de hecho convergencia estocástica desde la perspectiva de series de tiem­

po de Bernard y Durlauf. 13 

De todas las razones expuestas por los economistas por las cuales la PPA 

muchas veces se desvía y no se cumple a escala internacional, sólo dos se 

mantienen al evaluar la PPA entre ciudades de un país como Colombia: los 

costos de transporte y la existencia de bienes no transables en los índices de 

precIOS. 

Como se espera que los costos de transporte se ajusten de manera similar 

en todo el país, en ese sentido no habría motivos para que esto costos 

desviaran la hipótesis de PPA. El segundo motivo de desviaciones de la pari­

dad es la presencia de biene no transables en la canasta de bienes. Lo bienes 

no transables son aquellos cuyos costos de transporte son, en relación con su 

costo de producción, tan elevados que su intercambio no produciría benefi­

cio alguno. El precio de este tipo de bienes está completamente determina­

do por la oferta y la demanda locales (ciudad). Un aumento de precios de este 

tipo de bienes en una ciudad, ceteris paribus, rompería la igualdad de tasas de 

inflación entre dos o más ciudades. Por esta razón se incluyó, tanto en la 

,> lbíd.; Bernard ; Durlauf, 1995, op. cit. 
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parte descriptiva como en el análisis econométrico, el análisis específico de 

la inflación del grupo de alimentos y del de vivienda, que, en cierta medida, 

deberían reflejar el comportamiento de los bienes transables y no tran­

sables. 14 Se espera, por tanto, que entre ciudades, las tasas de inflación en 

alimentos estén más relacionadas que las tasas de inflación de vivienda, 

entendiéndose como más relacionadas un mayor número de casos en que los 

diferenciales de inflación sean estacionarios. 

A Metodología econométrica 

66 1 

En una serie de artículos, Bernard y Durlauf, 15 propusieron y aplicaron 

una definición de convergencia y un conjunto de pruebas estadísticas basa­

das en series de tiempo para contrastar dicha hipótesjs de convergencia. 

La definición de convergencia propuesta por los autores se diferencia de 

la usada por Barro l6 y otros autores, en que éstos basan su análisis de con­

vergencia en la correlación negativa (de corte transversal) entre un valor ini­

cial y el crecimiento, o en la reducción de la dispersión a través del tiempo, 

de las series bajo análisis. Los estudios de Bernard y Durlauf,17 en cambio, 

plantean el análisis de convergencia en el examen directo de las propiedades 

estocásticas de las series bajo estudio, lo que lleva la hipótesis a un contexto 

dinámico. 

Estos autores proponen las siguientes definiciones de convergencia entre 

el producto por pares de países, que fácilmente pueden ser aplicadas a cual­

quier contexto donde se esté evaluando la hipótesis de convergencia. Como 

14 Esta clasificación no hace distinción de alimentos que pueden ser no transables (flexi­
bles o cíclicos) y que por lo tanto no deberían incluirse con los demás, como tampoco de 
bienes dentro del grupo de vivienda que podrían clasificarse como transables. En este traba­
jo simplemente se supone que el total de bienes del grupo de alimentos son transables y del 
grupo de vivienda no transables. Para una clasificación por subgrupos en bienes transables y 
no transables de la canasta del lPe se encuentra en Felipe Jaramillo y Edgar Caicedo, "Análisis 
económico del IPe" ) ubgerencia de estudios económicos, Banco de la República, 2000. 

1) Bernard; Duraluf, 199 1, op. cit. y J995, op. cit. Esta metodología ha sido usada por va­
rías autores colombianos, como María T. Ramírez, "The Impact of Transportation 
1 nfras truc tu re on The Colombían Econorny", en Bon'adores de economía, núm . 124, Banco de 
la República, 1999, JaramilJo et al., op. cit., y Galvis, op. cit. 

16 Barto, op. cit. 

17 Bernard; Durlauf, 1991, op. cit., y 1995, op. cit. 
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se mencionó antes, las definiciones recaen en las nociones de raíces unitarias 

y cointegración. 

Las tasas de inflación de dos ciudades, i y j, convergen si su pronóstico de 

largo plazo es igual para ambas en un momento determinado de tiempo t, 

dado un conjunto de información / r: 

lim E(Yi f+k - y ), ,+k 1,) = O 
k:::::>oo ' , 

(10) 

Para que la tasa de inflación anual de las ciudades colombianas converja 

por pares, bajo el criterio anterior, dichas tasas deben estar cointegradas con 

vector [1,-1). Además, si hubiere alguna clase de tendencia lineal, esta ten­

dencia debería ser la misma para la inflación de ambas ciudades.· 8 

En los casos en que la inflación no converja entre dos ciudades, sus tasas 

de inflación podrían responder al mismo proceso de largo plazo; por ejem­

plo, podrían responder a los mismos choques permanentes pero en diferente 

magnitud. 

Las tasas de inflación de dos ciudades, i y j, poseen una tendencia común 

SI su pronóstico de largo plazo es proporcional en un momento dado del 

tiempo: 

t~ E(YtJ+k - ay j.,+k 1,) = O (11) 

Al igual que en la definición anterior, las tasas de inflación de dos ciu­

dades poseen una tenden ia común si dichas tasas están cointegradas con un 

vector [1 ,-al 
La metodología que específicamente se utiliza en el presente estudio es la 

siguiente: como lo señalan Bernard y Durlauf,'9 una forma alternativa de 

probar que las series están cointegradas y que además lo están con un vector 

de cointegración [1,- l} es imponer la restricción del vector realizando prue­

bas de raíz unitaria sobre la diferencia de las series de inflación, 

S", = 1t I - ]t j Teniendo en cuenta esta premisa, y la sugerencia de Froot y 

18 Supone que las tasa de inflación (anual) son integradas de orden uno, l(r) . En la parte 
de resultados se demuestra que de hecho lo son. 

19 Bernard; Durlauf, op. cit. 
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RogofflO en el sentido de que en el análisis de PPA es preferible usar pruebas 

de raíz unitaria que análisis de cointegración, se emplean las pruebas de raíz 

unitaria que se describen a continuación. 

A.1. Prueba de Dickey y Fuller Aumentado (ADF)2 t 

Para realizar la prueba de ADF se estiman las siguientes ecuaciones por 

mínimos cuadrados ordinarios: 

P 

I1S1 = ~SI_l + 2:<1> j l'1S l _ j + El 
J= l 

P 

1181 = (X, o + ~SI_ l + 2:<1> j l1Sl - J + El 
J = l 

I1S1 = (X, o +(X,lt + ~SI _ l + f<l> j l1Sl _ j 
j = l 

(12) 

donde Sr (= nil - n,) es la serie de interés, siendo, en este caso, el diferen­

cial de inflación entre dos ciudades. 22 El número de rezagos que se incluyen 

en la parte aumentada, p, se elige de acuerdo con el procedimiento recursivo 

sugerido por Campbell y Perron. 23 Se empieza con p = Pm¡u = 36, y para eva­

luar la significancia de este último rezago se utiliza una distribución t-stu­

dent al 10% de significancia. 24 Si este rezago es estadísticamente diferente de 

20 Froor; Rogoff, op.cit. 

, O.A. Dickey; W.A. Fuller, tlDisrribution of rhe Esrimarors for Autoregressive Time 
Series wir.h a Unir Roor", enJournal ol/he American Statistical Association, núm. 74, 1979, pp. 
427-431, Y "Likelihood Rario Statistics for Auroregressive Time eries with a Unit Root" , 
en Econometrica, núm . 49,1981, pp. 1° 57-1°72 . 

21 Los subíndices denotan ciudades. Las pruebas se realizaron para 42 combinaciones, 
debido a que si se realizaba para Bogotá-CaE también se hacía para Cali-Bogotá. 

11 John Y. Campbell; Pierre Perron , "Pirfalls and Opportunieies: What Macroeconomists 
Should Know about Unie Rooes" , en BER Macroeconomics Annual, O.]. Blanchard; S. Físcher 
(ed.), The MIT Press, 1991 , pp. 141-20I. 

.~ Como máximo número de rezagos se utilizan 36 porque en Marcha Misas; Enrique 
López, Pablo Querubín, liLa inflación en Colombia: una aproximación desde las redes neu­
ronalesU, en Borradores de economía, núm. 199, Banco de la República, febrero de 2002, p. 19, 
se señala que el componente aurorregresivo de la inflación nacional es de dos años. Se deja 
un número superior al nacional porque se podría enconrrar que el componente es de orden 
mayor para las ciudades. 
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cero se prueba si los errores, E" son ruido blanco. Si ese rezago no es 

significativo, o si los residuales no son ruido blanco, se reduce el número de 

rezagos en 1, Y se repite el procedimiento. El algoritmo continúa hasta 

encontrar un rezago significativo que haga que los residuales sean ruido 

blanco. Este algoritmo debe hacerse para cada una de las ecuaciones, porque 

el número de rezagos no necesariamente es el mismo para cada modelo. 

Entre los tres, se elige el modelo en el cual los componentes determi­

nísticos sean significativas según valores tabulados por Dickey y Fuller. 25 Se 

empieza con el modelo más general, y se pasa al siguiente si las deter­

minísticas no son significativas. U na vez se ha elegido el modelo se procede 

a evaluar la significancia estadística del coeficiente ~, también con valores 

tabulados por Dickey y Fuller. 26 La hipótesis nula es que este coeficiente es 

igual a cero, es decir, que el diferencial de inflación, S" posee raíz unitaria y 

por lo tanto no revierte a su valor medio. Los valores críticos pueden obten­

erse para cualquier tamaño muestral, como lo señala MacKinonn. 27 

A.2. Prueba de Kwiatkowski, Phillips, Schmidt y Shin (KPSS)28 

A diferencia de la prueba ADF, la hipótesis nula en la prueba de KPSS es 

que la serie bajo estudio es integrada de orden cero, es decir, estacionaria. 

Son dos modelos utilizados, el primero, dado por la expresión: 

SI = ~t + <; I + El 

Bajo la hipótesi nula se estima 

.~ Dickey; Fuller, 1979, op. cit. 

,6 lbíd. 

27 J. Mackinnon, "Critical values for co-integration tests", en: Long Run Economic 
Relationships , Engle; Granger (ed.), Oxford University Press. I991, pp. 267-276, 

,8 D . Kwiatkowski,; P.C.B. Phillips; P. Schmidt; y. Shin, "Testing the Null Hypothesis 
of Stationary against the Alternative of a Unit Root", en Journal 01 Econometrics, núm . 54, 
1992 , pp. 159-178. 
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a partir del cual se calcula el estadístico de prueba rt t = T -
2 ~ ~t: donde 

1=1 

y donde, a su vez, los autores sugieren utilizar para el parámetro 

de truncamiento, 1, (
S4 r) ls = En! 4 100 

El segundo modelo es: 

(r6) 

Bajo la hipótesis nula se estima 

siendo el estadístico de prueba calculado exactamente como se calculó 110 
pero ahora llamado 1111.29 Los valores críticos se encuentran en Kwiatkowski 

et al. 3° 

29 Aunque la expresión es la misma para los dos estadísticos, ésros difieren en su valor 
numérico debido a que cada estadístico depende de los residuales de su modelo correspon­
diente. En esta prueba, los errores pueden presentar problemas de autOcorrelación y he­
teroscedasticidad . 

l' Kwiatkowski el al , op. cit . 
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A.3. Prueba de Elliott, Rothenberg y Stock (OF-GLS)31 

Como lo señalan Cheung y Lai 2 cuando se prueba la presencia de raíz 

unitaria en la tasa de cambio real, SI' la potencia de la prueba estadística 

adquiere vital importancia. Como es bien conocido, la prueba de raíz uni­

taria ADF tiende a no rechazar la hipótesis nula (raíz unitaria) debido a la 

baja potencia que presenta. Por tal motivo, los autores sugieren utilizar la 

prueba de Ellion, Rothenberg y Stock,33 denominada DF-GLS. La prueba DF­

GLS se basa en la siguiente expresión: 

t;,.Sr = ~Sr_ 1 + f<l> jó.Sr-J + e r 
j=1 

Donde Er es un término de error, y 

(l8) 

es la serie de interés sin ten-

dencia ni intercepto; esta prueba es llamada DF-GLS-r, o sin intercepto, y tam­

bién llamada DF-GLS~. En el primer caso: 

(19) 

donde los coeficientes, (do ,di) , se obtienen de regresar y/ en z/ y donde 

YrO = [YI' (1 - pL)Y2 ... , (1- pL)Yr ] 
(20) 

z,· = [z ¡ (1 - pL)Z2 , ... , (1 - pL)zr ] 

y z,= (IJt), mientras que p =l+f . El valor sugerido por los autores para 

e es -13,5 cuando se hace presente la tendencia lineal, y -7, en el caso en que 

\' G. Elliore; T.J. Rothenberg; J.H. Stock, "Efficienr Tests for an Autoregressive Unit", 
en Econometrica, núm. 64, 1996, pp. 813-836. 

" Yin-Wong Cheung; Kon . Lai, "Parity Reversion in Real Exchange Rates during rhe 
post-Brereon Woods Period", en Journal o[ International Economics, núm. 34, 1998, pp. r81-
192 . 

H Elliorr; Rothenberg; Stock, op. cit. 

I 71 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



72 I 

sólo está presente el intercepto. Para la prueba DF-GLS~ se omite la tenden­

cia lineal del vector Z't, Y se cambia el valor de C. 34 

La hipótesis nula de esta prueba, al igual que en la prueba ADF, es la pre­

sencia de raíz unitaria. Además, la prueba se realiza sobre el coeficiente ~ de 

la ecuación (18), que es la misma ecuación de la prueba ADF sin intercepto 

y sin tendencia lineal. Por consiguiente, la elección del número de rezagos 

que se incluye en la parte aumentada se hace de la misma manera descrita 

anteriormente. 

En el presente artículo, esta prueba se utiliza para los casos en que la 

prueba ADF no es capaz de rechazar la hipótesis nula de raíz unitaria y para 

aquellos en los que ADF y KPSS se contradicen en sus resultados . Se puede 

hacer esto debido a que la prueba ADF es de máxima potencia bajo la hipóte­

sis alterna. 

111 Inflación en las principales ciudades de Colombia 

El estudio de la integración de los mercados urbanos, mediante la hipóte­

sis de la versión relativa del la Paridad del Poder de Adquisitivo, se elaboró 

con base en información de las siete principales áreas metropolitanas de 

Colombia (Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, Cali, Manizales, Medellín y 

Pasto), para las cuales hay desde enero de 1979, Índice de Precios al Consu­

midor, ¡pe, de periodicidad mensual. El análisis abarca el periodo compren­

dido entre 1980 y 2001, desde enero ha ta diciembre de cada año. A partir 

del mes de diciembre de 1988, el DANEH amplió el cubrimiento del ¡pe a 

seis ciudades más (Cartagena, Cúcuta, Pereira, Montería, Neiva y Villa­

vicencio), con lo cual completó un total de trece ciudades para su investi­

gación; sin embargo, estas últimas seis ciudades no se incluyen en el pre­

sente estudio. 

De la base de datos del DA E (disponible en la página de la Institución 

para Internet) se obtuvo el IPe total y por grupos para cada una de las siete 

\4 Los valores críticos se encuentran tabulados en Ellion et al., op. cit., pero también se 
pueden consultar en G.S. Maddala; In-Moo Kim, Unit Roots, Cointegration, and tructural 
Chage, Cambridge university Press, 1998. 

\) Departamento Adminisrrativo Nacional de Estadística. 
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ciudades analizadas. 36 Con estos datos se calcularon los indicadores que se 

presentan y evalúan a continuación. Ellos son una medida de inflación gene­

ral, calculada con el IPe total; una aproximación a la inflación de los bienes 

transables, representada por la variación porcentual de los precios del grupo 

de alimentos, y una aproximación a la de los bienes no transables, obtenida 

mediante el grupo de vivienda. 

A Inflación total 

La inflación anual, en cada mes, fue calculada para el periodo compren­

dido entre enero de 1980 y diciembre de 2001, como: 

¡PC; 1 - IPC¡_12 1 

1t = ' . 
1.1 IPC

H2
,1 

i = {Barranquilla, ... ,Pasto} (2 r) 

Esta medida de inflación indica el cambio porcentual promedio de los 

precios (IPe) entre un mes cualquiera de referencia y el mismo mes del año 

inmediatamente anterior. Los resultados de los cálculos se muestran en el 

gráfico r. En términos generales, las gráficas presentan patrones muy simila­

res: dos caídas profundas en los años ochenta (1984 y 1986); su máximo a 

principios de la década de 1990, y una fuerte caída a finales de 1998 y 

principios de 1999. En algunas ciudades, las caídas fueron más profundas 

que en otras. Por ejemplo, la caída de la inflación en Barranquilla se dio con 

mayor intensidad en 1984 Y no en 1986, como sucedió en el resto de ciu­

dade y aun en toda la Nación . 

A primera vista, el gráfico 1 no revela diferencia sustancial alguna entre 

las tasas de inflación de las ciudades; sin embargo, una evaluación minuciosa 

de las cifras señala algunas diferencias importantes. Por ejemplo, la mayor 

volatilidad de la tasa de inflación de Pasto es atípica en relación con el resto 

de ciudades. De hecho, si las inflaciones anuales se ponen en una misma grá­

fica, sobresale la variabilidad de la tasa de inflación anual de Pasto con 

~6 Base diciembre de 1998 igual a 1 0 0 (www.dane.gov.co). Los grupos del IPC han cam­
biado en algunos años; sin embargo, desde enero de 1979, se tiene información completa para 
el índice total, el grupo de alimentos, el de vestido y el de vivienda. 
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Gráfico 1. Inflación Anual por Ciudad 
(en cada mes entre 1980: 1 y 2001: 12) 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en eIIPC, DANE. 
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relación a los demás centros urbanos, unas veces por debajo (1990 a 1993) y 

otras veces por encima (1996 a 1991) (véase anexo 1). 

Una primera aproximación al grado de asociación de las variables (tasas 

de inflación) está dada por el coeficiente de correlación entre pares de dichas 

variables que se exponen en el cuadro 1. 37 

Cuadro 1: Correlaciones entre las Tasas de Inflación 

Barranquilla Bogotá Bucaramanga Cali Manizales Medellín Pasto 

Bogotá 0,9317 

Bucaramanga 0,9601 0,9542 

Cali 0,9027 0,9263 0,8941 

Manizales 0,9411 0,9405 0,9453 0,9223 

Medellín 0,9399 0,9313 0,9472 0,9032 0,9489 

Pasto 0,7909 0,8644 0,8315 0,8278 0,8221 0,8705 

Colombia 0,9585 0,9874 0,9695 0,9510 0,9651 0,9689 0,8746 

FUENTE: Cálculos del autor con base en el IPC por ciudades, DANE. 

En general, las correlaciones que muestra el cuadro 1 son bastante ele­

vadas, lo cual refleja lo que en el se intuía gráfico 1: que las tasas de inflación 

se comportan de manera similar en las diferentes ciudades del país. Vale la 

pena resaltar que Pasto muestra la correlación más baja con cada una de las 

demás ciudades, en especial, con Barranquilla (el 0,79) que precisamente es 

la ciudad de la cual dista más. 

El cuadro 2 presenta algunas de las características básicas de la tasa de 

inflación anual en el periodo analizado. Entre ellas se destaca Pasto no sólo 

como la ciudad con inflación promedio más alta (el 22,2 % ),38 sino además 

como la de máxima inflación (el 34,5 % , en noviembre de 1990), y también 

como la de mínima (el 7,0% , en mayo de 2001). Es bastante curioso que la 

variación de la tasa de una sola ciudad pasé de la más alta a la más baja en 

" El coeficiente de correlación mide el grado de asociación lineal entre dos variables. e 
t. ~ l. tlh. 1) 

calcula a partir de la siguiente expresión, r = t:., n't r. d . Un coeficiente de correlación igual 
a 

la unidad refleja una asociación lineal perfeCta. Se debe ser cuidadoso cuando se interpre-
ta este coeficiente entre series no estacionarias. 

~8 Sin embargo, se debe ser cuidadoso al interpretar es tas cifras debido a que la serie a la 
que se le toma el promedio presenta cambios bruscos durante el periodo analizado. 
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sólo once años. Esta gran variabilidad podría deberse, en gran medida, a la 

influencia que tiene el componente alimentario en el IPC total, lo que hace 

que los cambios bruscos de dicho componente se vean reflejados en la varia­

bilidad de la inflación total de la ciudad. 

También sobresale, en el cuadro 2, el tiempo en que se da la máxima in­

flación que para cada ciudad no sobrepasa los dos años, alcanzando su máxi­

mo Bogotá, en julio de 1988, y Barranquilla, en julio de 1991. Claro está 

que si se excluye a Bogotá, ese intervalo temporal de dos años se reduce a 

ocho meses. Es decir, la inflación anual en cada mes alcanzó su máximo en 

cada ciudad entre noviembre de 1990 y julio de 1991, precisamente por el 

tiempo en que la nueva Constitución ordenaba al Banco de la República 

velar por la estabilidad de los precios. 

Así como la inflación máxima para cada ciudad alcanza su máximo en un 

periodo de tiempo relativamente corto, la inflación mínima para cada ciu­

dad (en el periodo de análisis) toma sólo un año y medio, siendo Bucaraman­

ga la primera ciudad en alcanzar su mínima inflación histórica en junio de 

1999, y las últimas, en diciembre de 2001, Medellín, Manizales y Bogotá. 

El hecho de que la inflación mínima se presente al final del periodo no 

quiere decir que la inflación posterior al periodo analizado no pueda contin­

uar su tendencia decreciente, más aun si se tiene en cuenta que la meta de 

inflación nacional para el año 2002 es del 6 por ciento. 

Esta tendencia de la tasa de inflación anual de las ciudades a llegar a sus 

valores históricos (mínimo y máximo) hacia las mismas fechas induce a pen­

sar, nuevamente, que las tasas de inflación anual se comportan de manera 

similar para todas las ciudades. 

Cuadro 2: Características de las Tasas de Inflación 
(enero de 1980 - diciembre de 2001) 

Inflación Barranquilla Bogotá Bucaramanga Cali Manizales Medellín Pasto Colombía 

Media 21,0% 22,0% 21 ,6% 21 ,1% 21 ,3% 21,7% 22,2% 21,5% 

Máxima 31,6% 33,7% 33,2% 30,6% 34,2% 31 ,7% 34,5% 32,4% 

Fecha jul. -91 jul. -88 ene.-91 dic.-90 jun.-91 ene.-91 nov.-90 dic.-90 
Máxima 

Mínima 7,9% 7,1% 7,4% 7,2% 7,2% 7,1% 7,0% 7,6% 

Fecha ene.-01 dic.-01 jun.-99 sep.-99 dic.-01 dic.-01 may.-01 dic.-01 
Mínima 

FUENTE: Cálculos del autor con base en ellPC por ciudades, DANE. 
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Pero, ¿qué diferencias hubo entre la inflación de la década de 1980 y la 

de 1990? ¿Y entre éstas y las de los años 2000 y 200I? 

El gráfico 2 muestra los promedios quinquenales de la tasa de inflación 

por ciudad. El comportamiento de dichas tasas es muy parecido a la tasa 

nacional del periodo analizado. Los primeros cinco años de la década de 

I980 se caracterizaron por una inflación promedio para las ciudades del 

22,8% , siendo la menor tasa el 21,4% para Barranquilla, y la mayor, el 

24,0% para Pasto. Luego, entre 1985 y 1989, el promedio ascendió al 

24,0% . En este quinquenio, la tasa más alta fue presentada por la ciudad de 

Medellín, con el 25,2 % , Y la más baja, nuevamente, por la ciudad de 

Barranquilla, con el 22 ,9 % . En el inicio de la década de 1990, la situación 

no mejoró, y la tasa de inflación promedio se ubicó en el 26,3 % , por enci­

ma de los dos quinquenios de la década de I980. 39 En los cinco años finales 

de los años noventa, la inflación por fin cedió, y se ubicó, en promedio, en 

Gráfico 2. Promedios quinquenales de Tasas de Inflación por ciudad 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en ellPC mensual por ciudades, DANE. 

~9 Cabe recordar que la tasa de inflación más alta para cada ciudad se ubicó entre julio de 
1988 y junio de 199 1. También es pertinente tener en cuenta que, a partir de esos puntos 
máximos, la tasa de inflación para todas las ciudades sin excepción empezó a descender, per­
diendo, a su vez la mayor volatilidad que presentaba en los años ochenta. 
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el r8,2 %, levemente por encima de la inflación nacional, que descendió al 

r8%. 40 En estos cinco años , la mínima inflación fue presentada por la ciudad 

de Cali, con el r5,6%, Y la máxima, por Pasto con e120,r%. 

En los años 2000 y 200r, la tasa de inflación de las ciudades colombianas 

bajó abruptamente , en parte, por la aguda contracción de la demanda agre­

gada que afectó al país entre r 998 y r 999. En promedio, la tasa de inflación 

anual se redujo del r 8,2 % (r 995 a r 999) al 8,9 por ciento (2000 a 200 r). 

El panorama anterior ilustra la situación vista una perspectiva de media­

no plazo. Pero, ¿cómo se comportó la inflación en los años noventa, en com­

paración con la de los años ochenta? El gráfico 3 muestra la respuesta. 

Gráfico 3. Promedios decenales de las Tasas de Inflación por ciudad 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en el IPC mensual por ciudades. DAN E. 

4" A pesar de que para este periodo los indicadores de la inflación de Colombia ya incluían 
los datos de trece ciudades colombianas, para mantener la consistencia en el número de ciu­
dades durante los veintidós analizados en este trabajo , sólo se consideraron los daros de las 
siete ci udades que ofrecían información desde el comienzo del periodo estudiado. 
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En el gráfico 3 se puede ver que la inflación por ciudades fue ligeramente 

más alta en los años ochenta que en la década de 1990 . De hecho, la tasa pro­

medio para la década de los años ochenta fue del 23,4% , siendo Barranquilla 

la ciudad con la más baja inflación, el 22,1 % , y Pasto, la de la más alta, el 

24,4% , mientras que para los años noventa, esta tasa se ubicó en el 22,2 % , 

convirtiéndose Bogotá en la ciudad con la inflación más alta de la década, 

con el 23,1 % . 

Al igual que en el gráfico anterior, en el gráfico 3 también sobresale la 

gran caída de la tasa de inflación para cada ciudad en los años 2000 y 2001, 

ubicándose ésta en promedio, en el 8,4% . En estos dos años, la tasa más alta 

fue exhibida por Barranquilla, con el 8,9% , y la más baja, por Medellín, con 

el 8,0% . La tasa de Barranquilla pasó de ser la más baja en la década de los 

años ochenta a la más alta en estos dos últimos años. 

Para finalizar esta parte, dedicada a la inflación (total) de las ciudades, se 

presentan dichas tasas y las metas anuales de inflación fijadas por el Banco 

de la República en los años noventa. La comparación, en este ejercicio reviste 

gran importancia para análisis futuros debido a que en la medida en que 

cada ciudad cumpla la meta, la inflación nacional también cumplirá la meta 

para el año establecido . El g ráfico 4 presenta la inflación anual, mes a mes, 

por ciudades , así como las metas nacionale de inflación desde 1991. El 

cuadro 3 mue era el cumplimiento de la meta de inflación por ciudades en 

diciembre de cada año. 

Cuadro 3: Inflación anual por ciudades y metas de inflación· 
(Diciembre) 

Año Meta B/quilla Bogotá B/manga Cali Maniza/es Medellín Pasto Colombia 

1991 22,0% 26,8% 27,2% 25,7% 27,0% 30,3% 27,8% 19,6% 26,8% 

1992 22,0% 27,5% 25,5% 26,6% 25,4% 25,6% 23,5% 22,9% 25,1% 

1993 22,0% 22,8% 23,5% 22,0% 28,0% 22,9% 20,4% 22,0% 22,6% 

1994 19,0% 22,3% 24,1% 22,9% 21,9% 22,3% 20,7% 23,5% 22,6% 

1995 18,0% 20,9% 19,8% 21,3% 18,9% 20,6% 20,2% 19,7% 19,5% 

1996 17,0% 19,7% 24,3% 22,6% 18,6% 18,6% 22,4% 29,5% 21 ,6% 

1997 18,0% 20,0% 18,9% 18,4% 12,8% 17,2% 18,6% 17,6% 17,7% 

1998 16,0% 17,0% 16.9% 15,0% 14,4% 15,7% 17,2% 18,0% 16,7% 

1999 15,0% 9,7% 9,2% 10,1% 7,5% 10,3% 10,0% 10,9% 9,2% 

2000 10,0% 8,1% 8,9% 9,6% 8,1% 8,3% 8,7% 10,5% 8,7% 

2001 8,0% 9,2% 7,1% 8,4% 8,2% 7,2% 7,1% 8,1% 7,6% 

FUENTE: Cálculos del autor con base en el IPC por ciudades. DANE y Banco de la República. 
• Las posiciones sombreadas denotan el Incumplimiento de la meta de inflación. 
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Del cuadro 3 es importante destacar que en los primeros seis años del 

establecimiento de la meta de inflación por parte del banco central (1991 a 

1996), no se cumplió ni para la inflación nacional, ni tampoco para la 

inflación de las ciudades independientemente, aunque hubo cuatro excep­

ciones: Pasto, en 1991, Y Bucaramanga, Medellín y nuevamente Pasto, en 

1993. A este respecto, Corb041 señala que: 

el país [Colombia] no ha podido perseguir el objetivo de inflación con suficiente 

fuerza debido a problemas de dominación fiscal y a la simultánea búsqueda de 

un objetivo de tasa de cambio real. El programa ha carecido por lo tanto de 

credibilidad plena y, no es de sorprender que el comportamiento de la inflación 

haya sido deficiente. Fue sólo después de que Colombia abandonó su banda 

cambiaria y adoptó la flotación que el banco central pudo focalizar su atención 

en la reducción de la inflación. 

Esta situación cambió desde 1997; la meta nacional empezó a cumplirse 

y de paso, también la meta en algunas de las ciudades que se incluyen en este 

análisis. Por ejemplo, en 2001, la inflación nacional llegó al 7,6 %, pero sólo 

Bogotá, Manizales y Medellín presentaron tasas de inflación por debajo de 

la meta. En contraste, la ciudad de Barranquilla presentó la tasa más alta, 

9,2 %, 1,2 puntos porcentuales por encima de la meta. Tampoco cumplieron 

la meta de inflación para el año 2001 Bucaramanga, Cali ni PasroY 

Como ya se mencionó en la sección 2, la presencia de bienes no transables 

en el IPe podría causar que la versión relativa de la PPA no se cumpla, lo cual 

produciría, en el contexto de este trabajo, que la inflación de una ciudad 

difiera de la de otra. Con el fin de observar qué pasa a este respecto, en las 

secciones siguientes se analiza la inflación de los grupos de alimentos y de 

vivienda. Es de esperar que la inflación del componente de alimentos sea 

mucho más semejante entre las ciudades que la inflación en el componente 

41 Citado por Salomón Kalmanovirz en IIEI Banco de la República como institución inde­
pendiente", en Revista del Banco de la Reptibtica, VOL. LXXrv, núm. 889, noviembre de 200I. 

4 ' En la actualidad las ponderaciones del IPe para las trece ciudades son las siguientes: 
Bogotá (0.47660), Medellín (0.13270), Cali (0.12388), Barranquilla (0.073°8), 
Bucaramanga (0.04I56), Cartagena (0.0350), Cúcura (0.026I5), Pereira (0.02483), 

Manizales (0.01773), Neiva (0.01308), Villavicencio (0.01255), PastO (0.OI253) y Montería 
(0.0! 17 1). Con estas ponderaciones la inflación de Colombia tiende a ser jalonada por la 
inflación de la ciudad de Bogotá, situación que se puede apreciar en las gráficas y en la más 
alta correlación de los cuadros 1,4 Y 6. 
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Gráfico 4. Inflación anual por ciudades y metas de inflación 
(enero de 1991 a diciembre de 2001) 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en ellPC por ciudades. DANE y Banco de la República. 
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de vivienda, pues la inflación de los bienes de algunos de los subgrupos que 

integran este último deberían estar determinados sólo por presiones de 

demanda local. 

B Inflación en alimentos 

Al igual que la inflación total, la inflación en alimentos se tOma de forma 

anual, mes a .mes. El gráfico 5 muestra el comportamientO de dicha tasa 

junto con la total para cada ciudad y para Colombia. 

En términos generales, las gráficas muestran que la variabilidad de la tasa 

de inflación de alimentos es ligeramente mayor que la de la total. Si bien esta 

variabilidad de la inflación de alimentos se pasa a la total pero en una menor 

proporción, la tasa de alimentos jalona el comportamiento de la inflación 

total hacia donde se mueva esta primera, aunque no en la misma proporción. 

Esto se debe a que en el índice de precios total se consideran también otros 

grupos de bienes y servicios. 

De este de la tasa total que hace la de alimentos se presenta una excep­

ción para la ciudad de Cali en el periodo comprendido entre 1993 y 1994. 

En este único caso, la inflación de los alimentos (que, dicho sea de paso, 

posee la más alta ponderación en el índice total del IPC, y que en la actuali­

dad es del 29,51%) cae abruptamente pero in tener efectos sobre la infla­

ción total; ésta, por el contrario, exhibió una tendencia creciente durante 

una parte de esos años. Dicha subida de la inflación total es explicada por la 

subida descontrolada de los precios en el grupo de vivienda en la ciudad de 

Cali, como se ob erva en el gráfico pre entado en el anexo 2. La inflación del 

rubro de ivienda, que en el índice de precio tiene la egunda ponderación 

más alta después del de alimentos, alcanzó un valor de casi el 48% a finales 

de 1993, cuando la tasa de inflación de los alimentos caía por la misma época 

a casi el 10%. 

El gráfico del anexo 3 muestra, en un solo esquema, la inflación anual en 

el grupo de alimentos para las siete ciudades, lo cual permite afirmar que sus 

diferencias son bastante pequeñas y que, al igual que en la inflación total, la 

variabilidad de la inflación de la ciudad de Pasto sobresale entre las demás. 

El gráfico 5 presenta una particularidad en la caída que experimentó la 

inflación de alimentos entre 1998 y 1999. En 1999 en parte por la caída en 

el consumo de los hogares, aun de productos básicos, los precios de los ali­

mentos incluidos en la canasta del IPC prácticamente no variaron (el 0,8% 
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Gráfico 5. Inflación anual total y de alimentos 
(enero de 1980 a diciembre de 2001) 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en el IPC por ciudades y grandes grupos. DANE. 
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en promedio para las siete ciudades) y en el caso de la ciudad de Bucaraman­

ga, se presentó una deflación anual del 4,6% en junio de I999. 

El cuadro 4 presenta la correlación entre la inflación de los alimentos por 

pares de ciudades. Al igual que en el caso de las tasas totales, todas las co­

rrelaciones son altas. La más baja correlación de ellas con las demás ciudades 

del país, nuevamente la exhibe la ciudad de Pasto. Las diferencias entre las 

correlaciones p resentadas en el cuadro 1 y las presentadas en el cuadro 4 son 

menores al 0,10, con excepción de las correlaciones de Pasto con Barran­

quilla, del 0,13, y con Medellín, del O,I 1. 

Cuadro 4: Correlaciones entre Tasa de Inflación y Alimentos 

Barranquilla Bogotá Bucaramanga Cali Manizales Medellín Pasto 

Bogotá 0,8757 

Bucaramanga 0,8953 0,9123 

Cali 0,8711 0,8902 0,8444 

Manizales 0,8483 0,8978 0,8885 0,8750 

Medellín 0,8982 0,8971 0,8884 0,8898 0,9485 

Pasto 0,6580 0,7872 0,7411 0,7806 0,7398 0,7521 

Colombia 0,9273 0,9746 0,9431 0,9353 0,9408 0,9592 0,7975 

FUENTE: Cálculos del autor con base en IPe por ciudades, DANE. 

Las di minuciones en la oferta de alimentos provocadas por fenómenos 

climáticos, como sequías u otras condiciones extrem.as, pueden producir 

aumentos en los precios que se reflejan en la inflación de los alimentos y, por 

consiguiente, en la inflación total. 

El efecto que han tenido las sequías sobre la inflación en Colombia fue 

evaluado por AvellaY En su documenro, el autor sugiere que cambios brus­

cos en el clima, como el fenómeno del Niño y algunas sequías fuertes de 

principios de año, tienen una incidencia no despreciable en la inflación, lo 

que se corrobora con el hecho de que la ponderación que se le da hoy al com­

ponente alimenticio en el IPC es de 29,5%.44 En Colombia, el efecto urbano 

es el m ismo que el nacional. En las fechas en que se presentaron el fenómeno 

del Niño (1982-1983, I986-1987, 1991- 1 99 2 , I994- I 995, 1997- 1998) y 

4 l Rodrigo Avella, "Efecto de las sequías sobre la inflación en Colombia", en Borradores de 
economía, núm. 183, Banco de la República, julio de 200I. 

44 Corresponde a la ponderación más baja que se le ha asignado al grupo de alimentos 
desde que se elabora el fPC. 
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las sequías (principios de 1985 y 1988), la tasa de inflación del grupo de ali­

mentos aumentó para todas las ciudades, como lo muestra el gráfico 5, lo 

cual jalonó la inflación total en cada ciudad. Esta situación lleva a pensar que 

dichas situaciones de oferta afectan por igual a todas las ciudades del país. 

Con el fin de percibir el grado de incidencia que tiene la inflación de los 

alimentos en el total de la tasa, la tasa de inflación con y sin alimentos se 

muestra en el gráfico 6. La tasa de inflación sin alimentos hace a un lado el 

efecto de los choques de oferta de corto plazo y deja la inflación de mediano 

y largo plazo. Dicha tasa es conocida como una medida de inflación básica. 

Como se observa, estas dos medidas de inflación (inflación básica e inflación 

total) se han comportado con gran similitud desde principios de la década de 

1990; sin embargo, según sea la ciudad que se mire se identifican algunas 

divergencias temporales en el comportamiento, por ejemplo, Barranquilla 

(1992 y 1993), Bucaramanga (1999), Cali (1993 y 1994), !-Aanizales (1993 

y 1998), Medellín (1998) y Pasto (1990, 1992 , 1993, 1996 Y 1998). Estas 
desviaciones de tipo local sumadas a las de otras ciudades, no necesariamente 

tan profundas, generan desviaciones perceptibles a simple vista entre la 

inflación básica nacional y la inflación total nacional en los años 1992 , 1993, 

1998 Y 1999· 
Estas diferencias que surgen a escala local entre los dos indicadores de 

inflación reflejan los procesos inflacionarios independientes que se presentan 

en periodo corro de tiempo en la inflación de las ciudades, puesto que dichos 

eventos se presentan en periodos diferentes en el tiempo para cada ciudad. 

Para finalizar esta sección, en el cuadro 5 se presentan algunas caracterís­

ticas básicas de la inflación de alimentos por ciudades. 

Cuadro 5: Características de las Tasas de Inflación de Alimentos 
(enero 1980 - diciembre 2001) 

Inflación Barranquilla Bogotá Bucaramanga Cali Manizales Medellín Pasto Colombia 

Media 21 ,1% 22,1% 21,4% 21,4% 21 ,5% 21,7% 22,2% 21 ,6% 

Máxima 38,0% 41 ,2% 41 ,6% 36,6% 41 ,1% 39,1% 42,8% 37,8% 

Fecha jul. -92 jun.-85 jun.-85 may.-85 jun.-85 jul. -87 mar.-89 jun.-85 
Máxima 

Mínima 0,1% 1,6% -4,6% 2,2% 1.7% 0,7% 2,7% 0,3% 

Fecha jul. -99 jun.-99 jun.-99 jul.-99 jun.-99 jul. -99 may.-01 jun.-99 
Mínima 

FUENTE: Cálculos del autor con base en el IPC por ciudades, DANE. 
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Gráfico 6. Inflación Total y Sin Alimentos 
(enero de 1990 a diciembre de 2(01) 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en ellPC por ciudades y grandes grupos. DANE. 
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De este cuadro se destaca que la inflación para las ciudades alcanza su 

punto máximo alrededor de los años de 1985 y 1989, mientras que la in­

flación total alcanzaba su máximo en los primeros años de la década de 1990. 

También resalta que la inflación mínima para varias ciudades está muy cer­

cana a ser nula y que es negativa para una ciudad (Bucaramanga), situación 

que lleva a que la tasa nacional sea del 0,3% en junio de 1999. A diferencia 

de lo que acontecía con la inflación total, los puntos máximos y mínimos de 

la inflación de alimentos para todas las ciudades se dieron en periodos más 

espaciados de tiempo. Para la inflación máxima (afectada por el valor máxi­

mo de Barranquilla, que se presentó en 1992), el periodo fue de cinco años 

y inflación mínima fue de alrededor de dos años. 

e Inflación en grupo de vivienda 

El componente de vivienda del IPe se analiza debido al gran peso que 

tiene en el índice total, en la actualidad es del 29,41% por ciento. En el pre­

sente estudio, la inflación del grupo de vivienda sirve, además para dar una 

idea de lo que sucede con la variación de los precios de los bienes no transa­

bIes a lo largo del país. En el Anexo 4 simultáneamente se muestra la gráfi­

ca de la inflación de este grupo en las siete ciudades, donde se ve cómo, a 

diferencia de lo que pasa con la inflación total y de alimentos (véase anexos 

1 y 3), se desvían, en ciertos periodos, las tasas para algunas ciudades de la 

tendencia de las demás. Sobresalen los casos de Cali, Manizales, Medellín y 

Pasto, en diferentes periodos de tiempo. 

En el cuadro 6 no sólo se presentan las correlaciones entre las tasas de 

inflación en el componente de vivienda; también en él e puede observar que 

el grado de asociación es menor entre las tasas de inflación de vivienda que 

en aquel grado que mostraban las tasas de inflación totales y aun las de ali­

mentos (cuadro 1 y 4), lo cual sugiere un comportamiento menos relaciona­

do de la inflación en grupo de vivienda entre ciudades. 

Las correlaciones más bajas nuevamente son presentadas por la ciudad de 

Pasto, cuya correlación más baja es con la ciudad de Manizales (el 60,15 %), 

y la más alta, con la capital del país (el 79,79%). 

El gráfico 7 muestra la inflación del grupo de vivienda y la inflación 

total. Se advierte que la inflación de vivienda se comporta más suavemente 

que la inflación total para el periodo y para todas las ciudades; además se ob­

serva que aquélla de que no exhibe los cambios bruscos que presentan la tasa 
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Cuadro 6: Correlación entre Tasas de Inflación del grupo de vivienda 

Barranquilla Bogotá Bucaramanga Cali Manizales Medellín Pasto 

Bogotá 0,8887 

Bucaramanga 0,9209 0,9007 

Cali 0,8292 0,8069 0,8195 

Manizales 0,8682 0,8873 0,9167 0,7819 

Medellín 0,8029 0,8538 0,8728 0,7031 0,8551 

Pasto 0,7878 0,7979 0,7493 0,6385 0,6015 0,7349 
Colombia 0,9262 0,9770 0,9488 0,8741 0,9271 0,9100 0,7899 

FUENTE: Cálculos del autor con base en ellPC por ciudades, DANE. 

total y la inflación de alimentos (véase gráfico 8). La ciudad de Cali en el 

periodo 1993-1994 presenta la excepción, a la que ya se había hecho alusión. 

En la gráfica se puede ver que la inflación del grupo de vivienda alcanza su 

nivel más alto (el 47%) en diciembre de 1993, mientras que en la misma 

época, la inflación de alimentos se empezaba a recuperar de una caída de casi 

el 16% entre enero y octubre del mismo añ04 ~ (véase gráfico 8). 

Al contrario de lo que pasaba entre la inflación tOtal y la de alimentos, la 

inflación del grupo de vivienda no parece jalonar la tasa de inflación total de 

las ciudades, a pesar de que en la actualidad sus ponderaciones dentro del 

fndice en la actualidad son casi iguales. 

Del gráfico 7 cabe rescatar que para finales del periodo, aproximada­

mente desde finales de 1999, la inflación de vivienda se encontraba por de­

bajo de la inflación total en todas las ciudades, siendo uno de los grupos de 

la canasta que ha colaborado con el cumplimiento de las metas de inflación 

de los últimos tres años. 

El gráfico 8 exhibe la tasa de inflación del grupo de vivienda y la del gru­

po de alimentos. Allí puede verse con claridad la diferencia entre un grupo 

compuesto de bienes supuestamente de mayor transabilidad (alimentOs) y 

otro, cuya supuesta transabilidad no debería ser tan elevada (vivienda). 

La caracterfstica general del g ráfico 8 es la variabilidad la inflación de los 

alimentos para todas las ciudades . 

Así como sucede con la tasa de inflación total y la tasa de vivienda esta 

última también se ubica por debajo de la de alimentos a partir del año 2000 

45 En enero de 1993, la inflación de alimentos en Cali era del 27,17 %, mientras que en 
octubre, era del 11,79% . En diciembre del mismo año, fue del 14,07%. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 7. Inflación Anual Total y del Grupo de Vivienda 
(enero de 1980 a diciembre de 2001) 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en ellPC por ciudades y grandes grupos. DANE. 
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Gráfico 8. Inflación grupo alimentos y grupo vivienda 
(enero 1980 a diciembre de 2001) 
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Cuadro 7: Correlación entre la Inflación de grupo de alimentos y de vivienda 

Ciudad Correlación Ciudad Correlación 

Barranquílla 0,5178 Manízales 0,4519 

Bogotá 0,5767 Medellín 0,5907 

Bucaramanga 0,4624 Pasto 0,2832 

Cali 0,4530 Colombia 0,5860 

FUENTE: Cálculos del autor con base en información del IPC, DANE. 

siendo la de vivienda aproximadamente la mitad de la inflación de alimen­

tos para cada ciudad. 

El cuadro 7 muestra el grado de asociación lineal entre la inflación de ali­

mentos para cada ciudad y la respectiva inflación del grupo de vivienda. El 

cuadro muestra la asociación entre el grupo considerado como de alta tran­

sabilidad (alimentos) y el de baja transabilidad (vivienda). Era de esperarse 

que la asociación entre estos dos grupos fuera baja, tal como de hecho lo fue. 

La ciudad de Pasto presenta el menor grado de asociación en estas varia­

bles, con el 28,3 % , debido a la gran variabilidad, antes reseñada, de la infla­

ción de alimentos. También se muestran bajas las tasas correspondientes a 

Manizales, Cali y Bucaramanga. En Colombia, dicho coeficiente alcanza el 

58 ,6% , pero la única ciudad que supera este valor es Medellín, con el 59,1 % . 

U na vez finalizada la caracterización de los procesos inflacionarios en las 

ciudades de Colombia se procede a exponer los resultados en cuanto a la vali­

dación de la hipótesis de la versión relativa de la PPA y la hipótesis de con­
vergenCIa. 

IV Resultados 

Con el propósito de saber si las series de inflación anual para cada ciudad 

son o no estacionarias se efectuaron las pruebas de raíz unitaria de ADF y 

KPSS. El cuadro 8 presenta los resultados de dichas pruebas. La metodología 

es la misma de las secciones A.!. Y A.2 ., pero aplicada directamente a las 

series de inflación anual. 

Las pruebas sostienen que todas las series de inflación anual son inte­

gradas de orden uno sin componente determinÍstico de tipo alguno. La 

misma situación se presenta en la inflación de alimentos y del grupo de 

91 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



92 

Cuadro 8: Pruebas de raíz unitaria sobre la inflación total anual 
(enero de 1980 a diciembre de 2001) 

AOF* KPSS" 
Ciudad Estadístico Valor crítico Estadístico Valor crítico 

Barranquilla 1 = -1,160 -1,941 TI~ = 0,803 0,463 

Bogotá 1=-1,174 -1,941 TI~ = 0,921 0,463 

Bucaramanga '! = -1,124 -1,941 TI ~ = 0,905 0,463 

Cali '! =-1,470 -1,941 11 ~ = 1,187 0,463 

Manizales '! = -1,465 -1,941 TI ~ = 0,866 0,463 

Medellín '! = -1,211 -1,941 11~ = 1,140 0,463 

Pasto '! = -1,232 -1 ,941 11~ = 1,128 0,463 

• Nivel de signlflCancia al 5%. Autocorrelaclón sobre los residuales, evaluada con estadlstico de Ljung-Box al 20%. 
•• Nivel de signlficancia al 5%. Ventana de Bartfett = 8. 

Orden de 
integración 

1(1 ) 

1(1 ) 

1(1) 

1(1) 

1(1 ) 

1(1 ) 

1(1 ) 

Cuadro 9: Pruebas de raíz unitaria sobre la inflación anual del grupo de alimentos 
(enero de 1980 a diciembre de 2001) 

AOF* KPSS** Orden de 
Ciudad Estadístico Valor crítico Estadístico Valor crítico integración 

Barranquilla 1 = -1,376 -1,941 TlIl = 0,929 0,463 1(1 ) 

Bogotá '! = -1,434 -1,941 TI~ = 1,197 0,463 1(1 ) 

Bucaramanga 1 = -1,368 -1,941 TI¡¡ = 1,044 0,463 1(1 ) 

Cali '! = -1,199 -1,941 11~ = 1,229 0,463 1(1 ) 

Manizales 1 = -1,243 -1,941 11 11 = 0,966 0,463 1(1) 

Medellín '! = -1,237 -1,941 11¡¡ = 1,146 0,463 1(1 ) 

Pasto '! = -1,009 -1,941 TI¡¡ = 1,303 0,463 1(1) 

• Nivel de signlficancl3 al 5%. Autocorrelación sobre los residuales, evaluada con estadlstico de Ljung Box al 20%. 
•• Nivel de slgnlticancia al 5%. Ventana de Bartlett = 8. 

Cuadro 10: Pruebas de raíz unitaria sobre la inflación anual del grupo de vivienda 
(enero de 1980 a diciembre de 2001) 

AOF* KPSS** 
Ciudad Estadístico Valor crítico KPSS Valor crítico 

Barranquilla '! = -1,223 -1,941 11,! = 0,369 0,347 

Bogotá 1 = -1,094 -1,941 11,! = 0,474 0,347 

Bucaramanga '! = -0,982 -1,941 TI,! = 0,450 0,347 

Cali 1 = -1,617 -1,941 TI,! = 0,652 0,347 

Manizales '! = -1,224 -1,941 TI,! = 0,422 0,347 

Medellín '! = -1,002 -1,941 Tl1 = 0,684 0,347 

Pasto 1 = -1,262 -1,941 TI,! = 0,348 0,347 

• Nivel de sigmflCancia al 5%. Autocorrelación sobre los residuales evaluada. con estadlstico de Ljung-Box al 20% 
.. Nivel de slgnlficancia al 10%. Ventana de Bartlett = 8. 

Orden de 
integración 

1(1) 

1(1) 

1(1) 

1(1) 

1(1 ) 

1(1) 

1(1) 
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vivienda para cada ciudad, como se observa en los cuadros 9 y 10.46 También 

se realizaron pruebas sobre la primera diferencia de estas series de inflación 

(total y de alimentos), los cuales arrojaron como resultado que eran esta­

cionarias; es decir, las series de inflación de hecho eran integradas de orden 

uno y no de orden superior. 

Estas pruebas de raíz unitaria se realizan debido a que si las series de 

inflación son integradas de orden uno y sus diferencias con otras series resul­

tan estacionarias se estaría encontrando evidencia que indica que las series se 

encuentran cointegradas. En estos casos la cointegración que se presentaría 

cumpliría con las condiciones de Bernard y Durlauf para las cuales se puede 

afirmar que existe convergencia estocástica. 

A Pruebas de raíz unitaria sobre diferenciales de inflación 

U na vez fue probado que efectivamente todas las series tenían una raíz 

unitaria se procedió a realizar las pruebas de raíz unitaria sobre las diferencias 

de la inflación entre ciudades. Tal y como se indicó en la parte metodológica, 

las pruebas fueron aplicadas a los diferenciales tanto de inflaciones totales y 

de inflación del grupo de alimentos como de inflación del grupo de vivienda. 

Los resultados se muestran en los cuadros 11, 12 Y 13, respectivamente Y 

En el cuadro 11 se ve que, en cinco de los veintiún casos, el diferencial 

de tasas de inflación no es estacionario, lo que quiere decir que la versión re­

lativa de la PPA no se cumple. Esto equivale a decir que, para estos cinco 

pares de ciudades, los precios no han variado en la misma proporción en los 

últimos veinte años. Sin embargo, la PPA relativa sí se cumple para dieciséis 

de lo veintiún casos e decir, para el 76 % de lo ca os, cuando se traca de 

la inflación total. 

En el caso de la inflación de alimentos (cuadro 12) la PPA relativa se 

cumple para el 100% de los casos, lo que indica que aunque esta inflación 

se ve afectada por choques de oferta (debido, entre otras causas, a condiciones 

climáticas extremas) puede afirmarse que las variaciones de los precios se dan 

de forma similar en las diferentes ciudades del país. 

4
6 El cuadro ro presenta la prueba de KP con un nivel de significancia de 10% , ya que 

la decisión se encontraba en el borde al 5% para algunas de las ciudades. 

41 Los cuadros con los resultados detallados están a disposición del interesado. 
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Cuadro 11: Resultados de pruebas de raíz unitaria de inflación total 

AOF KPSS OF-GLS DECISIÓN 

Barranquilla Bogotá Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Barranquilla Bucaramanga Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Barranquilla Cali No estacionaria No estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Barranquilla Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Barranquilla Medellín No estacionaria No estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Barranquilla Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Bucaramanga Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Cali No estacionaria Estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Bogotá Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Medellín No estacionaria Estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Bogotá Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Cali Estacionaria" Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Medellín Estacionaria" Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Cali Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Cali Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Cali Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Manizales Medellín Estacionaria" Estacionaria Estacionaria 

Manizales Pasto No estacionaria Estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Medellín Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

FUENTE: Cálculos del autor. 

Por último, en el cuadro 13 se presentan los diferenciales en las tasas de 

inflación del grupo de vivienda, en cuyo grupo se encontró lo que se espera­

ba: un mayor número de casos que era un mayor número de casos (aproxi­

madamen te en el 40% de ellos) en los uales este diferencial no era esta­

cionario. Aproximadamente en el 40 por ciento de los caso. El porcentaje 

parece bajo, pero cabe recordar que en el grupo denominado vivienda tam­

bién se incluyen bienes como muebles, utensilios de cocina, comedor y 

domésticos, entre otros, que aunque no tienen las mayores ponderaciones 

dentro del grupo, su presencia sí podría modificar los resultados en el senti­

do en que se encontraron. 

En síntesis, puede afirmarse que hay cierta evidencia de que se cumple la 

versión relativa de la PPA entre las regiones en Colombia, y, por consiguiente, 

evidencia para sugerir la integración de los mercados regionales colombianas. 

Asimismo se puede afirmar que, en menor medida, los precios de los bienes 

de naturaleza no transable, aproximados mediante el grupo vivienda, no se 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Cuadro 12: Resultados pruebas de raíz unitaria alimentos 

ADF KPSS DF-GLS DECISiÓN 

Barranquilla Bogotá Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Barranquilla Bucaramanga Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Barranquilia Cali Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Barranquilla Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Barranquilla Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Barranquilla Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Bucaramanga Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Cali Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Cali Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Cali Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Cali Medellln Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Cali Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Manizales Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Manizales Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Medellín Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

ajustan de la misma manera que los transables. Esta situación es contraria a 

la que se presenta cuando se hace referencia al rubro de alimentos que, para 

todas las parejas de ciudades, permite afirmar que la variación de sus precios 

son muy imilares, sin imporear en dónde e encuentren estas ciudade , o si 

son o no afectadas por condiciones climáticas extremas. 

Por otra paree, se puede afirmar, de la validación hecha o no de la versión 

relativa de la PPA, que para aquellos casos en que la PPA relativa sí se cumple 

ha existido convergencia estocástica, en el sentido señalado por Bernard y 

Durlauf,48 pues que las series son integradas de orden uno y su diferencial 

resulta de orden cero. Pero, ¿ hubo en el periodo estudiado procesos de con­

vergencia de la inflación de las ciudades, en el sentido tradicional? En la sec­

ción siguiente se ofrece una breve revisión. 

48 Bernard; Durlauf, 1991 op. cit., 1995, op. cit. 
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Cuadro 13: Resultados pruebas de raíz unitaria vivienda 

ADF KPSS DF·GLS DECISiÓN 

Barranquilla Bogotá No estacionaria No estacionaria Estacionaria" No estacionaria 

Barranquilla Bucaramanga Estacionaria No estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Barranquilla Cali No estacionaria No estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Barranquilla Manizales No estacionaria Estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Barranquilla Medellín No estacionaria No estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Barranquilla Pasto Estacionaria" Estacionaria" No estacionaria No estacionaria 

Bogotá Bucaramanga Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Cali Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bogotá Pasto No estacionaria Estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Bucaramanga Cali Estacionaria" Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga Pasto Estacionaria" Estacionaria Estacionaria 

Cali Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Cali Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Cali Pasto No estacionaria Estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Manizales Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Manizales Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Medellín Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

FUENTE: Cálculos del autor. 

B Convergencia tradicional (tipo a) 

Para buscar evidencia adicional que sugiriera la presencia de convergen­

cia entre la inflación de las ciudades se realizó un análisis de convergencia 

tipo "sigma" ,49 con dos indicadores que comúnmente son utilizados de 

manera indistinta en la literatura sobre integración de mercados, y más 

específicamente, sobre convergencia: la desviación estándar y el coeficiente 

de variación. 'O La tendencia de cualquiera de los dos indicadores a decrecer 

en el tiempo es aceptada como una señal de convergencia entre las variables 

49 No se realizó el análisis de convergencia p debido a que el número de entidades de 
corte transversal era insuficiente. 

) 0 Roberr Barro; y Xavier Sala-i-Marti, "Convergence", en Journal 01 Political Economy, 
núm. 100, abril de 1991, pp. 223-251. 
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que se están analizando, en cualquiera de los casos conocida como conver­

gencia tipo (j. 

Los resultados del cálculo de la desviación estándar para la inflación total, 

de alimentos y del grupo de vivienda se presentan en el gráfico 9. En él se 

ve cómo la desviación de la inflación de alimentos, para las siete ciudades, 

presenta una variabilidad más alta de la que presenta la inflación total, pero 

menor a la que presenta la correspondiente al grupo de vivienda. Sin embar­

go, la desviación de la inflación de alimentos muestra una clara tendencia 

decreciente en todo el periodo, que no se da ni en la inflación total ni en la 

de vivienda. Cabe anotar que si bien la desviación de la inflación de alimen­

tos es más alta que la de la inflación total en todo el periodo, la brecha entre 

ellas se reduce con el paso del tiempo. La desviación de la inflación del grupo 

de vivienda presenta en sus inicios una tendencia decreciente que se ve inte­

rrumpida por un comportamiento creciente entre 1989 y 1999 (con una 

caída a finales de 1994). La desviación de las tasas de inflación de vivienda 

empieza en enero de 198o con 0,°48 y termina en diciembre de 2001 con 

0,006, reducción bastante considerable y similar a la que se da en la 

inflación de alimentos, que inicia el periodo con 0,°42 y termina con 0,012 . 

Los puntos más altos de las desviaciones de la inflación total y de la de 

alimentos coinciden en el mes de abril de 1984, época en la que la inflación 

total y la de alimentos por ciudades alcanzó uno de sus puntos más bajos. 

Sin embargo, no es éste el caso de la inflación en el grupo de vivienda, que 

alcanzó, su punto más alto en diciembre de 1993, claramente influenciada 

por la tasa de Cali en ese mes. 

En síntesis, si se toma la desviación estándar como medida de la disper­

sión de la inflación de las ciudades, se podría afinnar que en el periodo com­

prendido entre 1980 y 200 1 se ha dado un proceso de convergencia tipo 

sigma entre las tasas de inflación totales (y también en las de alimentos), 

pero no entre las tasas de inflación de vivienda, aun cuando la desviación se 

ha reducido considerablemente a partir de 1999. 

El gráfico 10 muestra el coeficiente de variación para la inflación total, 

la inflación de alimentos y la del grupo de vivienda. Dicho coeficiente se 

calcula según la siguiente expresión para las tres diferentes inflaciones: 

~)n ,., _ n,)2 
CV = _IJ_,_ _ 

I ¿n", i = {Barranquilla , ... Pasto} 
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Gráfico 9. Desviación estándar de la inflación total, de alimentos y de vivienda 
(enero de 1980 a diciembre de 2001 ) 
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FUENTE: Cálculos del autor. 

donde 1t es la media de corte transversal de la tasa de inflación de las siete 

ciudades para cada momento en el tiempo. Estos coeficientes de variación, 

que son usados, como se mencionó atrás, en el análisi de convergencia tipo 

sigma, muestran algunas características interesantes . Una de ellas es que 

ninguno de los coeficientes exhibe tendencia decreciente con el paso del 

tiempo, tendencia que es más bien creciente en el caso de la inflación de 

vivienda y de alimentos. 

Por otro parte, el coeficiente de variación de la inflación del grupo de ali­

mentos muestra dos picos que llaman la atención: el primero, en 1984, 

cuando se presentó la caída de la inflación antes mencionada, y el segundo 

a finales de 1998 y principios de 1999, cuando la inflación de alimentos pasó 

en prom edio del 18% a ser casi nula en la mayoría de las ciudades (véase g rá­

fico 5). 
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Gráfico 10. Coeficiente de variación de la inflación total, de alimentos y de vivienda 
(enero de 1980 a diciembre de 2(01) 
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Entre tanto, el coeficiente del grupo de vivienda muestra una tendencia 

levemente creciente, si bien presenta dos caídas importantes: una, en 1988, 

y la otra, en 1994. La pendiente de dicho coeficiente es levemente mayor a 

la que presenta el coeficiente de variación de la inflación de alimentos, (gra­

cias al gran valor que presenta en I999. 

En síntesis, el coeficiente de variación, utilizado como medida de dis­

persión de la inflación, no aporta evidencia para afirmar que existe con­

vergencia -en sentido tradicional sigma- en la tasa de inflación total (de 

alimentos y del grupo de vivienda) entre las ciudades de Colombia en el 

periodo comprendido entre 1980 Y 2001. 

Adicionalmente, el gráfico I1 ayuda a dar una idea de si la inflaóón en 

los diferentes grupos aquí analizados se reduce entre ciudades, y por con­

siguiente, si se puede hablar de convergencia. 
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Gráfico 11. Inflación máxima y mínima entre ciudades 
------------------------------------

.25 o 
8; 

+ o 

8 0 + 
.20 

o ~ + "4t-
+ 

o 

gO~ 
o *' ct 

0 + o 

+ + 

.15 + 
++ 

o + 
.10 + 

.05 

.00 

80 82 84 86 88 90 92 94 96 98 00 02 

--- Total o Alimentos + Vivienda 

FUENTE: Cálculos del autor. 

El gráfico 11 muestra el resultado de calcular la diferencia entre la 

inflación máxima y la mínima (sin importar cuáles ciudades la presenten) 

para la inflación total (línea sólida), la de alimentos (círculo) y de vivienda 

(cruz) en cada mes entre enero de I980 y julio de 2002. Este gráfico permite 

ver como el rango numérico en el que cae la inflación de las ciudades se ha 

ido reduciendo, especialmente a partir del año 1997. Al final del periodo 

(que para este gráfico fue ampliado hasta julio de 2002) se puede ver que los 

rangos de cada uno de los grupos de inflación tienden a precerse a los otros 

dos, ubicándose alrededor de 5 por ciento. 

En conclusión puede decirse que, con el tiempo, las diferencias de 

inflación entre las ciudades de Colombia se han ido reduciendo, pero que 

dicho proceso, que se da lentamente, no ha sido siempre decreciente. Tam­

bién es cierto que las diferencias entre las tasas de inflación de las ciudades 
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del país, por lo menos en sus grupos más significativos, no sobrepasan el 

6,0% y que, por lo tanto, no puede hablarse de grandes diferencias de 

inflación entre las ciudades, por 10 menos en el largo plazo. 

V Conclusiones 

El análisis descriptivo sugIere que la inflación se ha comportado de 

manera similar en las principales siete ciudades de Colombia, por ejemplo, 

alcanzando sus valores mínimo y máximo en cada ciudad más o menos por 

el mismo periodo de tiempo. Cabe destacar que, en las ciudades, la inflación 

alcanzó su nivel máximo a principios de la década de I990, mientras que 

llegó a su mínimo histórico a finales del año I998. Comparándola por 

décadas, puede afirmarse que, en promedio, la inflación fue levemente 

menor durante los años noventa que durante los años ochenta, y que ha sido 

bastante menor durante los años 2000 y 200 I para la mayoría de ciudades. 

Con la inflación del grupo de alimentos del IPC, que es el grupo más 

importante de la canasta y que es usado en el presente estudio como indi­

cador de la inflación de los bienes transables, sucedió algo semejante a lo que 

pasó con la inflación total. Este indicador de la variación de los precios de 

los alimen tos se comporta de manera similar entre ciudades, reflejando, en 

alguna medida (al igual que lo hace la inflación total) la integración de los 

mercados urbanos en Cololnbia. Sin embargo, la inflación de alimentos pre­

senta una mayor volatilidad que la inflación total y, como hecho notable, 

alcanza valores cercanos a cero a finales de I998 y principios de 1999. 

Las pruebas de raíz unitaria sugieren la posibilidad, como lo señala la 

teoría económica, de un mayor grado de jmilitud entre la inflación de 

bienes supuestamente de mayor transabilidad (alimentos) que la que se 

observa en los de baja transabilidad (vivienda). 

En síntesis, las pruebas señalan que se cumple la hipótesis de la versión 

relativa de la PPA para un número considerable de casos (el 76% aproxi­

madamente) cuando se considera la inflación total. Si se toma la inflación de 

los alimentos como indicadora en cierto grado de la inflación de los tran­

sables, la hipótesis se cumple para el IOO% de los casos. Esta inflación está 

influida, en gran medida, por factores de oferra que, según los resultados de 

las pruebas econométricas, afectarían, de manera similar la tasa de inflación 

de las ciudades. En el caso de los bienes no transables, los diferenciales de 

inflación son estacionarios en el 62 % de los casos. 

1
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En conclusión, y de acuerdo con la teoría, la versión relativa de la PPA se 

cumple tanto para la inflación total como para la de los grupos analizados, 

aunque en el caso de la de vivienda el número de casos es alto, debido, pro­

bablemente, a la presencia de bienes transables dentro del grupo y a los 

ajustes de precios, similares en todo el país. Esta evidencia sobre la validez 

de la versión relativa de la PPA aporta nuevos elementos a favor de la inte­

gración de los mercados urbanos en Colombia. 

En cuanto a la hipótesis de convergencia de la inflación de las ciudades, 

cierta evidencia señala que la diferencia entre ellas se ha reducido con el 

tiempo y de manera lenta. Para todos aquellos casos en que la hipótesis de 

la versión relativa de la PPA se cumple puede decirse que las series han con­

vergido estocásticamente en el sentido de Bernard y Durlauf. )J Además, el 

análisis de convergencia tipo "sigma" arroja convergencia cuando se observa 

la desviación estándar como indicador de convergencia, pero no la arroja 

cuando se tiene en cuenta el coeficiente de variación. 

En general, la diferencia entre la inflación más alta y la más baja de las 

ciudades se ha reducido a casi la mitad de la que en 1980 había para los tres 

tipo de inflación analizada. 

Por último cabe señalar dos hechos importantes: el primero, la inflación 

nacional es dominada por el comportamiento de la inflación en Bogotá 

debido a la ponderación de la ciudad en el IPe (el 50% , aproximadamente); 

y segundo, es necesario profundizar en el estudio de los procesos económicos 

regionales (entre ellos el de la inflación) para explicar y comprender mejor 

las disparidades que ellos presentan frente a las tendencias nacionales. 

51 Bernard; Durlauf, 1991, op. cit., 1995, op. cit . 
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Anexos 

Anexo 1. Inflación anual por ciudades 
(enero de 1980 a diciembre de 2001) 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en el IPC por ciudades, DANE. 
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Anexo 2. Inflación Total, de Alimentos y de Vivienda, en Cali 
(enero de 1992 a diciembre de 1995) 
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Anexo 3. Inflación anual en el componente de alimentos dellPC por ciudades 
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Anexo 4. Inflación anual en el componente de vivienda del IPe 
(enero de 1980 a diciembre de 2001) 
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Los ciclos económicos regionales en Colombia, 
1986 - 2000 

IGOR ESTEBAN ZUCCARDI HUERTAS· 

I Introducción 

EL ESTUDIO DE LOS CICLOS ECO ÓMICOS en Colombia ha sido un área de in­

vestigación que ha experimentado un auge durante los últimos años. La 

necesidad de determinar el tamaño y la periodicidad de los ciclos se funda­

menta en la importancia de éstos en la explicación del comportamiento de la 

producción y del empleo, y en la evaluación de los efectos de las políticas pú­

blicas sobre el desempeño económico nacional. 

Sin embargo, las investigaciones sobre el tema e han concentrado en el 

análisis de los cambios en las variables macroeconómicas agregadas, sin reco­

nocer explícitamente que éstas muestran solamente el resultado de compor­

tamientos individuales de los agentes, agrupados en seCtores económicos o en 

regiones. En efecto, podrían producirse comportamientos diferenciados en 

los niveles de actividad económica entre sectores productivos o entre áreas 

geoeconómicas, de acuerdo con la composición de su respectiva producción y 

su sensibilidad a los choques económicos. 

En el caso particular de las regiones, las dif¡ rencias en la estructura de su 

sistema productivo, el tamaño de sus mercados el grado de integración inter­

regional pueden generar diferentes comportamientos en su ritmo de produc­

ción. De esta manera, la actividad económica de algunas regiones podría 

tener un alto grado de coordinación con la nacional, mientras que otras 

regiones pueden tener ciclos productivos menos relacionados con el del país, 

determinados principalmente por eventos particulares a cada una de estas 

• El autor agradece a Adolfo Meisel Roca, Luis Armando Galvis y Juan David Barón por 
sus correcciones y comentarios. 
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reglOnes. Por otro lado, se pueden encontrar reglOnes cuya actividad eco­

nómica sea más sensible a cambios en las condiciones económicas interna­

cionales, mientras que otras pueden estar más afectadas por las políticas 

internas de oferta y demanda agregada. 

El dimensionamiento del grado de interrelación entre la actividad pro­

ductiva regional y la nacional es de gran importancia para los planificadores 

de política pública; con ello se pueden determinar las regiones que lideran el 

crecimiento económico del país y las que pueden estar presentando un retra­

so relativo en su expansión. También, mediante este ejercicio, se podría cono­

cer los efectos diferenciados de las políticas macroeconómicas en las distintas 

regiones, lo que ayuda al diseño de programas públicos más eficientes y 

capaces de reducir las disparidades en el crecimiento económico. Sin embar­

go, a pesar de su importancia, en Colombia se ha avanzado poco en la iden­

tificación de las relaciones que surgen entre la actividad productiva nacional 

y la regional. En consecuencia, el objetivo de este documento es identificar 

dichas relaciones, con el fin de distinguir las regiones que presentan una alta 

coordinación con el ciclo nacional y aquéllas cuya coordinación con este ciclo 

e baja o nula. 

El documento está estructurado de la siguiente manera: en la sección II se 

describen algunas características de los ciclos económicos en Colombia y de 

los de sus ciudades; en la sección III se presenta una revisión de la literatura 

sobre ciclos económicos regionales; la sección IV expone el marco teórico uti­

lizado; la sección V presenta los resultados de las estimaciones, y la sección 

VI contiene las conclu iones. 

11 Características del ciclo económico colombiano 
y del de sus ciudades 

Durante las últimas dos décadas, la economía colombiana se caracterizó 

por mantener un crecimiento estable en comparación con otros países de 

América Latina. En estos años, el PIB trimestral creció a una tasa promedio 

del 3,2 % , y se observaron cuatro momentos de crecimiento negativo: a co­

mienzos de I983, en I99I, en I997 yen I998-I999. Sin embargo, el ritmo 

de crecimiento no fue homogéneo a lo largo de este periodo: mientras que 

entre I983 y I990 la producción agregada aumentó a un ritmo del 3,8% 

anual, entre I991 y 200I ésta sólo se incrernentó en un 2,8% anual, un 

punto porcentual por debajo del ritmo de crecimiento de la década anterior. 
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Como se observa en el gráfico 1, el lapso de tiempo transcurrido entre dos 

periodos de desaceleración económica ha sido de 6 a 7 años, con excepción 

del periodo 1997-2000. Durante el primer periodo de expansión, entre 1983 

y 1990, la economía creció a una tasa promedio del 3,8%; entre 1991 y 1996 

el crecimiento promedio fue del 4%, mientras que entre 1997 y 2000 fue 

del, 0,7% promedio anual. Por otro lado, los ciclos de la producción se refle­

jaron en la variación de la ocupación en las siete áreas metropolitanas: entre 

1985 y 1990, el crecimiento promedio del nivel de empleo fue del 3,9%, 

mientras que para el periodo 1991 a 1996 fue del 4,7 %; finalmen te, entre 

1997 Y 2000, el nivel de ocupación creció solamente el 1,6%, promedio 

anual. 

Gráfico 1. PIS trimestral frente a nivel de ocupación 
(Variación anual) 
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112
1 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Sin embargo, un análisis más detallado del comportamiento del empleo 

en cada una de las siete áreas metropolitanas arroja comportamientos dife­

renciados entre ellas. Como se observa en el cuadro 1, entre 1985 y 1990, 

Bucaramanga, Cali y Pasto mostraron un mayor dinamismo en la generación 

de empleo frente al conjunto de las siete áreas metropolitanas, mientras que 

Manizales y Medellín fueron las ciudades en donde hubo una menor creación 

de nuevos puestos de trabajo. Por otro lado, entre 1991 Y 1996, una mejor 

dinámica en la creación de empleo en Bucaramanga, Bogotá, Medellín y 

Pasto impulsó el crecimiento del número de ocupados en esas áreas urbanas, 

mientras que el comportamiento del empleo en Manizales y Cali fue débil 

comparado con el nacional. Finalmente, entre 1997 y 2000, debido al pro­

ceso de desaceleración económica que caracterizó dicho periodo, ciudades que 

habían sido líderes en la generación de empleo como Bucaramanga, Bogotá 

y Medellín perdieron ese liderazgo y se rezagaron, en términos relativos, 

frente a Cali, Barranquilla y Pasto. 

Cuadro 1. Crecimiento del número de ocupados por áreas metropolitanas 
(Tasa de crecimiento promedio anual) 

B/quilla B/manga Bogotá Manizales Medellín Cali Pasto Siete áreas 
metropolitanas 

1985-1990 3,84 6,78 3,91 2,99 3,66 4,26 4,26 3,92 

1991 -1996 4,21 7,80 4,87 3,23 4,85 3,36 6,94 4,74 

1997-2000 3,01 0,48 0,91 1,63 1,06 4,22 2,63 1,62 

FUENTE DANE. Encuesta NaCional de Hogares 

El gráfico 2 ilustra los resultados del cuadro l. Los puntos al interior del 

área sombreada representan las tasas de crecimiento del empleo regional que 

fueron inferiores a las tasas de crecimiento nacional, mientras que los puntos 

por fuera de esa área corresponden a las tasas de crecimiento regional que fue­

ron inferiores a las nacionales. Así, durante 1985-199°, sólo Medellín y Ma­

nizales experimentaron un crecimiento del empleo inferior al nacional; Mani­

zales y Cali tuvieron un bajo desempeño relativo en el periodo 1991-1996, y 

a Bucaramanga, Bogotá y Medellín les ocurrió lo mismo entre 1997 y 2000. 

Por otro lado, los niveles de ocupados obtenidos en las distintas áreas me­

tropolitanas entre 1986 y 2000, mostraron diferentes grados de coordinación 

entre sí. En efecto, como se observa en el cuadro 2, las correlaciones contem­

poráneas entre pares de ciudades son positivas en todos los casos, pero varían 
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Gráfico 2. Tasa de crecimiento relativa del empleo por áreas metropolitanas 
(Crecimiento en área metropolitana! crecimiento en siete ciudades) 
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entre el 0,87 (corre lación entre Medell ín y Bucaramanga) y el 0,34 (correla­

ción entre Cali y Manizales).1 Adicionalmente, los niveles de empleo de las 

ci udades m ues tran diferentes g rados de coordinación con el ag regado 

I Se encontró que, entre veintl un corre laciones contemporáneas existentes, solamente 
ocho están por encima del 0,6, mientras q ue siete están entre el 0,6 y el 0,5, Y seis, entre el 
0,5 Y el 0,3· 
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nacional urbano, destacándose la alta correlación del empleo de Bogotá (el 

0,93) Y la baja correlación de Manizales (el 0,65). 

Cuadro 2: Coeficientes de correlación entre las tasas de crecimiento anual del 
empleo en las siete áreas metropolitanas 

B/quilla B/manga Bogotá Manizales Medellín Cali Pasto Siete áreas 
metropolitanas 

B/quilla 1,00 

B/manga 0,651 1,00 

Bogotá 0,635 0,588 1,00 

Manizales 0,575 0,572 0,533 1,00 

Medellín 0,702 0,873 0,630 0,695 1,00 

Cali 0,518 0,462 0,676 0,342 0,395 1,00 

Pasto 0,464 0,535 0,758 0,350 0,463 0,592 1,00 

Siete áreas 0,776 0,792 0,933 0,654 0,822 0,741 0,750 1,00 

Fuente' DANE, Encuesta Nacional de Hogares y cálculos del autor. 

Estos resultados muestran que no existe un ciclo económico nacional 

uniforme, ya que no hay una perfecta correspondencia entre los ciclos 

regionales. Por el contrario, es posible observar comportamientos diferencia­

dos del crecimiento del empleo entre las regiones, y de éstas con el del 

empleo nacional. Este comportamiento diferenciado puede ser consecuencia 

tanto de la heterogeneidad en la estructura industrial de las regiones y de los 

diferentes grados de integración de sus mercados de insumos -capital y tra­

bajo- como del tamaño e integración de los mercados de bienes hacia donde 

dirigen su producción. 

De acuerdo con Sill,2 si una economía está bien integrada, en el largo 

plazo, las tasas de crecimiento del empleo regional pueden converger 

eventualmente, en la fase de retornos decrecientes de los factores de produc­

ción, siempre y cuando las tasas de crecimiento de la productividad sean si­

milares. Sin embargo, en el cortO plazo, las dinámicas del empleo entre 

regiones pueden ser distintas si éstas p resentan diferencias significativas en 

> Keith Sill, "Regional Employment Dynamics", D ocumento de trabajo, núm. 97-28, 
Federal Reserve of Philadelphia, diciembre de 1997 . 
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sus características económicas, en especial, en cuanto a su composición indus­

trial. Cada industria puede responder de manera diferente a un mismo 

choque económico; pero si además la distribución del empleo entre indus­

trias en cada región difiere de manera significativa, esto se reflejará en reac­

ciones diversas del empleo regional y, por lo tanto, en diferencias en el ciclo 

entre regiones. 

El cuadro 3 muestra la participación de los sectores económicos en la ge­

neración de empleo en cada una de las siete áreas metropolitanas . Se observa 

que los sectores que presentan la mayor participación en la generación del 

empleo nacional son aquellos que muestran una participación más variable 

entre las ciudades. Por ejemplo, el nivel de ocupación de la industria manu­

facturera , que en las áreas urbanas genera el 22,6% del empleo, en Pasto es 

del 16,2%, mientras que en Medellín es del 28%. El sector de servicios socia­

les y comunales, que da razón del 29% del empleo urbano, varía entre el 

26,1 % , en Medellín, y el 36%, en Pasto. El sector comercial, que explica el 

25,5 % del empleo total en las áreas urbanas , oscila entre el 24 ,1% , en 

Medellín, y el 30,6%, en Barranquilla. Los otros sectores muestran una varia­

bilidad menor, y solamente representan el 23% del empleo en las siete áreas 

metropolitanas; se destacan, no obstante, la importancia relativa del sector 

agrícola en el empleo de Manizales (el 4 % frente al promedio del 1,9%) y la 

del sector financiero en Bogotá (el 9,5 % frente al promedio del 6,2 %). 

En consecuencia, al reconocer las diferencias en el comportamiento y la 

composición del empleo entre áreas metropolitanas se puede afirmar que las 

regiones reaccionarán de distintas maneras frente a los choques y a los ciclos 

nacionales. Sin embargo, ¿en qué medida son diferentes las reacciones de las 

reg iones frente a los choque nacionaJe ? 0 , en otras palabras ¿cuál es el 

grado de relación entre las fluctuacione nacionales y los movimientos del 

empleo en cada una de las áreas metropolitanas ? Este d cumento pretende 

abordar dicha pregunta. Para ello se construyó una medida de "fuerza de 

cohesión", L I K, que señala el grado de "comovimiento" entre el ciclo nacio­

nal y los regionales, y permite reconocer las ciudades que más se afectan con 

las fluctuaciones nacionales así como las ciudades que más dependen de los 

choques de su propia región . 

La importancia de reconocer el grado de comovimiento entre el ciclo 

nacional y los ciclos regionales estriba en que les permi te a los planificadores 

de políticas públicas diseñar programas más eficientes para solucionar las dis­

paridades en el desarrollo económico de las regiones, toda vez que les brinda 
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Cuadro 3: Participación de los sectores en la generación del empleo regional 
(No. de ocupados por sector económico! Total ocupados en la región, %) 

Agricul- Minería Industria Energía Cons- Comer- Trans- Servicio Servicio 
tura trucción cio porte financiero social 

B/quilla 1,0 0,5 18,0 1,1 5,5 30,6 7,6 5,6 30,2 

B/manga 2,0 0,6 21,4 0,5 5,4 28,2 6,9 5,0 30,0 

Bogotá 1,1 0,4 21,8 0,5 6,3 24,3 6,6 9,5 29,3 

M/zales 4.5 0,4 17,9 1,6 6,8 24,4 5,5 6,3 32,7 

Medellín 1,2 0,2 28,0 0,9 6,8 24,1 6,4 6,2 26,1 

Cali 1,1 0,2 23,3 0,5 6,8 26,8 5,9 6,8 28,6 

Pasto 2,4 0,2 16,2 0,5 6,6 26,8 7,5 3,8 35,9 

Siete áreas 1,3 0,4 22,6 0,7 6,3 25,5 6,6 7,6 28,9 

FUENTE: DANE. Encuesta Nacional de Hogares y cálculos del autor 

información fundamental, como las posibles consecuencias de las reacciones 

diferenciales de las regiones en los ajustes de los mercados de facto res, en la 

producción y en la redistribución regional del ingreso. 

111 Revisión de la literatura relacionada 

La literatura sobre los cielos regionales puede dividirse en dos corrientes: 

la primera corriente busca estimar la presencia de una interrelación entre la 

dinámica nacional y los cielos económicos regionales, y la segunda, estima de 

una manera directa los cielos económicos regionales teniendo en cuenta las 

características comunes de tendencia y cielo entre regiones. 

Usando el primero de los enfoques mencionados, Sherwood-Ca1l3 analizó 

la dinámica de lo cielos económicos regionales y su interrelación con los 

celos económicos nacionales en Estados Unidos. Para ello construyó 51 siste­

mas VAR de dos variables (uno para cada estado) en los que relacionó el ingre­

so personal nacional disponible con el ingreso personal regional disponible, 

·suponiendo que no había un efecto de causalidad de la variable regional sobre 

la nacional en ningún momento del tiempo; posteriormente construyó u na 

3 Caroline herwood-Call, "Exploring rhe Relarionships berween Narional and Regional 
Economic Flucruarjons", en Economic Review, verano de 1988. 
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"medida de cohesión", que mide la participación de los choques relacionados 

con el ciclo nacional en la descomposición de varianza de largo plazo del ciclo 

regional. Finalmente intentó explicar las diferencias en la "medida de cohe­

sión" entre estados de acuerdo con el ingreso regional disponible, la diversi­

ficación industrial regional y la participación en la generación de empleo 

para el total de la región de los sectores agrícola, petróleo, manufacturas y 

bienes durables . Sherwood-Call encontró que las economías regionales más 

grandes y con mayor relación con el ciclo nacional presentan mayor 

dinamismo en su estructura económica y que dependen menos de la agricul­

tura y del petróleo pero más del sector manufacturero; finalmente encontró 

que las economías regionales más grandes tienden a estar más relacionadas 

con la economía nacional. 

11 8
1 

McCarthy y Steindel4, estudiaron la coincidencia de los ciclos nacional 

y de la ciudad de Nueva York, con el fin de analizar la contribución de los 

choques nacionales y regionales en la explicación de la recesión regional 

observada entre 1989 Y 1991. Para ello, usaron tres variables: el número 

de ocupados, el ingreso personal disponible per cápita y el nivel de sala­

rios. Para su análisis construyeron un VAR de dos variables, en el que in­

cluyeron la variable nacional y la variable regional, bajo el supuesto de 

que sólo los choques nacionales pueden afectar contemporáneamente la 

variable regional, pero no así a la inversa. En el caso del empleo, encontra­

ron que los choques propios de la región explican el 60% de la varianza en 

el pronóstico del crecimiento del empleo regional, y que éstos jugaron el 

papel principal durante el comienzo de la recesión, mientras que los cho­

ques nacionales tienen que ver con la prolongación del efecto inicial. Fi­

nalmente encontraron que la economía de la ciudad de Nueva York esta­

ba más relacionada con la economía nacional en la década de 1990 que en 

la de 1960. 

Por otro lado, en el segundo tipo de enfoque, Carlino y SilP adelantaron 

un análisis con el objeto de determinar aquellas regiones de Estados U nidos 

sujetas o no a ciclos similares; para ello utilizaron la delimitación regional 

., James McCarthy; Charles Steindel, "Nacional and Regional FactOrs in che New York 
Mecropoli can Economy", en Frbny Economic Policy Review, febrero de 1997. 

) Gerald Carlino; Keich Si11, "Regional Economies: Separacing Trends form Cycles", en 
Business Review, Federal Reserve Bank of Philadelphia, mayo-junio de 1997 . 
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realizada por la NBER,6 y el ingreso personal disponible per cápita como varia­

ble de actividad económica. Encontraron que las regiones están cointegradas, 

por lo cual, en el largo plazo, las trayectorias de los ingresos regionales per 

cápita, tienden a estar muy cercanos, aunque en el corto plazo, dichas trayec­

torias divergen. Tras un análisis interregional, se encontró una alta co­

rrelación entre cuatro de las siete regiones identificadas, menor correlación de 

dos de ellas, y una correlación contraria de una región (comportamiento de 

espejo). En el caso de esta última región, ese comportamiento se explica por 

los precios del petróleo, pues la región del Southwest (Texas, Arizona, Nuevo 

México y Oklahoma) es productora neta de petróleo, en tanto que el resto de 

Estados U nidos es consumidor neto del mismo; por ello, los cambios en el 

precio del petróleo tienen efectos contrarios en las demás regiones. 

SilP investigó los comovimientos de la actividad económica entre regio­

nes, mediante el análisis de las dinámicas del empleo regional en Estados 

Unidos. Si bien no encontró evidencia de cointegración entre los niveles de 

ocupados entre pares de regiones, sí lo hizo al estimarlos conjuntamente, tras 

lo cual encontró además evidencia, únicamente en una combinación lineal 

entre dos regiones, de un sistema complejo de tendencias estocásticas comu­

nes, que no pueden ser canceladas. También encontró que todas las regiones 

comparten un factor común, pero que no las afecta al mismo tiempo: a pesar 

de que las regiones se comportan de la misma manera después de un choque, 

esta reacción se produce a los tres meses de ocurrido el choque. Finalmente 

demostró que en las regiones que lideran el ciclo económico en Estados Uni­

dos, los sectores de manufacturas, servicios y gobierno tienen una mayor par­

ticipación en el empleo regional. 

Carlino y Si1l 8 utilizaron serie de ingreso personal disponible per cápita 

para las regione económicas definidas por la BER, en la estimación de los 

6 la NBER (Nacional Bureau of Economic Research) es una organización privada dedica­
da a promover el estudio del funcionamiento de la economía de Escados Unidos. Esta orga­
nización registra el comportamiento de las principales variables macroeconómicas y derer­
mina los ciclos económicos en Esrados Unidos. Para conocer más deralles se puede revisar la 
página web: www.nber.org. 

7 Sil!, op. cil"-

8 Gerald Carlino; Keith i11, "The Cyclical Behavior of Regional per capita Incomes in 
the Postwar Period", Documento de trabajo, Federal Reserve Bank of Philadelphia, junio de 
1998. 
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ciclos y las tendencias coincidentes y divergentes de las regiones. Encontra­

ron evidencia para aceptar la presencia de dos vectores de cointegración entre 

las siete regiones económicas de Estados Unidos. Además, separaron la ten­

dencia y el ciclo de las series regionales y encontraron que el ciclo de cuatro 

regiones esta altamente correlacionado; el de dos regiones tenía una baja co­

rrelación con el ciclo nacional, y el ciclo de una de las regiones divergía del 

nacional. Posteriormente, mediante la descomposición de varianza de un 

VAR de dos variables (con los componentes de tendencia y ciclo) encontraron 

que el elemento de tendencia (común en todas las series y que explica el com­

portamiento nacional) da razón del 92 % , en promedio, de la variabilidad del 

ingreso de cada región. Finalmente, para explicar los comportamientos dife­

renciales de las regiones, incluyeron, como variables explicativas, los precios 

del petróleo, el índice Boschen-Mills
9 

de política monetaria, la proporción 

del ingreso regional explicado por la industria manufacturera y el gasto mili­

tar como proporción del ingreso regional. Hallaron un componente de sua­

vización del ciclo en la política monetaria, que la mezcla industrial no es 

importante, y que el gasto militar sólo es importante para algunas regiones. 

También, Carlino y Sill 10 realizaron un estudio acerca de las dinámicas de 

tendencia y ciclo en el ingreso per cápita de las regiones de Estados Unidos, 

entre I956 y I995. Encontraron que los ingresos reales per cápita de las 

regiones están cointegrados y que, controlando por volatilidad del ciclo, las 

regiones, excepto la del Far West (California, Nevada, Oregon y Wa hing­

ton), presentan movimientos comunes. Así mismo encontraron que las dife­

rencias en la estructura industrial explican muy poco las diferencias del ciclo 

en las regiones, pero sí explican las diferencias en el crecimiento de la ten­

dencia de las regiones frente a la nación. 

El presente documento sigue los lineamientos del primer enfoque que 

hemos mencionado. Se orienta hacia el análisis de las interrelaciones entre el 

ciclo económico nacional y los ciclos de las siete áreas metropolitanas, vistos 

a través del comportamiento del empleo. En consecuencia, se cuantificaron 

9 John BOSCHEN; Leonard MILLS, "The Relatíon Between Narrative and Money Markets 
IndieatOrs ofMonetary Poliey", en Economic lnquiry, núm. 33 , 1995 . 

10 Gerald Carlino; Keith Sill, Keith, "Regional Ineome Fluetuations: Common Trends 
and Common Cycles", Documento de trabajo, núm. 00-8, Federal Reserve Bank of Phi la­
delphia, agostO de 2000. 
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los efectos de los choques nacionales en las áreas urbanas utilizando la medi­

da de "fuerza de cohesión", LINK, empleada por Sherwood-Call. 11 Esto per­

mitió distinguir entre las ciudades que están más cercanas al ciclo nacional y 

las áreas metropolitanas que dependen más de los choques que afectan a sus 

propias regiones. Sin embargo, se realizó un análisis de tendencia de largo 

plazo del empleo entre las ciudades con el fin de conocer las áreas urbanas que 

presentan un comportamiento de largo plazo estable y aquellas cuyo com­

portamiento diverge del nacional. 

IV Metodolog ía 

Con el fin de analizar las interrelaciones entre el ciclo nacional y los 

regionales, fue necesario construir entre ellas una medida de "fuerza de cohe­

sión". Dicha medida, denominada por Sherwood-Call ' 2 como "LINK", inten­

ta capturar el grado de "comovimiento" entre la economía nacional y las 

regionales; en particular, entre el empleo nacional y el de la ciudad en cues­

tión. Esta variable mide el alcance de la economía nacional para "predecir" el 

ritmo de actividad económica regional. Se usa para identificar las áreas me­

tropolitanas fuertemente relacionadas con el ciclo nacional y las ciudades 

débilmente relacionadas con este ciclo. La medida de "fuerza de cohesión", 

LINK, se calcula con base en la descomposición de varianza de un sistema de 

vectores autorregresivos (VAR). 

En particular, se considera el siguiente sistema de ecuaciones: 

con 

eNal-).f ~ N(O cr enal ) 

ej./ ~ N(O cr e) 

11 Sherwood-Call, op.cit. 

11 ¡bid. 

(la) 

(lb) 
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donde MNal-j,t-i es la tasa de crecimiento del nivel de ocupados de la 

nación sin incluir el nivel de empleo de la ciudadj, en el momento t-i' Mj,t_ 

i es la tasa de crecimiento del nivel de ocupados de la ciudad j, en el momen­

to t-i; eNal-j,t es un error estocástico que afecta a toda la nación, y ej,t es un 

error estocástico cuyos efectos contemporáneos se dan sólo en la región j. 
De acuerdo con la ecuación (la), el comportamiento del empleo nacional 

(exceptuando la ciudad J) en el periodo t depende de su propio crecimiento 

hasta t-p periodos en el pasado; del crecimiento del empleo en la ciudad j, 

t-q periodos atrás, y de choques estocásticos nacionales que afectan el mer­

cado de trabajo, en el periodo t. Por otro lado, la ecuación (1 b) supone que el 

comportamiento del empleo en la ciudad j en el momento t, está explicado 

por el crecimiento del empleo nacional desde el periodo t hasta t-p, por su 

comportamiento pasado hasta t-q periodos atrás y por los choques que afectan 

a la región en el periodo t. Como se observa, el crecimiento del empleo en la 

ciudad j depende del empleo nacional de forma contemporánea mientras que 

el fenómeno contrario no ocurre; esto se debe a que los choques que afectan 

simultáneamente el empleo en todas las ciudades pueden afectar, en el mismo 

momento, a la ciudad j. En cambio, los choques que afectan la econofi1Ía de 

la ciudad j no tienen efectos contemporáneos sobre el resto de la nación, 

aunque, más tarde, sus efectos pueden esparcirse, con algún rezago, a las 

demás ciudades. 

Al remplazar la ecuación (la) en (lb) se obtiene: 

(2) 

ASÍ, el comportamiento en el periodo t del empleo en la ciudad j se expli­

ca por el crecimiento pasado del empleo en la nación; por el desempeño de la 

misma variable en el pasado, y por los errores nacional y regional en el 

momento t. En la ecuación (2) e hace explícito el efecto contemporáneo de 

los choques nacionales sobre el crecimiento del empleo en la región, que está 

determinado por el coeficiente de relación entre la ciudad j y el, resto de ciu­

dades (~02)' Finalmente, el sistema (la) y (1 b) puede ser escrito como: 
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En síntesis, el crecimiento del empleo nacional y de la ciudad j se expli­

ca por su propia historia y por los chogues estocásticos con efecto sobre toda 

la nación y con efecto solamente regional. Debido a gue las ecuaciones (2a) y 

(2 b) comparten las mismas variables explicativas, y con el fin de estimar el 

sistema simultáneamente, estas ecuaciones se pueden reescribir en términos 

matriciales como: 

donde 

para i=O,I, . .. , P con p>g, L el operador de rezago, 

e = e e = e + e 1,1 01-),1 2,1 01 -),1 ),1 

En consecuencia, mediante un modelo VAR(P) /3 de dos variables es posi­

ble estimar las relaciones entre el ciclo nacional y los ciclos de las áreas me­

tropo li tanas, 

Dado gue el modelo VAR es un proceso estocástico estacionario, se puede 

garantizar la existencia de una representación VMA por el teorema de Wold: 

1\ Un VAR es un sistema de ecuaciones en el cual cada variable incluida es explicada por 
su propia historia y por la histOria de las otras variables del sistema. Es un modelo ateórico 
que permite explorar las relaciones económicas entre variables con pocos supuestos acerca de 
la estructura subyacente de dichas relaciones. En este caso particular no existe una relación 
subyacente determinada por la teoría económica, entre el ciclo nacional y los ciclos 
regionales. 
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donde 

( ) 
' M . = ~min(P·¡) t,:;\ .M . . J..l = EX, = (I - e, - e 2- ... - e pt v y / L..,¡ j =' 'V j / _ j parat =I,2, ... 

Así, la tasa de crecimiento del empleo nacional y regional está en función 

de los choques económicos contemporáneos y rezagados. La matriz Mi con­

tiene el efecto de un choque estocástico t-i periodos atrás sobre las variables 

en t. Por ejemplo, el elemento m 12. i representa el efecto de un choque nacional 

en el momento t-i sobre la tasa de crecimiento del empleo en la ciudad j en 

el periodo t. 

Para calcular la importancia de los choques nacionales en la determina­

ción del comportamiento del empleo en la ciudad j, y de esta manera evaluar 

el grado de "comovimiento" entre el ciclo nacional y el ciclo de la ciudad j, 

se estimó la descomposición de varianza del error de proyección del empleo 

en la ciudad j. Esta técnica permite encontrar la contribución de cada uno de 

los choques en la matriz de varianza-covarianza del error de pronóstico del 

si tema. Para esto, se construyó la matriz de error cuadrático medio (MSE) del 

periodo t +h: 

Sin embargo, debido a que eJ .1 Y e2.1 e tán correlacionados contemporánea­

mente, es necesario hacer una transformación de la ecuación (5) con el fin de 

aislar lo efectos de los choques nacionales y regionales. De esta manera, se 

tiene: 

(6) 
con P¿eP' = 1 donde P es la matriz de Choleski de L 

e. 
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El elemento "L(h)22 de la matriz M E representa la varianza del error de 

pronóstico de los choques de origen regional. Ésta se representa como: 

donde 'V21,lI es el elemento 2i de la matriz 'PII. El efecto de los choques na­

cionales en la explicación de la varianza regional está determinado por los 

elementos i igual a uno, mientras que los elementos de i igual a dos repre­

sentan el efecto de los choques regionales. Finalmente, el indicador LINK, 

que calcula el grado de "comovimiento" entre el ciclo nacional y regional así 

como la interrelación entre el ciclo nacional y el ciclo de la ciudad j, está dado 

por: 

2 2 2 2 
LINK(h) = '1' 21,0 +'1' 21,1 + '1' 21.2 +·····+'I'21 .h- 1 

¿(h )22 

que a su vez mide la contribución de los choques nacionales en la expli­

cación de la varianza del error de pronóstico de los errores regionales. Así, si 

LINK( h) es igual a uno, los choques nacionales determinan la trayectoria del 

empleo regional, y la economía nacional tiene un gran alcance para "prede­

cir" la actividad económica regional, mientras que los choques regionales no 

tienen este alcance. Por el contrario, si LINK( h) es igual a cero, los choques 

idiosincráticos de la ciudad j son los únicos determinantes de la trayectoria 

de crecimiento del empleo de dicha ciudad. En consecuencia, esta medida de 

"fuerza de cohesión" LI K da luces sobre el g rado de interrelación entre las 

fluctuaciones nacionale y los movimientos del empleo en cada una de las 

áreas metropolitanas. 

v Estimación y resultados 

a. Base de datos 

Para la construcción de la medida de "fuerza de cohesión" LINK, fue nece­

sario construir un modelo VAR de dos variables para cada área metropolitana: 

Barranquilla, Bucaramanga, Bogotá, Manizales, Medellín, Cali y Pasto. En 

cada uno de ellos, siete en total, se incluyeron tanto la tasa de crecimiento 
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trimestral del total de ocupados de las áreas metropolitanas, sin incluir la 

ciudad j, como la tasa de crecimiento trimestral del empleo en la ciudad j. 

Así, por ejemplo, para construir la medida LINK para Bogotá, se estimó un 

VAR que relacionaba el crecimiento del empleo en las áreas metropolitanas 

sin incluir a Bogotá y el crecimiento del nivel de ocupados de Bogotá. 

La fuente de información del nivel de ocupados por áreas metropolitanas 

fue la Encuesta Nacional de Hogares, realizada por el DANE. La muestra 

abarcó el periodo comprendido entre el primer trimestre de 1986 Y el cuar­

tO trimestre de 2000 (muestra de sesenta datos). 

b. Pruebas de raíz unitaria 

Dado que para la estimación de los modelos VAR es necesano que las 

variables que se van a relacionar sean estacionarias, se aplicaron las pruebas 

de Dickey-Fuller aumentada y de KPSS, para las series en logaritmos y en pri­

meras diferencias. Estas pruebas permiten determinar si los choques estocás­

ticos tienen un efecto permanente en la trayectoria temporal de la variable o 

si por el contrario, su efecto se diluye en el tiempo, y la variable recobra su 

trayectoria original. Por lo tanto, si un choque estocástico afecta de manera 

permanente su comportamiento se dice que la variable presenta raíz unitaria, 

mientras que si el choque genera un cambio únicamente temporal en la 

dinámica de la variable, ésta es estacionaria. 

El anexo 1 contiene los resultados de estas pruebas. Se encontró, en nive­

les, las series presentan raíz unitaria, pero que, en diferencias, son estaciona­

rias. En consecuencia, las series de ocupados de las áreas merropolitanas 

integradas de orden uno 1(1). 

c. Pruebas de cointegración 

Después de realizar las pruebas de rafz unitaria se procedió a practicar un 

análisis de cointegración, que permite determinar si estas variables presentan 

alguna relación de equilibrio estable de largo plazo. 

Cuando dos o más variables no estacionarias están unidas en una relación 

de equilibrio estable de largo plazo, éstas tenderán a moverse juntas en el 

tiempo. Sin embargo, en el cOrto plazo, podrían responder de distintas 

maneras a un mismo choque, para luego, con el tiempo, diluirse estas reac­

ciones diferentes y el sistema, por sí mismo, tender a regresar al equilibrio. 
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Cuando las variables presentan la dinámica descrita se dice que están coin­

tegradas. 

Para el análisis de cointegración se consideraron tres tipos de modelos: i) 

el modelo 2 o "cimean", en el cual se incluyó una constante en el vector de 

cointegración si que hubiera tendencia lineal en las variables en niveles ni 

dentro del vector de cointegración, ii) el modelo 3 o "drift", en el cual se 

incluyó una constante en el modelo no restringido, pero no en el vector de 

cointegración, y iii) el modelo 4 o "cidrift", en el cual se especificó la pre­

sencia de una tendencia lineal en el vector de cointegración, mientras que no 

se consideró la presencia de dicha tendencia en las variables en diferencias. 

En el anexo 2 se especifican la metodología de estimación y los resultados de 

las pruebas. 

Primero, con el fin de analizar la existencia de una o varias relaciones de 

equilibrio entre los niveles de ocupados en todas las ciudades, asociada con 

un comportamiento estable, de largo plazo, del empleo nacional, se estimó 

un modelo VEC multivariado para el logaritmo natural del nivel de ocupados 

de las siete áreas metropolitanas. A través de la prueba de la traza, se halló 

evidencia de la posible presencia de dos vectores de cointegración. Sin embar­

go, en la estimación de un modelo "cimean" con un rezago se encontró auto­

correlación de los errores y exclusión de Bogotá y Cali de los vectores de coi n­

tegración '4 • En consecuencia, las siete áreas metropolitanas, en su conjunto, 

no comparten ninguna tendencia estocástica común, lo que significa que, en 

el largo plazo, los niveles de empleo en todas las ciudades no convergen en 

una relación de equilibrio. 

No obstante la ausencia de una relación de equilibrio con todas las áreas 

metropolitanas , es posible que algunos grupo de ciudades pre enten rela­

ciones de equilibrio de largo plazo. e realizaron entonces pruebas de cointe­

gración para veintiún parejas de ciudades, con el fin de hallar aquellas com­

binaciones que presenten una relación estable de largo plazo. Se encontró que 

las parejas Bogotá-Medellín, Bogotá-Bucaramanga, Bogotá-Manizales, 

Medellín-Bucaramanga y Medellín-Manjzales presentan, cada una, un vector 

'4 Con el fin de probar la consistencia del resultado, se estimaron los modelos "cidrift" y 
"drift" con un rezago. A través de la prueba de exclusión se halló evidencia para rechazar la 
existencia de interceptO en los vectOres de cointegración. Finalmente, de nuevo se encontró 
un problema de autocorrelación de los errores y de exclusión de Bogotá y Cali en los vectOres 
de cointegración . 
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de cointegración, mientras que las ciudades de Barranquilla, Cali y Pasto no 

están cointegradas T5
• 

Para corroborar los resultados obtenidos se realizó un análisis de cointe­

gración en grupos de tres y cuatro ciudades, usando las áreas metropolitanas 

que, de acuerdo con el análisis anterior, están cointegradas. En efecto, se 

estimaron modelos VEC para las combinaciones Bogotá-Medellín-Manizales, 

Bogotá-Medellín-Bucaramanga, Bogotá-Bucaramanga-Manizales, Medellín­

Bucaramanga-Manizales y Bogotá-Medellín-Manizales-Bucaramanga. Se en­

contró evidencia suficiente para aceptar la existencia de una relación de largo 

plazo en las combinaciones de tres ciudades que no incluían al mismo tiem­

po a Manizales ni a Bucaramanga. También se halló evidencia sobre la pre­

sencia de tres vectores de cointegración en la combinación de cuatro ciu­

dades. En consecuencia, los resultados indican que en las ciudades que 

conforman el trapecio Bogotá, Bucaramanga, Medellfn y Manizales el 

empleo guarda una relación de largo plazo, mientras que en las ciudades de 

Cali, Barranquilla y Pasto no se presenta dicha relación. 

Si bien que la producción del área metropolitana de Cali (Cali-Yumbo) 

representa el 13,5 % del PIB nacional y el tercer mercado laboral del país, los 

resultados de la prueba de cointegración mostraron que este centro urbano no 

tiene una relación de largo plazo con las principale áreas metropolitanas 

(Bogotá y Medellín). El gráfico 3 muestra los niveles de ocupados para las ciu­

dades de Bogotá, Medellfn y Cali. Para hacer los niveles de empleo fueran 

comparables, se normalizaron las series por su observación inicial (primer 

trimestre de 1986). Así, se observa que Bogotá, Medellín y Cali mantuvieron 

una relación estable desde 1986 hasta 1993. Durante ese periodo, estas ciu­

dades crecieron relativamente a la mi ma tasa (5 ,1%, 5,8% Y 5%, respectiva­

mente). Sin embargo, la dinámica del empleo en Cali cambió desde 1994 y 

comenzó a crecer a tasas menores frente a Bog tá y Medellín. Entre 1994 y 

1996, la tasa de crecimiento promedio de Cali fue del -0,3 %, mientras que 

las de Bogotá y Medellín fueron del 3,1 % y del 2,5 % , respectivamente. Más 

15 Se enconrró evidencia para aceptar la existencia de coinreg ración enrre Barranquilla­
Manizales, Barranquilla-Cali , Bogotá-Pasto y Barranquilla-Pasto. in embargo, para las tres 
primeras combinaciones , la prueba de exogeneidad débil mostró que sus dos ciudades podían 
ser consideradas exógenas débiles en el sistema, por lo cual el modelo de corto plazo no se 
ajusta al equilibrio de largo plazo. Este resultado es conrrainruitivo, por lo cual se rechazó la 
existencia de coinregración en estos pares de ciudades. 
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adelante, entre 1997 y 2000, el ritmo de crecimiento del empleo en Cali se 

aceleró (el 4,2 % ) frente al de Bogotá y el de Medellín (el 0,9% y el 1,1 %). 

Gráfico 3. Nivel de ocupados de Bogotá, Medellín y Cali 
(Marzo de 1986=100) 
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De acuerdo con Guzmán et al. .6, este comportamiento del empleo en Cali 

es el resultado de una combinación de choques nacionales y regionales que 

afectaron el sistema productivo de esta región. El proceso de desaceleración 

económica de 1996 se había dado con anterioridad en Cali debido a la re­

ducción en la inversión privada que produjeron desde 1994 la persecución a 

1--
.6 Álvaro Guzmán; Jaime Escobar; Jorge Hernández; Carlos Orriz, "Coyuntura socio­

económica regional", en Anuario de investigaciones 2001, Cidse, Universidad del Valle, octubre 
de 2001 . 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



los capos del narcotráfico y la destrucción parcial de sus conexiones políticas 

y económicas. Esta caída fue compensada, en parte, por el aumento de la 

inversión pública local y, posteriormente, por el mejoramiento de la compe­

titividad del sector exportador, gracias a una mayor devaluación y a la reduc­

ción de tasas de interés en 1997. Sin embargo, la recesión económica de 1998 

Y 1999, la crisis del sistema UPAC y los problemas financieros de los gobier­

nos departamental y local contrajeron la demanda agregada y la inversión 

pública, estancando así la generación de empleo. 

Para probar la presencia de una relación de largo plazo entre Bogotá, Me­

dellín y Cali antes de los acontecimientos mencionados, se realizaron prue­

bas de cointegración entre las parejas Bogotá-Cali y Medellín-Cali, para el 

periodo transcurrido entre el primer trimestre de 1986 y el cuarto trimestre 

de 1993. Adicionalmente se hicieron pruebas para las parejas Manizales-Cali 

y Bucaramanga-Cali. Se encontró que la única pareja que no presenta una 

relación de cointegración fue la de Bucaramanga-Cali. Finalmente se estimó 

la combinación Bogotá-Medellín-Cali para el mismo periodo, y se encontró 

evidencia de cointegración entre estas ciudades. En consecuencia, se halló 

evidencia de de una relación de largo plazo para el empleo entre Bogotá, 

Medellín y Cali; sin embargo, dicha relación se disolvió en 1994. 

Por OtrO lado, se encontró que Barranquilla está excluida de la relación de 

cointegración Bogotá-Bucaramanga-Manizales-Medellín. Un resultado si­

milar fue hallado por] aramillo et al. 17 , quienes hicieron un análisis de inte­

gración del mercado laboral colombiano para el periodo 1945 Y 1998. 

Utilizando la información de salarios urbanos y jornales rurales , encontraron 

que el mercado laboral colombiano se encuentra segmentado entre las ciuda­

des del interior (Bogotá Medellín y Calj ) y Barranquilla. Esta última ciudad 

sólo se encuentra integrada, a nivel urbano y rural, con los departamentos de 

la Costa Caribe. La desintegración de Barranquilla con el interior tal vez 

podría ser explicada por el proceso de desarrollo particular de la región 

Caribe: las diferencias en infraestructura, el desplazamiento de Barranquilla 

como centro nacional obligado para el tránsi to de mercancías y el menor 

ritmo de crecimiento económico de esta región desde 1955. Sin embargo, 

éste es un tema que requiere de investigaciones más exhaustivas . 

17 Carlos Felipe ]arami Ito; Carmen Astrid Romero; Oskar Nupia, "Integración en el mer­
cado laboral Colombiano: 1945-1998", en Borradores de Economía, núm. 148, Banco de la 
República, mayo de 2 000. 
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Finalmente se encontró que Pasto también se encuentra por fuera de la 

relación de cointegración Bogotá-Bucaramanga-Manizales-Medellín. De 

acuerdo con Montenegro l8
, la actividad económica pastusa estaba influencia­

da por los movimientos de la tasa de cambio real peso-sucre, que afectaban 

los flujos comerciales de los dos países. Montenegro muestra que este com­

portamiento se observa especialmente en el comercio al por menor, mientras 

que las ventas al por mayor son explicadas por factores de carácter domésti­

co. Sin embargo, este tema requiere de análisis más profundos, por lo cual se 

sugiere como tema para futuras investigaciones. 

En conclusión se encontró evidencia de que los niveles de actividad 

económica de Bogotá, Medellín, Bucaramanga, Manizales y Cali mantienen 

una dinámica de largo plazo común, en tanto que Barranquilla y Pasto no 

participan en dicha dinámica. Este resultado concuerda con el hallado por 

Galvis 19
, quien muestra que el "Trapecio Andino" (Bogotá, Medellín, Cali y 

Bucaramanga) concentra el 53% de la población nacional, participa con el 

83% de los depósitos bancarios per cápita y genera el 83% de los impuestos 

locales del país. Además, usando las variables de depósitos bancarios e im­

puestos locales muestra que los municipios al interior del "Trapecio Andino" 

presentan la más alta y positiva dependencia espacial del país, o, en otras 

palabras, que tienen una interacción significativa en sus niveles de actividad 

económica. 

d. Estimación de la medida de "fuerza de cohesión", LINK 

Para el cálculo de la medida de "fuerza de cohesión" LINK, se estimó un 

sistema VAR de dos variables, uno para cada área metropolitana. En cada sis­

tema VAR , siete en total , e incluyeron la primera diferencia del logaritmo 

natural de la serie de empleo para las siete áreas metropolitanas, sin tener en 

cuenta el de la ciudad relacionada, y la primera diferencia del logaritmo na­

tural del total de ocupados del área metropolitana relacionada. Así, por 

ejemplo, para construir la medida LI K para Bogotá, se estimó un VAR que 

18 Armando Moncenegro, "U na nora sobre las relaciones económicas entre Ecuador y 
Colombia", en Ensayos sobre política económica, núm. 14, Banco de la República, diciembre de 
1988. 

'9 Luis Armando Galvis, "La topografía económica de Colombia", en Documentos de traba­
jo sobre economía regional, núm. 22, Banco de la República, octubre de 2001. 
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relacionaba la primera diferencia del logaritmo natural del empleo en las 

áreas metropolitanas sin incluir a Bogotá con la primera diferencia delloga­

ritmo natural del nivel de ocupados de Bogotá. 

En la elección del número de rezagos de cada VAR se tuvieron en cuenta 

los criterios de Akaike, Schwartz y Hanna-Quinn. Para la estimación se 

escogió el modelo VAR con el menor número de rezagos posibles, donde se 

hallaran condiciones óptimas de los residuales del modelo (normalidad 

multivariada y no autocorrelación). Para ello, se hicieron las pruebas de nor­

malidad multivariada y de Portmanteau ajustado en los residuales de cada 

modelo. Los resultados se encuentran en el anexo 3. 

Posteriormente se realizó el análisis de descomposición de varianza aso­

ciado con la variación del empleo regional. Este análisis se hizo para h desde 

uno hasta veinticinco trimestres, para observar la relación de corto y largo 

plazo, respectivamente. Finalmente se estimó la medida de "fuerza de cohe­

sión" LINK como la contribución de los choques nacionales en la explicación 

de la varianza regional. Los resultados se resumen en el cuadro 4. 

Cuadro 4: Medida de "fuerza de cohesión" LINK 

Area metropolitana 

Bogotá 

Medellín 

Cali 

Bucaramanga 

Pasto 
Barranquilla 

Manizales 

FUENTE: Cálculos del autor 

No. de rezagos VAR 

3 

1 

2 

3 

LINK (h=1) LINK (h=25) 

73,04 69,76 

63,54 67,4 

56,85 59,22 

63,99 49,84 

57,65 47,32 

50,39 46,24 

29,26 28,98 

Como se observa en el cuadro 4 , el área metropolitana que presenta la 

mayor relación con el ciclo de empleo nacional , tanto en el corto como en el 

largo plazo es Bogotá, lo cual significa que su ciclo económico muestra un 

alto grado de "comovimiento" con el ciclo nacional, y que este último tiene 

un gran poder de predicción del ciclo regional de Bogotá en el COrto y en el 

largo plazo. 

Por otro lado, en el largo plazo, las ciudades que, en segundo y en tercer 

lugar, responden más a los choques nacionales, son Medellín y Cali, mientras 

que, en el corto plazo, los mismos lugares son ocupados por Bucaramanga y 
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Medellín . Estos resultados confirman la hipótesis de la fuerte integración del 

ciclo regional Bogotá-Medellín-Cali con el ciclo nacional. Adicionalmente, y 

teniendo en cuenta el cuarto puesto de Bucaramanga en el ordenamiento de 

largo plazo, esta ciudad tiene una relación mayor a la esperada ciclo nacional. 

Finalmente, las ciudades que muestran menor "comovimiento" con el 

comportamiento del empleo nacional, en el largo plazo, son Pasto, Barran­

quilla y Manizales. Este resultado confirma, por un lado, la menor inte­

gración de Pasto y Barranquilla con el ciclo nacional, así como la mayor 

importancia relativa de los choques sobre las regiones en la explicación de la 

varianza del empleo de estas ciudades. La posición de Manizales refleja, por 

otro lado, que su empleo responde más a choques que afectan a su propia 

economía (economía cafetera) que a los choques que simultáneamente afectan 

a toda la nación. 

Gráfico 4. Medida de "fuerza de cOhesión", 
LINK (h=25) 
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Nota: La medida de ·tuerza de coheSión" LINK se estima como la contnbución de los choques nacionales en la explicaCIÓn de la varianza del error 
de pronóstico de los errores regIOnales. As!. por ejemplo. para Bogotá. los choques nacionales determinan el 69.8% de la variabilidad de 
la actiVIdad económica en dicha ciudad. y los choques regionales sólo explican el 30.2% En contraste. en BarranQuilla. los choques regionales explican 
el 53.8%. y los nacionales. sólo el 46.2%. 

FUENTE: Cuaaro 4 
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Con el fin de probar la consistencia de los resultados se realizó el mismo 

procedimiento de estimación del LINK, pero incluyendo como variable na­

cionalla primera diferencia del logaritmo natural del total de ocupados para 

las siete áreas metropolitanas. Los resultados se muestran en el cuadro 5. 

Si bien la serie nacional incluye el nivel de ocupados de la ciudad con el 

cual se relaciona, en ningún caso se encontró evidencia de problemas estadís­

ticos en los residuales. Sin embargo, se observó un aumento de nivel del LINK 

para todas las ciudades, aunque dicho crecimiento no afecta sustancialmente 

el ordenamiento de las ciudades, de acuerdo con la medida de largo plazo. 

Cuadro 5: Medida de "fuerza de cohesión" LINK 
(inClusión del total de ocupados para siete áreas metropolitanas) 

Area metropolitana 

Bogotá 

Medellín 

Cali 

Bucaramanga 

Barranquilla 

Pasto 

Manizales 

FUENTE: Cálculos del autor. 

No. rezagos 

2 

1 

3 

VAR LINK (h=1) 

91,48 

74,88 

68,43 

70,91 

53.79 

59,58 

31 ,68 

LINK (h=25) 

85,17 

77,37 

70,28 

56,18 

51,26 

49,05 

31,25 

En conclusión se encontró que las áreas metropolitanas muestran diferen­

tes grados de "comovimiento" con el ciclo nacional. En especial se halló que 

las ciudades de Bogotá, Medellín y Cali muestran una alta relación con el 

ciclo nacional, mientras que la actividad económica de PastO, Barranquilla y 

Manizales dependería más de los choques específicos de cada una de sus 

regiones. En consecuencia, los choques económicos con ámbito nacional ten­

drían efectos diferenciados en las áreas urbanas, lo que implicaría una falta de 

efectos homogéneos para todo el país de las políticas de demanda. Este resul­

tado es relevante para el diseño de políticas públicas más eficientes que, entre 

otras cosas, traten de solucionar problemas económicos propios de las áreas 

metropolitanas y permitan disminuir las disparidades del crecimiento eco­

nómico entre regiones. 
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VI Conclusiones 

El análisis de los ciclos económicos en Colombia ha sido un área de inves­

tigación e ha observado un relativo auge en los últimos años. No obstante, 

las investigaciones sobre el tema se han centrado en el estudio del compor­

tamiento agregado de las variables macroeconómicas, sin tener en cuenta la 

posible existencia de diferencias en el ritmo de actividad económica entre 

regiones. Dichas diferencias son consecuencia, entre otras razones, de la hete­

rogeneidad en la estructura industrial entre las regiones, de los distintos gra­

dos de integración de sus mercados de insumos, así como del tamaño e inte­

g ración de los mercados de bienes hacia donde las regiones dirigen su 

producción. 

Con el fin de analizar la interrelación entre el ciclo nacional y los ciclos 

regionales se construyó una medida de "fuerza de cohesión", LINK. Esta me­

dida señala el grado de "comovimiento" entre la actividad económica nacio­

nal y la de las regiones , lo que permite reconocer aquellas regiones que más 

se afectan con las fluctuaciones de la producción del país y aquellas que más 

dependen de los choques locales. Como medida de actividad económica se 

utilizaron las series de total de ocupados por áreas metropolitan~s para el 

periodo comprendido entre 1986 y 2000, calculadas por el DANE. 

Primero, con el fin de estimar la existencia de una relación de equilibrio 

estable de larg plazo entre los niveles de empleo de las siete área metropo­

litanas, se realizó un análisis de cointegración multiecuacional de Johansen. 

Se encontró que el empleo en Barranquilla, Bucaramanga, Bogotá, Mani­

zales, Medellín, Cali y Pasto, en u conjunto, no comparren ninguna ten­

dencia estocástica común, por lo cual no convergen hacia una relación de 

equilibrio de largo plazo. Sin embargo, al hacer un análisis de cointegración 

con grupos de dos, tres y cuatro ciudades, se halló que hay una relación de 

largo plazo entre los nivele de ocupado del trapecio Bogotá, Bucaramanga, 

Medellín y Manizales, mientras que esta relación no se da en el caso de las 

ciudades de Cali, Barranquilla y Pasto. 

El empleo en la ciudad de Cali mostró una dinámica propia después de 

1994. La combinación de choques nacionales y regionales, como la desa­

celeración económica de 1996 y de 1998 a 1999; la persecución a los capos 

del narcotráfico , y la cri is de las finanzas regionales, entre otros, explican 

la interrupción de la relación de largo plazo que esta ciudad mostraba con 

Bo otá y Medellín . Para probar esta hipótesis se realizó una prueba de 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



136
1 

cointegración con los niveles de ocupados de e tas ciudades, para el peri do 

comprendido entre 1986 y I993, Y se halló evidencia de cointegración entre 

estas regiones. Por otro lado, la exclusión de Barranquilla de la relación de 

coiotegración Bogotá-Bucaramanga-Manizales-Medellín quizá se deba a el 

mercado laboral de esta ciudad se encuentra más integrado a la economía de 

la Costa Caribe que a la del interior del país. Finalmente, la exclu ión de 

Pasto puede ser consecuencia de la dinámica propia de la actividad económi­

ca generada por los flujo comerciales de la frontera con Ecuador. Sin embar­

go, este tema requiere de un análisis más profundo, por lo cual se sugiere 

como tema para futuras investigaciones. 

En conclu ión se encontró evidencia de que los niveles de actividad eco­

nómica de Bogotá, Medellín Bucaramanga, Manizales y Cali mantienen una 

dinámica de largo plazo común, en tanto que Barranquilla y Pasto están por 

fuera de dicha dinámica. 

Finalmente se calculó la medida de "fuerza de cohesión". Se encontró que 

Bogotá pre enta la mayor relación con el ciclo de empleo nacional, seguida 

por Medellín, Cali y Bucaramanga. Esto resultados confirman la hipóte is 

de la fuerte integración del ciclo regional Bogotá-Medellín-Cali con el ciclo 

nacional. Adicionalmente, Bucaramanga está más relacionada con el ciclo na­

cional de lo esperado. Por otrO lado, las ciudades que se encuentran menos 

relacionadas con el ciclo nacional son PastO, Barranquilla y Manizales. Este 

último resultado ratifica la menor integración relativa de PastO y Barranqui­

lla con la dinámica de la actividad económica nacional, y la mayor dependen­

cia de Manizales de los choques locales (economía afetera). 

En con ecuencia, y apoyado en 1 re ultado encontrado podemo afir­

mar que hay de comportamientos diferenciados entre la acrividad econ" mica 

nacjonal y la dinámica ec nómica d las regj ne . A í, 10 choques económi­

cos con ám bito na ional tendrían efecto diferenciados en las área urbanas 

lo que implica que se deben diseñar políticas públi as más ficiente tenien­

do en cuenta la exi tencia d la heterogeneidad en la actividad productiva al 

interior del país. 
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Anexos 

Anexo 1. Pruebas de Raíz Unitaria. 
Nivel de ocupados por áreas metropolitanas 

Cuadro A1. Resultados de Pruebas de Raíz Unitaria 

Dickey-Fuller Aumentado KPSS Conclusión 

Variable Estadístico VC(5%) L-B Resultado Estadístico VC(5%) Resultado 

Lbarran 'tl .. t: -1,302 -2,89 0,83 R. unitaria 11 ¡..t.: 0,8284 0,463 R.unitaria R.unitaria 

Lbucara 't¡..t.: -2,150 -2,93 0,96 R. unitaria 11 ¡..t.: 0,7869 0,463 R.unitaria R.unitaria 

Lbogota 't¡..t.: -1,740 -2,89 0,27 R. unitaria 11 ¡..t.: 0,8166 0,463 R.unitaria R.unitaria 

Lmaniza 't¡..t.: -1,524 -2,93 0,98 R. unitaria 11 ¡..t.: 0,8107 0,463 R.unitaria R.unitaria 

Lmedeff 't¡..t.: -1,978 -2,89 0,85 R. unitaria 11 ¡..t.: 0,8097 0,463 R.unitaria R.unitaria 

Lcali 't¡..t.: -0,637 -2,93 0,99 R. unitaria 11 ¡..t.: 0,8127 0,463 R.unitaria R.unitaria 

Lpasto 't¡..t.: -1,746 -2,93 0,88 R.unitaria 11 ¡..t.: 0,8429 0,463 R.unitaria R.unitaria 

Lllbarran 't't: -7,033 -3,45 0,79 Estacionario 11't: 0,0542 0,146 Estacionario Estacionario 

Lllbucara u : -5,635 -3,8 0,63 Estacionario 11't: 0,0663 0,146 Estacionario Estacionario 

illbogota TI: -6,874 -3,45 0,81 Estacionario 11't: 0,0709 0,146 Estacionario Estacionario 

Lllmaniz 't: -0,957 -1,95 0,97 R. unitaria 11¡..t.: 0,1913 0,463 Estacionario Estacionario· 

illmedeff 't't: -10,232 -3.45 0,79 Estacionario 11't: 0,0692 0,146 Estacionario Estacionario 

Lllcali 't: -1,621 -1,95 0,99 R. unitaria 11¡..t.: 0,1423 0,463 Estacionario Estacionario· 

illpasto u: -5,495 -3,8 0,84 EstaCionario 11't: 0,0891 0,146 Estacionario Estacionario 

• En las series de primera diferencia del empleo en Manizales y Gali, las pruebas de Dickey-Fuller y KPSS mostraron resultados contradictorios. Debido a esto, 
se realizó una tercera prueba, Phillips·Perron, la cual arrojó el siguiente resultado: para Manizales se encontró que el estadístico es -15,17 (V.C.·2,92), mien-
tras que para Call es - 10,41 (V.C.-2,92). Así, en los dos casos existe evidencia para rechazar la hípótesis nula de ralz unitaria, por lo cual ambas series son 
estacionarias 
FUENTE. Cálculos del autor. 
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Anexo 2. Resultados de las pruebas de cointegración de Johansen (1988) 

Para el análisis de cointegración se consideraron tres tipos de modelos: i) el 

modelo 2 o "cimean", en el cual se incluye una constante en el vector de coin­

tegración, pero no existe tendencia lineal en las variables en niveles ni den­

tro del vector de cointegración, ii) el modelo 3 o "drift", en el cual se incluye 

una constante en el modelo no restringido, lo cual hace que las variables con­

tengan tendencias lineales pero no en el vector de cointegración, y iii) el 

modelo 4 o "cidrift", en el cual se especifica la presencia de una tendencia li­

neal en el vector de cointegración, mientras que no se considera la existencia 

de dicha tendencia en las variables en diferencias. 

Se realizaron 32 pruebas de cointegración con base en diferentes combi­

naciones de los niveles de empleo entre las áreas metropolitanas: Barran­

quilla, Bucaramanga, Bogotá, Manizales, Medellín, Cali y Pasto. El período 

de muestra abarca desde el primer trimestre de 1986 hasta el cuarto trimestre 

de 2000 (sesenta observaciones). 

Para cada combinación, la selección del modelo VEC se realizó con base en 

los siguientes pasos: 

i) Se utilizó la prueba de la traza para los modelos cimean, drift y cidrift, 

de uno a cinco rezagos. El modelo y el número de vectores de cointe­

gración a estimar se eligieron utilizando el criterio de Pantula. I Para 

corroborar el resultado obtenido se realizó la prueba del máximo valor 

propio para el modelo escogido. 

ji) Después de elegir el modelo se les hicieron pruebas de exclusión a los 

elementos determinísticos del sistema, con el fin de cerciorarse de que 

el modelo encontrado era el correcto. En el caso del no rechazo de la 

hipótesis nula de exclusión de los elementos determinísticos se esri-

I El criterio de Pantula considera que el investigador debe comenzar una prueba secuencial 
desde el modelo más restringido y con el menor número de vectores de cointegración (en este 
caso, el modelo 2 con cero vectores de coincegración), ir comparando el resultado de la traza 
con su valor crítico, trasladándose por los modelos y manceniendo el mismo número de vec­
tores de coincegración, hasta llegar al modelo menos restringido y con el mayor número de 
vectores de cointegración (modelo 4 con el número de vectores de cointegración igual al 
número de variables en el sistema). El investigador detendrá la prueba secuencial en el 
momento en que no exista evidencia para rechazar la hipótesis nula de r vectores de cointe­
gración. Esto debe ser realizado para cada uno de los rezagos considerados. 
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maron otros modelos con el mIsmo número de vectores de COInte­

gración. 

iii) U na vez escogido el modelo con variables determinísticas correctas se 

evaluaron las propiedades estadísticas del modelo. Se realizaron las 

pruebas de normalidad multivariada y de autocorrelación de los resi­

duales del sistema YECo Cuando se encontraron problemas de no nor­

malidad o de autocorrelación se rechazó la presencia de vectores de 

cointegración con condiciones óptimas. 2 

iv) Después de evaluar las propiedades estadísticas del modelo se 

realizaron pruebas de exclusión y estacionariedad en los coeficientes 

del vector de cointegración y en las series incluidas en el sistema, 

respectivamente. En cada caso, cuando se encontró evidencia para 

aceptar la exclusión de alguna variable del sistema o de estaciona­

riedad de alguna de las series se rechazó la existencia de cointegración. 

v) Finalmente se hicieron pruebas de exogeneidad sobre los coeficientes 

de ajuste del error de largo plazo. Cuando se encontró exogeneidad en 

todos los coeficientes del sistema, se rechazó la existencia de cointe­

gración debido a que el modelo de corro plazo no se ajusta al equili­

brio de largo plazo. Este resultado sería contraintuitivo e inadecuado 

porque implicaría que todas las variables del sistema son exógenas 

débiles. 

> La prueba de cointegración de Johansen parte de la estimación de una función de máxima 
verosimilitud concentrada en los coeficientes de ajuste de corto plazo del sistema y del vec­
tor de cointegración . Así, las condiciones de normalidad y no autocorrelación son necesarias 
para la realización de la prueba. 
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Cuadro A2. Resultados de las pruebas de cointegración de Johansen (1988) 

(Pruebas de la traza, normalidad y autocorrelación) 

Áreas No. de Rezago Modelo Traza (5%)* Normalidad (5%) 

metropolitanas vectores Esta- Valor Chisq p-value 

dístico crítico (1) 

Siete áreas 2 Cimean 72,69 75,74 8,13 0,88 

B/quilla -B/manga ° 1 a 5 

B/quilla-Bogotá ° 1 a 5 

B/quilla-M/zales 1 1 Cimean 7,59 9,24 3,30 0,51 

B/quilla-Medellín ° 1 a 5 

B/quilla-Cali 1 Cimean 8,33 9,24 13,42 0,01 

B/quilla-Pasto Cimean 6,99 9,24 8,69 0,07 

B/manga-Bogotá Cimean 6,98 9,24 9,28 0,05 

B/manga-M/zales Cimean 6,04 9,24 17,40 0,00 

B/manga-Medellín 1 Címean 6,86 9,24 4,46 0,35 

B/manga-Cali ° 1 a 5 

B/manga-Pasto ° 1 a 5 

Bogotá-M/zales 1 1 Cimean 7,66 9,24 5,14 0,27 

Bogotá-Medellín 1 Cimean 7,38 9,24 4,46 0,35 

Bogotá-Cali ° 1 a 5 

Bogotá-Pasto 1 Cimean 6,98 9,24 9,62 0,05 

M/zales-Medellín 2 Cimean 7,61 9,24 7,75 0,10 

M/zales-Cali Cimean 6,97 9,24 12,26 0,02 

M/zales-Pasto 1 Cimean 6,1 5 9,24 16,55 0,00 

Medellín-Cali ° 1 a 5 

Medellín-Pasto ° 1 a 5 

Autocorrelación (5%) 

Ljung-Box Prueba LM(1) Prueba LM(4) 

Chisq15 p-value Chisq p-value Chisq p-value 

819,65 0,00 54,02 0,29 49,64 0,45 

68,71 0,09 6,64 0,16 5,89 0,21 

59,72 0,28 1,17 0,88 3,34 0,50 

67,32 0,11 5,21 0,27 3,47 0,48 

68,86 0,08 8,57 0,07 5,21 0,27 

94,87 0,00 6,37 0,17 4,10 0,39 

67,63 0,10 8,17 0,09 4,83 0,30 

69,87 0,07 3,21 0,52 5,61 0,23 

66,12 0,12 3,13 0,54 1,32 0,86 

63,59 0,17 7,03 0,13 7,10 0,13 

61 ,97 0,12 0,55 0,97 2,05 0,73 

84,74 0,00 4,16 0,38 3,20 0,52 

84,37 0,01 5,35 0,25 0,59 0,96 
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Cuadro A2. Resultados de las pruebas de cointegración de Johansen (1988) 
(Pruebas de la traza, normalidad y autocorrelación) [continuación] 

Areas No. de Rezago Modelo Traza (5%)* Normalidad (5%) 

metropolitanas vectores Esta- Valor Chisq p-value 

dístico crítico (1) 

Cali-Pasto O Cimean 12,79 19,96 

Bogotá-Medellín-M/zales 2 2 Cimean 8,27 9,24 6,08 0,41 

Bogotá-Medellín-B/manga 2 Cimean 7,28 9,24 6,81 0,34 

Bogotá-B/manga-M/zales 2 Cimean 7,53 9,24 10,86 0,09 

Medellín-B/manga-M/zales 2 Cimean 7,13 9,24 4,666 0,59 

Bogotá-Medellín- 3 Cimean 7,503 9,24 6,53 0,59 
B/manga -M/zales 

Bogotá-Cali (86-93) Cimean 5,89 9,24 2,79 0,59 

Medellín-Cali (86-93) Cimean 4,44 9,24 1,75 0,78 

M/zales-Cali (86-93) 1 Cimean 4,31 9,24 5,38 0,25 

B/manga-Cali (86-93) O 1 a 5 

Bogotá-Medellín-Cali (86-93) 2 Cimean 15,88 19,96 11,92 0,06 

Autocorrelación (5%) 

Ljung-Box Prueba LM(1) 

Chisq15 p-value Chisq p-value 

136,96 0,05 5,53 0,79 

143,85 0,07 13,14 0,16 

152,99 0,02 11,74 0,23 

164,64 0,00 11,06 0,27 

264,6 0,01 ** 15,97 0,45 

35,25 0,41 2,57 0,63 

45,03 0,05 3,97 0,41 

34,65 0,12 3,37 0,50 

62,46 0,13 9,17 0,42 

• Los valores mostrados son los resultados de la prueba de la traza después de ajustar por muestra pequeña, como sugieren Cheung y Lai (1993). Los valores críticos son tomados de Osterwald-Lenum (1992) . 
•• Se acepta no autocorrelación a 1 % de Slgnificanoa 
FUENTE: Cálculos del autor. 

Prueba LM(4) 

Chisq p-value 

7,25 0,61 

6,43 0,70 

9,79 0,37 

8,26 0,51 

10,38 0,85 

4,04 0,40 

9,37 0,05 

8,26 0,08 

17,58 0,05 

Á- p,-->\ ~ .. . ~: 
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Cuadro A3. Resultados de las pruebas de cointegración de Johansen (1988) 
(Pruebas de estacionariedad, exogeneidad débil y exclusión) 

Áreas metropolitanas Estacionariedad Exogeneidad débil 

Estadístico Chisq (5) Estadístico Chisq (5) 

Siete áreas 

(B/quilla-B/manga-Bogotá-M/zales- (36,83; 36,87; 12,59 (0,68; 7,24; 3,69; 5,99 

Medellín-Cali -Pasto- 36,81; 36,81; 36,81 ; 15,7 1,62; 

Constante) 36,82; 36.86) 8,30; 7,28) 

B/quilla-B/manga 

B/quilla-Bogotá 

B/quilla-M/zales (15,00;14,97) 5,99 (3,14; 3,29) 3,84 

B/quilla-Medellín 

B/quilla-Cali (11,33;11,32) 5,99 (1,26; 2,71) 3,84 

B/quilla-Pasto (14,71 ;14,75) 5,99 (4,86;1,42) 3,84 

B/manga-Bogotá (18,35;18,30) 5,99 (7,45; 0,01) 3,84 

B/manga-M/zales 

B/manga-Medellín (21,40; 21.35) 5,99 (7,66; 0,0) 3,84 

B/manga-Cali 

B/manga-Pasto 

Bogotá-M/zales (42,13; 42,12) 5,99 (5,88; 14,70) 3,84 

Bogotá-Medellín (21,58; 21,58) 5,99 (4,54; 0,42) 3,84 

Bogotá-Cali 

Bogotá-Pasto (10,41; 10,47) 5,99 (0,40; 2,47) 3,84 

M/zales-Medellín (44,18; 44,19) 5,99 (1 8,67; 1,91) 3,84 

Exclusión 

Elementos 
determinísticos Variables 

Estad. Chisq (5) Estadístico Chisq (5) 

7,83 5,99 (7,18; 11,31 ; 5,99 

3,20; 23,44; 6,74; 

4,29; 9,91 ; 7,83) 

5,69 3,84 (12,07; 11,67) 3,84 

4,05 3,84 (8,53; 8,56) 3,84 

12,86 3,84 (12,58; 11 ,99) 3,84 

14.19 3,84 (15,30; 15,07) 3,84 

28,20 3,84 

16,68 3,84 (17,96; 17,77) 3,84 

6,51 3,84 (38,95; 38,93) 3,84 

6,25 3,84 (18,44; 18,18) 

7,68 3,84 (7,88; 7,81) 3,84 

20,62 3,84 (40,80; 40,42) 3,84 
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Cuadro A3. Resultados de las pruebas de cointegración de Johansen (1988) 
(Pruebas de estacionariedad, exogeneidad débil y exclusión) [Continuación] 

Areas metropolitanas Estacionariedad Exogeneidad débil 

Estadístico Chisq (5) Estadístico Chisq (5) 

--_ .. _ -- ------ '----

M/zales-Cali 

Mlzales-Pasto 

Medellín-Cali 

Medellín-Pasto 

Cali-Pasto 

Bogotá-Medellín-Mlzales (14,56; 14,57; 14,56) 5,99 (5,07; 10,27; 4,76) 5,99 

Bogotá-Medellín-B/manga (19,01 ; 19,01 ; 19,07) 5,99 (5,86; 0,46; 8,76) 5,99 

Bogotá-B/manga-M/zales 

Medellín-B/manga-M/zales 

Bogotá-Medellín- (18,47;18,48; 5,99 (8,67; 2,05; 7,81 

B/manga-M/zales 18,53; 18.46) 9,02;19,09) 

Bogotá-Cali (86-93) (10,02; 10,03) 5,99 (0,19; 4,60) 3,84 

Medellín-Cali (86-93) (7,92; 7,92) 5,99 (0,03; 4,05) 3,84 

M/zales-Cali (86-93) (12,36; 12,38) 5,99 (1 ,58; 4,00) 3,84 

B/manga-Cali (86-93) 

Bogotá-Medellín-Cali (86-93) (21,41 ;21 ,42;21 ,41) 5,99 (0,93; 7,81; 3,68) 3,84 

FUENTE: Cálculos del autor. 

Exclusión 

Elementos 
determinísticos Variables 

Estad. Chisq (5) Estadístico Chisq (5) 

3,84 3,84 

19,56 3,84 

13,78 5,99 (11,41; 21,47; 5,99 

28,08; 13,78) 

15,61 5,99 (18,10; 21,07; 17,50) 5,99 

15,60 5,99 

18,08 5,99 

15,99 7,81 (20,19;23,23;17, 7,81 

28; 43,18) 

6,36 3,84 (9,51; 9,60) 3,84 

4,08 3,84 (7,64; 7,69) 3,84 

4,92 3,84 (1 1,46;11 ,73) 3,84 

13,56 3,84 (17,52; 18,13; 10,03) 3,84 
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Anexo 3. Pruebas de normalidad multivariada y autocorrelación 

Para el cálculo de la medida de "fuerza de cohesión" LINK, se estimó un 

sistema VAR de dos variables para cada área metropolitana. En cada sistema 

VAR, siete en total, se incluyeron la primera diferencia del logaritmo natural 

de la serie de empleo para las siete áreas metropolitanas, sin tener en cuenta 

el de la ciudad relacionada, y la primera diferencia del logaritmo natural del 

total de ocupados del área metropolitana relacionada. Así, por ejemplo, para 

construir la medida LINK para Bogotá, se estimó un VAR que relacionaba la 

primera diferencia del logaritmo natural del empleo en las áreas metropoli­

tanas sin incluir a Bogotá con la primera diferencia del logaritmo natural del 

nivel de ocupados de Bogotá. 

Por otro lado, para probar la consistencia de los resultados, se estimaron 

nuevamente los sistemas VAR, pero incluyendo como variable nacional la pri­

mera diferencia del logaritmo natural del total de ocupados para las siete 

áreas metropolitanas. Los resultados de las pruebas de normalidad multiva­

riada y de autocorrelación se muestran en esta sección . 
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Cuadro A4: Pruebas de Portmanteau ajustado y de Normalidad multivariada 

Siete ciudades sin Barranquilla - Barranquilla 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 62,68 (0,0757) 12,76 (0,0017) 3,51 (0,1733) 16,27 (0,0027) 

1 44,12 (0,4665) 6,21 (0,0448) 0,665 (0,7172) 6,87 (0,1427) 

2 45,87 (0,2418) 4,14 (0,1260) 0,404 (0,8169) 4,55 (0,3370) 

3 42,44 (0,2132) 3,14 (0,2079) 0,183 (0,9125) 3,33 (0,5050) 

4 38,18 (0,2089) 3,04 (0,2180) 0,323 (0,8510) 3,37 (0,4980) 

5 35,67 (0,1510) 3,91 (0,1409) 0,042 (0,9788) 3,96 (0,4112) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Siete ciudades sin Bucaramanga - Bucaramanga 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 94,92 (0,0001) 5,440 (0,0657) 1,75 (0,4154) 7,20 (0,1256) 

1 48,95 (0,2811) 1,640 (0,4390) 3,21 (0,2010) 4,85 (0,3028) 

2 45,53 (0,2528) 0,781 (0,6769) 2,44 (0,2947) 3,23 (0,5210) 

3 46,55 (0,1118) 0,661 (0,7184) 2,52 (0,2836) 3,18 (0,5279) 

4 44,85 (0,0652) 0,009 (0,9952) 1,99 (0,3697) 2,00 (0,7358) 

5 43,67 (0,0299) 0,965 (0,6171) 1,69 (0,4298) 2,65 (0,6173) 

El valor entre paréntesIs es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Siete ciudades si n Bog otá - Bogotá 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 61,08 (0,0973) 16,03 (0,0003) 2,40 (0,3006) 18,43 (0,001) 

1 59,97 (0,0547) 8,54 (0,0140) 2,01 (0,3663) 10,55 (0,0321) 

2 49,07 (0,1540) 7,31 (0,0258) 0,36 (0,8368) 7,67 (0,1044) 

3 38,82 (0,3435) 5,99 (0,0500) 0,07 (0,9626) 6,07 (0,1942) 

4 39,87 (0,1599) 5,18 (0,0751) 0,15 (0,9278) 5,32 (0,2552) 

5 39,79 (0,0690) 4,62 (0,0900) 0,34 (0,8413) 4,97 (0,2902) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba Se evaluó al 5% de significancia. 
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Siete ciudades sin Manizales - Manizales 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 85,09 (0,0001) 12,55 (0,0019) 1,13 (0,5672) 13,68 (O,O08.!) 

1 84,75 (0,0002) 7,37 (0,0251) 2,32 (0,3147) 9,68 (0,0461) 

2 58,27 (0,0309) 5,72 (0,0572) 4,06 (0,1314) 9,78 (0,0443) 

3 42,42 (0,2138) 0,58 (0,7490) 1,46 (0,4815) 2,04 (0,7284) 

4 38,77 (0,1906) 0,21 (0,9014) 1,13 (0,5682) 1,34 (0,8549) 

5 31,63 (0,2896) 0,22 (0,8993) 0,32 (0,852) 0,53 (0,9700) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de slgnificancla. 

Siete ciudades sin Medellín - Medellín 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 59,40 (0,1251) 9,49 (0,0087) 3,05 (0,2177) 12,54 (0,0138) 

1 45,88 (0,3938) 4,48 (0,1062) 4,53 (0,1039) 9,01 (0,0608) 

2 42,75 (0,3537) 2,13 (0,3449) 4,94 (0,0845) 7,07 (0,1322) 

3 33,74 (0,5763) 1,42 (0,4918) 3,85 (0,1462) 5,26 (0,2612) 

4 33,74 (0,3831) 0,54 (0,7639) 3,15 (0,2075) 3,69 (0,4505) 

5 35,58 (0,1535) 1,28 (0,5263) 3,05 (0,2172) 4,33 (0,3623) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de slgnificancia 

iete ciudades sin Cali - Calj 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 52,28 (0,3110) 9,36 (0,0093) 0,818 (0,6643) 10,18 (0,0375) 

1 43,36 (0,4990) 4,20 (0,1223) 0,146 (0,9294) 4,35 (0,3609) 

2 40,39 (0,4529) 2,38 (0,3041) 0,077 (0,9618) 2,46 (0,6520) 

3 39,11 (0,3317) 1,66 (0,4365) 0,080 (0,9607) 1,74 (0,7838) 

4 40,44 (0,1454) 2,29 (0,3169) 0,126 (0,9386) 2,45 (0,6582) 

5 39,49 (0,0732) 2,33 (0,3122) 0,222 (0,8945) 2,55 (0,6355) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 
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Siete ciudades sin Pasto - Pasto 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 62,77 (0,0745) 12,15 (0,0023) 0,85 (0,6521) 13,01 (0,0112) 

1 56,07 (0,1048) 5,02 (0,0813) 0,13 (0,9386) 5,14 (0,2726) 

2 44,71 (0,2805) 2,62 (0,2704) 0,096 (0,9531) 2,72 (0,6071) 

3 41,09 (0,2572) 4,29 (0,1171) 0,68 (0,7119) 4,97 (0,2905) 

4 40,12 (0,1533) 4,09 (0,1292) 1,01 (0,6048) 5,09 (0,2773) 

5 46,55 (0,0153) 5,91 (0,0519) 1,04 (0,5929) 6,96 (0,1379) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Siete ciudades - Barranquilla 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 62,62 (0,0764) 10,60 (0,005) 3,85 (0,1461) 14,45 (0,006) 

1 44,11 (0,4667) 5,73 (0,0571) 0,53 (0,7673) 6,26 (O,1808) 

2 45,86 (0,2420) 3,99 (0,1361) 0,20 (0,9057) 4,19 (0,3812) 

3 42,42 (O,2138) 3,09 (0,2132) 0,04 (0,9801) 3,13 (0,5361) 

4 38,18 (0,2090) 3,08 (0,2135) 0,13 (0,9356) 3,22 (O,5214) 

5 35,65 (0,1517) 3,85 (0,1463) 0,02 (0,9902) 3,87 (0,4247) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de slgnificancla. 

Siete ciudades - Bucaramanga 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 95,03 (0,0001) 10,57 (0,0051) 1,40 (0,4974) 11,97 (0,0176) 

1 48,86 (0,2840) 2,22 (0,3303) 2,83 (0,2426) 5,04 (0,2824) 

2 45,41 (0,2568) 1,13 (0,5677) 2,36 (0,3081) 3,49 (0,4799) 

3 46,36 (0,1155) 0,85 (0,6542) 2,33 (0,3117) 3,18 (0,5282) 

4 44,71 (0,0670) 0,09 (0,9515) 1,91 (0,3851) 2,01 (0,7343) 

5 43,47 (0,0313) 1,18 (0,5544) 1,58 (0,4531) 2,77 (0,5983) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadlstico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 
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Siete ci udades - Bogotá 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

° 61,14 (0,0964) 10,55 (0,0051) 2,22 (0,3285) 12,78 (0,0124) 

1 60,14 (0,0531) 6,00 (0,0497) 2,01 (0,3666) 8,00 (0,0912) 

2 49,16 (0,1520) 4,20 (0,1229) 0,24 (0,8887) 4,43 (0,3510) 

3 38,83 (0,3431) 4,22 (0,1212) 0,085 (0,9585) 4,31 (0,3663) 

4 39,89 (0,1593) 4,21 (0,1219) 0,25 (0,8824) 4,46 (0,3475) 

5 39,84 (0,0632) 4,91 (0,0861) 1,37 (0,5057) 6,27 (0,1801) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadrstico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Siete ciudades - Manizales 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetria Conjunta 

° 85,13 (0,0008) 11 ,80 (0,0027) 0,98 (0,6126) 12,78 (0 ,0124) 

1 84,74 (0,0002) 6,51 (0,0385) 2,11 (0,3489) 8,62 (0,0714) 

2 58,30 (0.0308) 4,97 (0,0835) 3.97 (0,1371 ) 8,94 (0,0626) 

3 42,43 (0,2133) 0,44 (0,7991) 1,43 (0,490) 1,88 (0,7587) 

4 38,78 (0.1904) 0,23 (0,8934) 1,07 (0.5847) 1,30 (0,8616) 

5 31,66 (0.2885) 0,30 (0,8592) 0,31 (0,8540) 0,62 (0,9609) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Siete ciudades - Medell ín 

Longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría Conjunta 

O 59,38 (0,1255) 10,54 (0,0051) 2.71 (0,2580) 13,25 (0,0101 ) 

1 45,86 (0.3949) 3.68 (0,1587) 3,75 (0,1529) 7,44 (0,1145) 

2 42,77 (0,3528) 1.57 (0,4554) 4.11 (0,1279) 5,68 (0,2238) 

3 33,79 (0,5741) 1,49 (0,4760) 3,12 (0.2103) 4,60 (0.3306) 

4 33,78 (0,3812) 0,99 (0,6066) 2,55 (0.2789) 3,55 (0,4697) 

5 35,63 (0,1525) 1,99 (0.3685) 2.51 (0,2855) 4,51 (0,3421) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Sjete ci udades - Cali 

longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría 

O 52,39 (0,3086) 10,70 (0,0047) 0,68 (0,7102) 

1 43,43 (0,4960) 5,40 (0,0672) 0,04 (0,9790) 

2 40,48 (0,4489) 3,16 (0,2058) 0,02 (0,9939) 

3 39,18 (0,3290) 2,02 (0,3644) 0,19 (0,9108) 

4 40,46 (0,1450) 2,23 (0,3283) 0,24 (0,8839) 

5 39,49 (0,0734) 2,19 (0,3330) 0,31 (0,8587) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 

Siete ciudades - Pasto 

longitud de Autocorrelación Normalidad 

rezago Portmanteau Kurtosis Simetría 

O 62,79 (0,0744) 12,95 (0,0015) 0,80 (0,6679) 

1 56,02 (0,1056) 5,23 (0,0733) 0,11 (0,9433) 

2 44,73 (0,2799) 2,72 (0,2569) 0,08 (0,9590) 

3 41,13 (0,2562) 4,45 (0,1078) 0,66 (0,7177) 

4 40,15 (0 ,1526) 4,13 (O ,1266) 1,01 (0,6044) 

5 46,59 (0,0151) 5,95 (0,0510) 1,03 (0,5982) 

El valor entre paréntesis es el p-value del estadístico de prueba. Se evaluó al 5% de significancia. 
FUENTE: Cálculos del autor 

Conjunta 

11,38 (0,0225) 

5,44 (0,2447) 

3,17 (0,5291) 

2,20 (0,6980) 

2,47 (0,6492) 

2,51 (0,6439) 

Conjunta 

13,76 (0,0081) 

5,35 (0,2538) 

2,81 (0,5916) 

5,12 (0,2754) 

5,14 (0,2731) 

6,98 (0,1370) 
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La descentralización y las disparidades 
económicas regionales en Colombia en 
la década de 1990 

JUAN DAVID BARÓN R: 
ADOLFO MEISEL ROCA· 

I Introducción 

LA DÉCADA DE 1990 fue de profundos cambios para la economía colombiana 

y las instituciones que la rigen. Muchos de esos cambios son fruto de la Cons­

titución de 1991, como ocurre con la descentralización fiscal. En este traba­

jo estudiamos el proceso de descentralización colombiano durante la década 

de 1990. Sobre esta materia existe a la fecha una amplia literatura. A pesar 

de ello, consideramos oportuno revisar esa experiencia ya que el énfasis de la 

casi totalidad de las investigaciones se centra en los aspectos fiscales: montos 

transferidos, criterios de asignación, esfuerzos tributarios locales, endeu­

damiento. Sin embargo, en nuestra opinión uno de los aspectos más com­

plejos de la descentralización, el de su relación con las inequidades en los 

niveles de ingreso per cápita entre las diferentes regiones del país, ha sido 

completamente descuidado. Ello resulta sorprendente ya que en la literatura 

internacional acerca de la descentralización usualmente se señalan dos rie gos 

muy claros que afrontan los países que adoptan estas políticas: la pérdida de 

la estabilidad fiscal y los aumentos en las disparidades económicas ínter-terri­

toriales. En nuestro país se ha discutido mucho sobre el primer tema, es 

. Los autores agradecen a Igor Esteban Zuccardi, Ana María Iregui , Jaime Bonet, Luis Ar­
mando Galvis, Juan Carlos Echeverri, Marcha Madrid Malo, y los asistentes al seminario de 
economía del Banco de la República por sus comentarios a un primer borrador de este docu­
mento. 
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decir, sobre el papel de la descentralización en la crisis fiscal actual, pero in­

fortunadamente no se ha prestado la debida atención a la relación de la 

descentralización con los aumentos en los desequilibrios económicos 

regionales. Con este trabajo pretendemos empezar a llenar ese vacío. 

En este documento se presenta la evidencia que muestra que durante la 

primera década de la descentralización introducida por la Constitución de 

1991 aumentaron las disparidades económicas territoriales en Colombia. 

También se ilustra cómo las transferencias fiscales no contribuyeron a reducir 

esa inequidad. Consideramos que ese es el principal aporte de esta investi­

gación. 

Por todo lo anterior, es evidente que la descentralización debe ser modi­

ficada para introducirle en forma explícita la búsqueda de la equidad hori­

zontal en Colombia, es decir, que todas las personas tengan la posibilidad de 

un bienestar económico que no dependa del sitio donde vivan. 2 

11 La descentralización a partir de la Constitución de 1991 

La Constitución Política de 1991, mediante los artículos 356 y 357, asig­

nó nuevos recursos y responsabilidades a los gobiernos regionales para la pro­

visión de bienes públicos locales, reforzando así el proceso de descentralización 

iniciado en la década de 1980. 

El artículo 356 de la Constitución definió el Situado Fiscal como un por­

centaje de los Ingresos Corrientes de la Nación -ICN- que sería cedido a los 

departamentos, el distrito capital, y los distritos especiales de Cartagena y 

Santa Marta. 3 Estos recursos se destinarían a la financiación de la educación 

(preescolar, primaria, secundaria y media) y la alud, y aumentarían anual­

mente hasta llegar a un porcentaje de los ingresos corrientes de la Nación que 

1 La equidad horizontal se refiere al principio de que los iguales deberfan ser tratados 
igualmente. Buchanan (r950) extendi6 este conceptO al federalismo fiscal: el gobierno "fede­
ral" debería asegurar que tOdos sus ciudadanos sean tratados por igual sin imporrar su lugar 
de residencia. Los ciudadanos de un país con ingresos similares entre regiones deberían 
recibir los mismos beneficios netOs (servicios públicos menos los costOS de impuestOs). 

I La Constjtuci6n no mencion6 el porcentaje de los ICN que corresponderían al Simado 
Fiscal. Como se verá más adelante, dicho porcentaje lo fij6 la Ley 60 de 1993. 

4 Constiruci6n Política de Colombia, 1991. 
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permitiera atender adecuadamente los servicios a los cuales estaba destinado.4 

Según dicho artículo, el 15% de los recursos del Situado Fiscal se distribuiría 

por partes iguales entre los departamentos, el distrito capital y los distritos 

especiales. El restante 85 % se repartiría en forma proporcional al número de 

usuarios actuales y potenciales de los servicios de educación y salud, y ade­

más, se tendrían en cuenta criterios como el esfuerzo fiscal ponderado y la efi­

ciencia administrativa de la entidad territorial. 

Por su parte, el artículo 357 de la Constitución estipulaba que los munici­

pios tendrían una participación en los leN, que aumentaría anualmente del 

14% de los leN en 1993 al 22% en el año 2002. La ley indicaría hacia qué 

áreas de inversión social se dirigirían esos recursos. Los dineros cedidos se 

repartirían por ley de acuerdo con los siguientes criterios: 60% en proporción 

directa al número de habitantes con necesidades básicas insatisfechas -NBI­

y al nivel relativo de pobreza de la población del municipio; y el restante 

40% se asignaría en función de la población total, la eficiencia fiscal y admi­

nistrativa, el progreso en la calidad de vida y de si el municipio tenía menos 

de cincuenta mil habitantes. 

Los artículos 356 y 357 delinearon algunos criterios generales para la 

distribución de recursos y competencias de los entes territoriales, pero fue 

realmente la Ley 60 de 1993 la que se encargó de poner en marcha el sistema. 

La ley definió específicamente las funciones de las entidades territoriales, así 

como la distribución del Situado Fiscal, las participaciones municipales y el 

condicionamiento de ga to que tienen los recursos transferidos por la 

Nación. 

La Ley 60 estableció que para los años 1994, 1995 Y 1996 la proporción 

de los leN que se destinaría para el Situado Fiscal no debería ser inferior al 

23%, 23,5% Y al 24,5%, respectivamente. ~ Como lo señalaba la Constitu­

ción, dicha proporción de los ingresos de la ación se repartiría de la i­

guiente forma: el 15 % por partes iguales entre los departamentos y distritos, 

y el restante 85 % se distribuiría según criterios de número de usuarios 

) En 1993, el Simado Fiscal ascendió a 1 billón 48.200 millones de pesos. Esre momo 
resulró de descomar de los ICN los recursos del Fondo Nacional de Regalías (136-469 mi­
llones de pesos) y de descomar el equivaleme -esrimado- a eres pumos del IVA. Esre último 
descuemo fue aurorizado por el artículo 19 de la Ley 63 de 1992 (442.759 millones de pesos). 
Una vez se resraron esros dos concepros de los re , se romó sobre el excedenre el 22,1% de 
los recursos para el Simado Fiscal. 
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actuales y potenciales de salud y educación, esfuerzo fiscal, y eficiencia admi­

nistrativa.6 El condicionamiento de los recursos en cuanto a su destinación 

fue así: el 60% para la educación, el 20% para la salud y el 20% restante para 

educación o salud según metas de cobertura y fuentes de financiación. 

Por otro lado, en la misma ley la participación de los municipios en los 

ICN fue fijada en 14% para 1993, con incrementos anuales hasta alcanzar el 

22% en el año 2002. Del total de recursos destinados como participación de 

los municipios en los ICN, el 5 % se destinan a municipios de menos de cin­

cuenta mil habitantes, el 1,5 % a los municipios ribereños del río Magdalena 

y el resto de los recursos, el 93,5%, se asignaba así: el 40% según la canti­

dad de habitantes con NBI del municipio, el 20% según el grado de pobreza 

relativa, el 22 % según la población y el 18% restante por partes iguales 

según indicadores de eficiencia fiscal y administrativa, y el progreso demos­

trado en la calidad de vida en el municipio. 

Los usos legales que se le podían dar a los recursos eran: el 30% a educa­

ción, el 20% a salud, el 20% a agua potable y saneamiento básico, el 5 % a 

educación física, recreación, deporte, cultura y aprovechamiento del tiempo 

libre y el restante 20% era de libre inversión, según sectores sociales mencio­

nados en el artículo 21 de la Ley 60 de 1993. (Véase diagrama 1). 

En la segunda mitad de la década del 90, Colombia enfrentó una profun­

da crisis fiscal debido en parte a las nuevas responsabilidades consignadas en 

la Constitución del 91, lo cual llevó al aumento anual de los recursos que 

debían ser transferidos de la Nación a las regiones. Ello implicó que el gasto 

público total aumentara, pasando del 20,4% del PIB en 1990 al 36,6% en 

1999. Este aumento del gasto público, junto con una proporción conStante 

del recaudo de impuestos sobre el PIB durante el periodo, en cerca del 14%, 

generó un déficit fiscal que pasó de 0,8% en 1990 a 5,8% del PIB en 1999. 7 

A esta preocupante situación de la finanzas públicas nacionale se debe sumar 

la caída de la producción nacional en un 4,2 % en 1999, la mayor reducción 

sufrida en los últimos cincuenta años. 

6 Según Alesina et al . (2000), ese 85 % se dividía de la siguiente forma: 97.4% según 
usuarios aCtuales de los servicios de salud y educación, 2,5 % según usuarios potenciales de 
educación y salud, y un 0,02% según los criterios de esfuerzo fiscal y eficiencia administra­
tiva de los departamentos y distritos . Estas ptoporciones no se establecen en forma explíci­
ta en la Ley 60 de 1993. Véase diagrama l . 

7 Véase Lozano (200 1). 
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Si 
Diagrama 1. Transferencias de recursos a departamentos y municipios 

Departamentos, 
Distríto Capital, 

Cartagena y santa Marta 
(por partes iguales) 

Afio 1993: 22,5% 
Afio 1994: 23% 
Afio 1995: 23,5% 
1996-2001 : 24,5% 

En proporción al número de usuarios 
actuales (97,4%) y potenciales (2,5%) 
de los servicios de salud y educación, 
teniendo en cuenta, el esfuerzo fiscal 

ponderado y la eficiencia administrativa 
del ente territorial (0,02%) 

D 
I 
S 
T 
R 
I 
B 
U 
C 
I 
Ú 
N 

.......... '----------------------~~ 

60% ~ t 200/:-----'-"'" 20% 

OO{ Educación G 
Azul: Ley 60/93 
Rojo: Constitución 91 
Verde: AJesina el al. (2000) 

FUENTE: Ley 60 de 1993 

Educación o salud 
según metas 

de coberturas y fuentes 
de financiación 

Municipios con 
menos de 50.000 

habitantes 

Municipios 
ribereños del 

Rro Grande de 
la Magdalena 
(según ext.) 

40%: Número de habitantes con NBI 
20%: Grado de pobreza relativa 
22%: Proporción a pOblación 

6%: Progreso calidad de vida 
6%: Eficiencia fiscal 
6%: Eficiencia administrativa 

.......... ~ 

30%~t~20% 

Educación G Agua potable 
y saneamiento 

Educación 
física, 

recreación, etc. 

Libre inversión 
(seg. arto 21/Ley 60 

de 1993) 

• Supone Que los recursos del 15% repartidos por partes Iguales entre los departamentos logran cubrir los servicios de salud y educación del año 1992 en cada departamento 
n No se induyen las partiCIpaciones de los resguardo indígenas. aunque la Ley 60 de 1993 si considera una proporción para ellos. 
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Además de la difícil situación nacional, en muchos casos los recursos 

trasladados a las regiones fueron insuficientes para cubrir sus gastos. Fue así 

cómo el gobierno central se vió obligado a transferir recursos adicionales. Tal 

fue el caso del Fondo de Compensación Educativo, que luego se llamó Fondo 

de Crédito Educativo (FEC), destinado a cubrir los faltantes de nómina de do­

centes en algunas entidades regionales. 8 Al FEC se le giraron 3.7 billones de 

pesos (de 2001) desde la fecha de su creación en 1995 hasta el año 2001.9 

En los últimos años se ha debatido ampliamente sobre el efecto de las 

transferencias en la estabilidad macroeconómica de Colombia. Por ejemplo, 

artículos como el de Junguito et al. (1995), Lozano (2001), y EchavarrÍa et al. 

(2002) entre otroS, señalan que es evidente que la indisciplina fiscal presen­

tada por los departamentos y municipios, quienes aumentaron excesivamente 

el gasto y se sobreendeudaron con la banca comercial, incidió en la crisis fis­

cal del país. 

A pesar de que la Constitución dotó de nuevas responsabilidades y nuevos 

rec~rsos a las entidades territoriales, no se les permitió la flexibilidad tribu-. 
taria para generar mayores ingresos propios, situación que llevó a la depen-

dencia de los recursos de transferencias y obligó a los departamentos y 

municipios a buscar financiamiento mediante el endeudamiento. 10 Además 

de la alta dependencia que tenían los ingresos territoriales de las transferen­

cias, había también una alta volatilidad en dichas transferencias, pues 

dependían directamente de los ICN y por tanto del comportamiento general 

de la economía. Los departamentos y municipios veían cómo sus ingresos 

reales por transferencias variaban drásticamente de un año a otro, trasfirién­

dose la inestabilidad fiscal del gobierno central hacia los gobiernos regionales 

e impidiendo a las regiones efectuar una adecuada asignación de recursos y la 

eficiente planeación del desarrollo local. " 

Por las razones anteriores, y debido a que a fines de la década de 1 990 se 

habían creado problemas tanto para la provisión de bienes públicos en las 

regiones como para la estabilidad macroeconómica del país, se hizo necesario 

!I El FEC fue creado por la Ley del Plan de Desarrollo No. 188 de 1995. 

9 Véase EchavarrÍa et al. (2002), para una análisis de los rescates ("bai louts") del gobier­
no nacional a las entidades territoriales durante la década. 

fO Véase Iregui et al. (2001). 

11 Véase Santamaría el al. (2001) y CONFI (2001). 
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introducir una reforma constitucional mediante el Acto Legislativo número 

o 1 de 2001, que modificó los artículos 356 y 357 de la Constitución nacional. 

El acto legislativo creó el Sistema General de Participaciones -SGP-, que con­

siste en un fondo único de recursos que remplaza al Situado Fiscal , a las par­

ticipaciones municipales en los lCN, ya las transferencias complementarias al 

Situado Fiscal. 

La modificación del artículo 356 establece que la distribución de los 

recursos se realice según criterios de población atendida y por atender, com­

posición de población entre urbana y rural, eficiencia administrativa, efi­

ciencia fiscal y equidad. Por su parte, el nuevo artículo 357 introduce relati­

va estabilidad en las transferencias mediante el cálculo del promedio de la 

variación porcentual que hayan tenido los ICN durante los cuatro años ante­

riores. Durante los años 2002 a 2008 se estableció un periodo de transición, 

de tal forma que el SGP crecerá en un porcentaje igual a la tasa de inflación 

causada, más un incremento anual de 2% en los años 200 2, 2003, 2004 Y 

2005, mientras en los años 2006, 2007 Y 2008 el incremento anual será de 

2,5 % .I2 También sobresale el hecho de que si durante el periodo de transición 

el crecimiento de la economía supera el 4 % , el monto del SGP se incremen­

tará en una proporción equivalente. u 

Posteriormente al Acto Legislativo o 1 de 2001 se aprobó en el Congreso 

de la República la Ley 715 de 2001, que no era más que la reglamentación 

de la reforma constitucional. Esta ley señaló cómo debían distribuirse los 

recursos del GP. Del monto total del GP se descontaría un 4 % que se repar­

tiría entre los resguardos indígenas, los municipios limítrofes con el río 

Magdalena, el Fondo Nacional de Pensiones de las Entidades Territoriales 

- Fonpet- y un programa de alimentación escolar. El restante 96% e repar­

tiría en tres fondo: el educativo (58,5 %), el de salud (24,5 %) y uno de 

propósito general (1 7%). (Véase diagrama 2). 

De acuerdo con la Ley 715 de 2001 , la participación de propósito especí­

fico para educación se realiza según criterios de población atendida, población 

por atender y un indicador de pobreza certificado por el DANE. El valor de la 

transferencia para una entidad territorial se determina estimando el costo por 

12 Para el año 2 00 1 el moneo del GP fue de 1 0 billones 962 .000 millones de pesos . 

1\ Véase ActO Legislativo 0 1 de 2 00 I. 
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0,52%: 
0,08%: 

0,5%: 

2,9%: 

Diagrama 2. Distribución de recursos por transferencias según Ley 715 de 2001 

Resguardos indígenas 
M/pios con límites con 
río Madgalena 
Distritos y m/pios para 
alimentación escolar 
Fonpet 

Sistema General 
de participaciones 

En 2001 : 10 billones 
962.000 millones ~

6% 

Distribución sectorial 
de recursos 

~ 
I ~7% 
,24,5% ~ 

Criterios de distribución: 
- Población atendida 
- Población por atender en 

condiciones de eficiencia 
- Indicador de pobreza 

~------¡ 

B Propósito general: 
Salud agua potable y 

saneamiento 

l~ 
Salud a pOblación 
pobre no cubierta con 
subsidios a la demanda 

l 
40%: Según nivel de pobreza relativa 
40%: Composición de la población 

entre rural y urbana 
10%: Eficiencia administrativa 

FUENTE: Acto legislativo 01 de 2001 y Ley 715 de 2001 
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estudiante en el sistema educativo y multiplicándolo por la población bene­

ficiaria de la entidad territorial. Si quedan recursos después de la transferen­

cia, el residuo será distribuido según los criterios de población potencial y de 

equidad. Desde este punto de vista, como lo señala Bonet (2002), la reforma 

trata de transferir los recursos de acuerdo con la población beneficiaria y no de acuer­

do al costo de los servicios. Es decir, que se van a beneficiar los departamentos y 

municipios más prósperos, que son los que tienen una mayor proporción de 

la población beneficiaria. 

La participación para el sector salud se dedicará a financiar los siguientes 

tres componentes estipulados en la ley: (1) la financiación de subsidios a la 

demanda, (2) la prestación de servicios de salud a la población pobre en la 

porción no cubierta con los subsidios a la demanda y (3) las acciones de salud 

pública. Como lo resalta Bonet (2002), el gobierno nacional define la 

proporción de cada uno de estos componentes en los recursos totales. Con 

respecto a los subsidios a la demanda, los fondos totales son divididos por la 

población atendida total para estimar el costo per cápita que será multi­

plicado por la población atendida en cada entidad territorial. El segundo 

componente, los pobres no cubiertos por los subsidios a la demanda, se 

determina restando de las transferencias totales para salud el monto trans­

ferido para pagar subsidios a la demanda y para financiar los programas de 

salud públicos. Estos recursos se dividen por la población potencial para esti­

mar una transferencia per cápita. Luego, cada municipio o distrito recibirá 

el valor resultante de multiplicar la transferencia per cápi ta por la población 

potencial de su respectiva entidad territorial. En tercer lugar, el componente 

dedicado a las acciones de salud pública, se asigna egún los cri terios de 

población por atender (40%), equidad (50%) y eficiencia administrati a 

(10%). 

El componente de propósito general se reparte a los municipios, los di -

tri tos y al departamento de San Andrés y Providencia así: el 40% según el 

nivel de pobreza relativa, el 40% en relación con la composición del munici­

pio entre población urbana y rural, el 10% por eficiencia fiscal y el 10% p r 

eficiencia administrativa. 

En síntesis, la Ley 715 de 2001 intenta solucionar los problemas deriva­

dos de la Ley 60 de 1993, especialmente en los aspectos del aumento excesi­

vo del gasto en las entidades territoriales, la volatilidad de las transferencias 

y la duplicidad de funciones que se presentaba entre los departamentos y lo~ 

municipios en la provisión de los bienes públicos locales. 
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111 Disparidades regionales y descentralización 

En la sección anterior se describieron los cambios más relevantes en la 

estructura legal de la descentralización. La pregunta que intenta responder 

esta sección, y que va ligada a uno de los objetivos principales de este docu­

mento, es la siguiente: ¿Cuál ha sido el efecto de la descentralización sobre 

las disparidades regionales? 14 

Como lo señalan Musgrave et al. (1999), las principales funciones del sec­

tor público son: la eficiencia en la asignación de los recursos, la estabilidad 

macroeconómica y la redistribución. La literatura sobre federalismo fiscal ha 

alcanzado un alto grado de consenso en el sentido que la primera función 

puede asignarse a los niveles más bajos de gobierno, mientras las dos últimas 

deberían permanecer en manos del gobierno nacional. 

Con la descentralización implementada en Colombia en la década del 

noventa, se querían lograr dos grandes objetivos: fortalecer la legitimidad del 

Estado y aumentar la eficiencia en la asignación de los recursos. Se esperaba 

que la descentralización ayudara a legitimar el Estado mediante el aumento de 

la participación ciudadana en la toma de decisiones. Por su lado, la eficiencia 

se vería incrementada, bajo el esquema de descentralización, gracias a que los 

gobiernos locales serían los encargados de asignar los recursos teniendo en 

cuenta su conocimiento de las necesidades y preferencias de sus ciudadanos. J ~ 

Como lo indican Iregui et al. (2001) refiriéndose a la Constitución y sus leyes 

reglamentarias: " ... parece que el principal objetivo fue mejorar la eficiencia 

del gasto público nacional delegando su ejecución en las regiones". 

Así pues, con la descentralización se buscó hacer más eficiente la asigna­

ción de recursos , sin embargo, la de estabilidad macroeconómica y la de 

redistribución no se lograron. Con respecto a la estabilidad, varios autores 

señalan a la descentralización como una de las causas de la aguda crisis fiscal 

de Colombia en la segunda mitad de la década del noventa. ,6 En particular la 

inestabilidad ha sido atribuida a (Sánchez, 2001): (a) las transferencias como 

porcentajes fijos de los leN, 17 (b) la laxitud de las reglas de endeudamiento 

'1 Esta sección sigue de cerca a Gil et al. (2002) y a Armstrong et al. (2000). 

I~ Véase Oates (1972). 

16 Véase Junguito et al. (1995), Lozano (2001), Echavarría el al. (2002), Sánchez (2001) , 

Santamaría el al. (2001), CONFIS (2001), Lozano (2001) y Zapata et al. (2001), entre Otros. 
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territorial, (c) la duplicidad de funciones y gastOS en el gobierno central y en 

las entidades territoriales, y (d) el aumento del gasto por parte de las entida­

des territoriales gracias a las mayores transferencias y al endeudamiento. El 

efecto de las transferencias sobre la estabilidad macroeconómica fue conside­

rable durante la década de 1990, lo cual llevó al aumento en el gasto público, 

a la acumulación de déficit fiscales y al aumento del endeudamiento público. 

Acerca del segundo caso, el de la distribución y la equidad, Shah (1998) 

afirma que a este tema no se le ha dado la atención requerida en los países en 

vías de desarrollo a pesar de las profundas disparidades regionales existentes 

en ellos. El autor señala también que el tema de la equidad regional está 

tratado de forma implícita en el diseño de las transferencias en Colombia y 

en otros países como Brasil, India, México, Nigeria y Afganistán. Al respec­

to afirma: "Estos mecanismos combinan objetivos diversos y contradictorios 

en la misma fórmula y se quedan cortos en los objetivos individuales. Las fór­

mulas fracasan al tratar de abordar los objetivos de equidad regional debido 

a la falta de estándares de igualación explícitos. "IS Vale la pena señalar que en 

Colombia este aspecto no se ha estudiado, como sí se ha hecho generosamente 

con el tema de la inestabilidad macroeconómica generada por la descentrali­

zación . Este es un tema de particular relevancia y que, como mostraremos en 

este documento, en Colombia la descentralización se dio con un simultáneo 

aumento de la desigualdad inter-regional. 

162
1 

Así como la descentralización tiene ventajas -mayor eficiencia, legitimi­

dad-, también tiene desventajas. La descentralización puede reducir la esta­

bilidad económica y agravar las disparidades económicas regionales. A la 

primera, no nos referiremos ya que ha sido ampliamente discutida en nuestro 

país. 19 La segunda, es decir, el efecto de la descentralización en las di pari­

dades económicas territoriales, la comentaremos a continuación. 

Con la profundización del proceso de centralizador de principios de la 

década de 1990 el Estado colombiano intentó mejorar la eficiencia del gasto 

público, pero no consideró un tema importante: garantizar que la descen­

tralización proveyera niveles comparables de bienes público a los ciudada-

P Estas proporciones fijas hacían que las transferencias pre entaran dos problemas: alta 
volatilidad y debilüamiento del esfuerzo fiscal del gobierno central, pues todo recaudo adi­
cional tenía que ser compartido con las entidades territoriales ( ánchez, 2001). 

IR Shah (1998), p. 32 , traducción de los autores. 

19 Véase pie de página número . 
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nos, sin importar el lugar donde ellos se encontraran -equidad horizontal-; 

lo que se hubiera logrado con una distribución equitativa de los recursos, que 

asignara más recursos a las áreas de mayor atraso del país. 20 Como se verá en 

este trabajo, eso infortunadamente no sucedió. 2
' 

¿Cuál es la relación entre una mayor descentralización y el aumento en la 

desigualdad regional? El tema ha dado lugar a amplias controversias a nivel 

internacional. La teoría económica no arroja un resultado contundente sobre 

la relación entre estas dos variables. 22 Por este motivo, la discusión se presenta 

principalmente en el terreno empírico, hallándose resultados diferentes en 

distintos países. 

Una de las desventajas comúnmente atribuida a la descentralización es la 

des balanceada distribución de los recursos entre regiones, lo cual podría ge­

nerar una creciente disparidad económica entre las entidades territoriales. 

Varios factores podrían influir en ese resultado . El primero, es si la descentra­

lización resulta en una distribución desigual de los recursos públicos. Según 

Prud'homme (I995) un sector público centralizado intentará realizar una 

distribución más balanceada, canalizando los recursos de las regiones ricas 

hacia las pobres. Sin embargo, los sistemas centralizados de gobierno podrían 

crear distribuciones desiguales favoreciendo regiones políticamente impor­

tante . El segundo tema se refiere a si la centralización podría conducir a una 

concentración mayor de la inversión privada. Al tratar de estrechar lazos con 

los políticos y las administraciones, los inversionistas podrían elegir las capi­

tales. Un tercer tema es que la descentralización puede darle a los gobiernos 

locales suficiente poder para promover sus propias políticas de desarrollo. 

Esto no sólo incluye las poHticas que m.ejor se adaptan a las necesidades y 

2 El desequilibrio horizontal, o inequidad horizontal, hace referencia al desequilibrio 
existente entre las necesidades de gaseo de una región atrasada y los ingresos que ésca puede 
generar en comparación con las demás regiones . De allí surge la necesidad de peoveer recur­
sos a aquella regiones con baja capacidad fiscal y/o una alea "necesidad fiscal" . La idea fun­
damental es asegurar que cada ciudadano tenga acceso a niveles comparables de servicios 
públicos, sin importar donde se encuentre, a un coseo similar al que sería pagado en OtrO 
lugar del país véase hah (1996). 

1I En las leyes reglamentarias de la descentralización sí se incluían participaciones según 
niveles de pobreza y otros criterios de desigualdad, pero la diversidad de objetivos dentro de 
las fórmulas de asignación de recursos terminaeon neutralizando el objetivo de distribución. 
Este mismo problema ha sido idemificado por Shah (1998) en otros países en vías de desa­
rrollo . 

.. Véase Gil et ato (2002) y Armstrong et ato (2000). 
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preferencias locales sino también a varias formas de competencia entre los 

gobiernos locales. En la práctica, es muy difícil saber con certeza si estos ele­

mentos contribuyen o no a reducir las disparidades regionales. 

Ambas líneas de argumentación, vinculando la descentralización (o cen­

tralismo) fiscal y el comportamiento económico pueden ser aplicadas al nivel 

de las disparidades regionales. Con base en la teoría de la elección pública, se 

podría esperar un nivel inferior de disparidades regionales en un contexto de 

descentralización. En primer lugar, el poder de controlar localmente la mayo­

ría del presupuesto podría generar más competitividad entre las regiones, 

forzando a los gobiernos regionales a entregar los bienes públicos al mínimo 

costo posible, lo cual produce un aumento en la eficiencia. 23 Además, los go­

biernos locales podrían ser removidos si fracasan en proveer bienestar y creci­

miento económico similar al del resto del país. El poder de diseñar políticas 

regionales dirigidas a las necesidades locales, en un esfuerzo por elevar el 

empleo y la productividad, daría a los gobiernos locales el poder para alcan­

zar las metas económicas. Además, como en teoría el gobierno central se 

reduciría en tamaño, la concentración del poder político y económico alrede­

dor de la región capital también sería menos importante. 

3.1 Los programas de igualación inter-territorial y la búsqueda de la 
equidad horizontal 

U n tema importante en la evolución de las desigualdades regionales bajo un 

esquema de descentralización es la existencia de un programa de igualación 

fiscal, y, por supuesto, u tamaño y la forma en que se distribuiría!4 La idea 

>\ Esto sólo es posible si los ciudadanos tienen la capacidad y el deseo de mudarse a una 
región donde se ofrecen bienes públicos más eficientemente. 

'4 Algunos autores señalan que el mercado por si sólo igualaría los recursos de las enti­
dades territoriales y por consiguiente no habría espacio para la intervención del Estado. Este 
argumento está basado en el supuestO de que la población y OtrOS recursos tienen una gran 
movilidad. egún estO, si la población de un país es perfectamente móvil entre regiones los 
diferenciales de servicios públicos no existirán debido a que la gente se puede desplazar hacia 
aquellas regiones que prestan mejores servicios. in embargo, es difícil encontrar un país con 
una población perfectamente móvil debido a factores como los costOS de migración , el capi­
tal humano y la información imperfecta sobre calidad y cantidad de servicios en las regiones 
que tienen los migrantes . La falta de movilidad de la población entre regiones tiende a crear 
sendas de desarrollo desbalanceadas, dado que las regiones financieramente fuertes tienden a 
ahorrar e invertir más que aquellas financieramente débiles (Ma, 1997). 
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fundamental de este tipo de programas es que el gobierno nacional (o federal) 

hace transferencias per cápita de recursos a aquellas regiones cuyos ingresos 

no alcanzan un nivel medio mínimo, fijado por el Gobierno mediante una 

fórmula previamente establecida, para proveer un estándar mínimo de bienes 

públicos a sus ciudadanos. Se transfieren recursos hasta que cada región por 

debajo del nivel fijado alcance dicho nive1. 2
) Así, las regiones que necesitan 

más recursos reciben más, mientras las que están por encima del valor están­

dar no reciben ninguna transferencia de este tipo, es decir, se combate la 

inequidad horizontal en cuanto a recursos fiscales de las regiones. Cabe ano­

tar que la mayoría de Estados federales tienen programas formales de este 

tipo, mientras que en los países en vías de desarrollo aún no se han probado 

programas explícitos de igualación, aún cuando la igualación está implícita­

mente involucrada en el diseño de las transferencias en diferentes países, 

entre ellos Colombia. 

En un sistema de descentralización existe menos riesgo de que se incre­

menten las diferencias económicas de las regiones si cuentan con un pro­

grama formal de igualación fiscal. Si la descentralización significa in­

dependencia fiscal, sin programas de igualación, habría poca oportunidad 

para que se reduzcan las di paridades económicas regionales, porque no 

habría un mecanismo de compensación, y las variables que determinan los 

niveles de competitividad probablemente divergirían. Por ejemplo, en 

Colombia las regiones más ricas son las que pueden recaudar más 

impuestos y por lo tanto tienen una mayor disponibilidad de recursos para 

prestar servicios sociales. En esta medida las regiones rezagadas siempre 

estarían en de ventaja dada su reducida capacidad de aumentar el recaudo 

d impuesto. En estas circunstancias, las regiones pobres no podrían compe­

tir por la inversión privada con las regiones más prósperas que ofrecerían 

mayores ventajas a los inversionistas, como por ejemplo en infraestructura. 

Sin embargo, la descentralización podría generar más igualdad entre las 

regiones, en la medida en que exista un mecanismo de compensación y que 

a los gobiernos locales se les permita diseñar políticas que se ajusten mejor a 

sus necesidades de desarrollo. 

'1 Versiones más sofisticadas de compensación fiscal comprenden aspectOs como las ne­
cesidades fiscales (fiscal needs) y la capacidad fiscal. Sin embargo, este tipo de fórmulas requie­
re de un nivel significativo de información regional disponible y confiable. Para una prop­
uesta sobre la estimación de las necesidades fiscales véase Sánchez et al. (2002). En una 
sección posterior se volverá sobre el tema de los programas de igualación. 
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Los argumentos anteriores acerca del impacto de la descentralización en 

las desigualdades regionales muestran las dificultades para dar una respuesta 

a priori a la pregunta: ¿ bajo un sistema de descentralización las desigualdades 

regionales son mayores o menores que en un sistema centralizado de gobier­

no? Por ello, se necesita evaluar esta pregunta en el ámbito empírico. Por 

ejemplo, Tsui (1996) sostiene que la descentralización se encuentra estrecha­

mente relacionada con el aumento de las disparidades económicas inter-re­

gionales en China en la década de los ochenta. 

En el caso de Colombia, la evidencia tiende a ser a favor de la hipótesis de 

que la descentralización, y en particular la forma cómo se ha implementado 

en el país, ha contribuido a aumentar las disparidades regionales en la últi­

ma década, como veremos a continuación. 

3.2. las disparidades económicas en Colombia 

A principios de la década de 1990 en Colombia se discutió ampliamente 

sobre la evolución en las disparidades económicas regionales. Mauricio 

Cárdenas argumentó que en Colombia se dio un proceso de reducción de las 

disparidades económicas entre los departamentos ricos y pobres entre 1960 y 

los primeros años de la década del 90, debido a que la tasa de crecimiento del 

PIB per cápita era mayor para los departamentos pobres que para los ricos 

-hipótesis de convergencia-. 26 Otros autores plantearon, por el contrario, que 

las disparidades regionales habían aumentado en ese periodo. '7 

La gran mayoría de los trabajos sobre este tema utilizan principalmente 

las predicciones del modelo de crecimiento neoclásico que postula que las 

disparidades espaciales de ingresos per cápita tienden a reducirse con el paso 

del tiempo y, por lo tanto, la tasa de crecimientO del PIB per cápita departa­

mental estaría inversamente relacionada con el nivel inicial de ingreso. E ta 

relación entre la renta inicial y su tasa de crecimiento e lo que se conoce 

como la hipótesis de convergencia. 28 En el caso de regiones dentro de un país, 

el modelo neoclásico de crecimiento supone movilidad perfecta de factores 

competencia perfecta y funciones de producción regionales idénticas, en las 

,6 Véase Cárdenas el al. (r993 I995) . 

n Véase Bonet et ato (1999) . 

18 Véase Barro y Sala-I-Martin (I99I, 1995). 
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que el producto total depende de la cantidad de factores productivos y del 

progreso tecnológico, que se determina de manera exógena. Los factores 

reciben su remuneración marginal al producto y los rendimientos son decre­

cientes. 29 

Para obtener estimaciones del coeficiente de convergencia se estima la 

siguiente regresión no lineal: 

donde a es una constante que depende de los parámetros tecnológicos del 

modelo, yrT es el ingreso per cápita de la región i en el periodo final y/o es el 

ingreso per cápita en el periodo inicial para la región i. Este coeficiente ~ se 

interpreta como la velocidad a la cual las economías se desplazan de su esta­

do inicial al estado estacionario. 

Pero, ¿en la última década crecieron más rápido los ingresos de aquellas 

regiones pobres de lo que lo hicieron las ricas en Colombia? Para reponder a 

esta pregunta se debe distinguir entre dos tipos de convergencia. Estas son la 

convergencia ~ y la convergencia 0', de acuerdo con la terminología populari­

zada por Robert J. Barro y Xavier Sala-I-Martin. 'o 

La convergencia ~ se presenta cuando los ingresos per cápita de las regio­

nes pobres crecen más rápido que los ingresos de las ricos. Ello implica una 

relación negativa entre la tasa de crecimiento del ingreso per cápita y el nivel 

de ingreso per cápjta en el periodo inicial. Por su parte, la convergencia tipo 

es simplemente una medida de dispersión del ingreso per cápita entre re­

giones en un periodo dado de tiempo. La convergencia de este tipo ocurre 

cuando la dispersión del ingreso per cápita entre regiones (aunque no nece­

sariamente entre las personas dentro de las regiones) cae a través del tiempo. 

Antes de proceder a mostrar los resultados de convergencia, en el cuadro 1 

se muestra el comportamientO de las diferencias regionales del PIB per cápita 

,') Para un análisis detallado del modelo neoclásico véase Barro et al. (I995). 

'0 Ibídem. 
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en los años 1990 y 2000Y La columna (a) y (c) presentan la información del 

PIB per cápita departamental para los años 1990 y 2000 respectivam nte, 

mientras la columna (b) y (d) muestra el puesto obtenido por cada departa­

mento según el PIB per cápita para cada uno de los años. Analizando las 

columnas (a) y (c) puede afirmarse que la diferencia entre el PIB per cápita 

más alto y el más bajo aumentó en 293.000 pesos (de 1994) entre 1990 Y 

2000, pasando de 1.629.000 pesos en 1990 a 1.868.000 pesos en 2000. A 

partir de estas columnas se aprecia también que los departamentos pobres en 

1990 son fundamentalmente los mismos que en 2000: Chocó, Sucre, Magda­

lena, Cauca, Nariño y Norte de Santander; es decir, la pobreza es persistente 

a través del tiempo. Sólo los golpes de suerte, como el hallazgo de minerales, 

hicieron que el PIB per cápita departamental se moviera de los últimos 

lugares de la distribución a los primeros, como es el caso de los Nuevos 

Departamentos. Las columnas (e) y (f) muestran el PIB per cápita departa­

mental comparado con el PIB del más rico en 1990 y 2000, respectivamente. 

Por ejemplo, según la columna (e) el PIB per cápita de Chocó fue tan sólo el 

40% del PIB de Bogotá en 1990 --el más alto para ese año- y tan sólo el 28% 

del PIB de los Nuevos Departamentos3l en el 2000. Especial atención debe 

ponerse al cambio de proporción para cada departamento entre 1990 y 2000. 

Puede verse cómo, entre los diez últimos de la distribución, seis dismin­

uyeron su proporción con respecto al más rico, mientras en la parte superior 

Valle del Cauca y Santander ganaron participación en montos considerables. 

Las columnas (g) y (h) son una medida de ubicación relativa, pero ya no 

en proporción al más rico sino al PIB per cápita del departamento que se 

encuentra exactamente en la mitad de la distribución, en este caso el que está 

en la posición número trece en cada año. En este caso, departamentos como 

Chocó y Caquetá siguen mostrando síntomas de empobrecimiento relativo. 

Finalmente, se muestra en la columna (i) la tasa de crecimiento anual del PIB 

per cápita para cada departamento calculada como la tasa de crecimiento 

\' La información más reciente de PIB departamental suministrada por el DA E es la cor­
respondiente al año 2000. 

3' Bajo el nombre de Nuevos Departamentos se incluyen los departamentos de: Amazo­
nas, Arauca, Guainía, Guaviare, Vaupés, Vichada, Casanare, Purumayo y an Andrés. abe 
anotar que el PIB per cápita de esros departamentos está bastante influenciado por la pro­
ducción minera, especialmente en los casos de Arauca y Casanare. San Andrés también pre­
senta un PIB per cápita relativamente alto dentro de este grupo. 
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Cuadro 1. Evolución de las disparidades en el PIS per cápita departamental 
(Millones de pesos de 1994)" 

(a) (b) (e) (d) (e) (O (g) (h) (i) 
PIB 1990 PIB 2000 PIB 1990 PIB 2000 Tasa de 

Departamento PIS 1990 Puesto 1990 PIS 2000 Puesto 2000 como % del como % del como % de como % crecimiento 
10. 10. mediana mediana anual, 90-oo 

Nuevos departamentos 1,889 5 2,596 1 79% 100% 132% 186% 3,23% 
Santafé de Bogotá 2,402 1 2,500 2 100% 96% 168% 179% 0,40% 
Santander 1,879 6 2,229 3 78% 86% 132% 160% 1,72% 
Meta 1,994 3 2,099 4 83% 81% 140% 151% 0,51% 
Antioquia 1,921 4 2,098 5 80% 81% 135% 150% 0,89% 
Valle del Cauca 1,739 7 2,077 6 72% 80% 122% 149% 1,79% 
La Guajira 2,168 2 1,892 7 90% 73% 152% 136% -1,35% 
Cundinamarca 1,426 13 1,766 8 59% 68% 100% 127% 2,16% 
Tolima 1,326 15 1,580 9 55% 61% 93% 113% 1,77% 
Atlántico 1,726 8 1,559 10 72% 60% 121% 112% -1,02% 
Huila 1,445 11 1,463 11 60% 56% 101% 105% 0,12% 
Caldas 1,300 16 1,400 12 54% 54% 91% 100% 0,74% 
Boyacá 1,527 9 1,395 13 64% 54% 107% 100% -0,90% 
Bolívar 1,253 17 1,340 14 52% 52% 88% 96% 0,67% 
Quindío 1,427 12 1,314 15 60% 51% 101% 94% -0,89% 
Risaralda 1,501 10 1,305 16 63% 50% 105% 94% -1,39% 
Cesar 1,216 18 1,293 17 51% 50% 85% 93% 0,62% 
Córdoba 1,016 20 1,281 18 42% 49% 71% 92% 2,35% 
Caquetá 1,395 14 1,264 19 58% 49% 98% 91% -0,98% 
Norte de Santander 1,085 19 1,029 20 45% 40% 76% 74% 0,52% 
Cauca 0,874 22 0,951 21 36% 37% 61% 68% 0,85% 
Magdalena 0,815 23 0,926 22 34% 36% 57% 66% 1,29% 
Sucre 1,797 24 0,790 23 33% 30% 56% 57% -0,08% 
Nariño 0,773 25 0,776 24 32% 30% 54% 56% 0,03% 
Chocó 0,965 21 0,728 25 40% 28% 68% 52% -2,78% 

• Cuadro organizado por la columna (e) en orden descendente La columna (i) se calcula como la tasa anual de crecimiento entre dos puntos en el tiempo, 1990 y 2000, para cada departamento. ... FUENTE: Cálculos de los autores con base en informaCIÓn del DANE . 
a! 
<Q 
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Gráfico 1. Relación PIS per cápita del departamento más pobre y más rico, y relación PIS 
per cápita del segundo más pobre y el segundo más rico, 1980-2000 (%) 
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Nota Las curvas se calculan para cada año como: PJ8pc del más n~ y PJ8pc del 200. más riCOt 
PJ8pc del más pobre, PJ8pc del 2do. más pobre, 

FUENTE: Cálculo de los autores con base en información del DANE 

anual entre dos puntos en el tiempo, 1990 y 2000 . En esta columna se apre­

cia que los departamentos que menos crecieron están ubicados en la parte 

inferior del cuadro, salvo contadas excepciones como Magdalena y Córdoba. 

Nueve departamentos presentaron tasas de crecimiento negativas en el perio­

do I990-2000. Llaman la atención los departamentos de Chocó (-2,78%), 

R isaralda (-1,39%), Atlántico (-I,02%) y La Guajira (-1,35%). 3.\ 

H Vale la pena mencionar que el departamento de La Guajira fue el departamento que 
más creció en la década de los ochenta con una tasa de crecimiento anual de 12 ,42% entre 
I980 y 1990 . u PIB per cápita en pesos de 1994 pasó de 672.000 pesos en 1980 a 2.168.000 
en 1990. Entre 198o Y 2000, La Guaj ira tuvO un crecim iento anual de 5,31 % debido al 
decrecimiento de la década del noventa. 
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Adicionalmente, el gráfico 1 muestra dos medidas de ingreso relativo en 

el periodo 198o -2000. La primera es la proporción del PIB per cápita del de­

partamento más pobre al PIB del más ricoy y la segunda es el PIB per cápita 

del segundo departamento más pobre al PIB per cápita del segundo departa­

mento más rico. Esta última medida trata de aislar los efectos de diferencias 

exageradas en los extremos de la distribución. En términos generales, este 

gráfico muestra un comportamiento estable durante la década del ochenta 

con caídas pronunciadas a principios de la década del noventa y con una leve 

recuperación al final de ésta última. 

En el caso de la convergencia ~, el gráfico 2 muestra la relación existente 

entre el PIB per cápita al principio del periodo, 1990, y la tasa de crecimien­

tO anual del PIB per cápita entre 1990 y 2000. Si existiera convergencia tipo 

~, es decir, si el PIB per cápita de los departamentos pobres creciera a una tasa 

mayor que el PIB per cápita de los ricos, la relación existente entre el PIB per­

cápita en el inicio del periodo y la tasa de crecimiento anual sería negativa. 

Pero, en este caso, en el periodo 1990-2000, esa no es la situación. Por el con­

trario, la relación es positiva. Por lo tanto, los departamentos de mayor PIB 

Gráfico 2. Tasa de crecimiento anual del PIS per cápita 1990-2000 
y PIS per cápita 1990 (Convergencia ~ )* 

---------------------------------

4% ~--------~--------~--------,---------~I--------~-.------~ 

:: --=-J-~ r .. _ · -~-+-------!-

1% • 

• 
0% ~--

I 

••• I -=--+ --1% • • • 
-2% --- I 

I • -3% 

-4% 

0.0 0.5 1.0 1.5 2.0 2.5 

PIS per-cáptta 1990 (millones de pesos de 1994) 

• AUnQue el periodO de aná!lSis es corto. !a evidencia muestra Que durante la Ilécada los niveles de ingreso per -cápita tendieron a diverger 

FUENTE: Cálculos de los autores con base en información del DANE. 

3.0 
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per cápita en 1990 creCIeron en promedio a tasas superiores a las que cre­

cieron los departamentos que tenían un PIB per cápita menor al inicio del 

periodo, o en otras palabras, sus niveles de ingreso están divergiendo. 

En síntesis, a partir del gráfico 2 es claro que no existió convergencia en 

el ingreso per cápita de los departamentos en la década del noventa, es decir, 

no existió convergencia tipo ~ . 

U na de las medidas más utilizadas para el análisis de las disparidades en 

la literatura económica es la desviación del logaritmo del PIB per cápita 

departamental , conocida como análisis de convergencia 0'. Si la desviación 

decrece a medida que transcurre el tiempo, se puede afirmar que las dispari­

dades regionales de ingresos se han ido reduciendo, pero si aumenta se podría 

afirmar que las disparidades han aumentado. El análisis de este tipo de con­

vergencia, tipo 0' , debería en principio arrojar los mismos resultados de la 

Gráfico 3. Desviación estándar del logaritmo del PIS per cápita (Convergencia cr)* 
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• En el gráfico se muestra el cálculo de la desviación sin y con el PIS per -cápita de los nuevos departamentos para tratar de aislar el efecto que han tenido 
las regallas pagadas a los departamentos petroleros, en especial a Arauca y Gasanare. 

FUENTE: Cálculo de los autores con base en información del DANE. 
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convergencia ~ ya que la convergencia ~ es necesaria, aunque no suficiente, 

para que exista convergencia 0'. En este caso la convergencia tipo O' no debería 

existir dado que no se presenta la convergencia ~, o lo que es lo mismo la des­

viación del PIB per cápita entre regiones debería aumentar, o por lo menos no 

disminuir, a través del periodo analizado. El gráfico 3 muestra la evolución 

de dicha desviación para los departamentos de Colombia. 

Como se puede observar en el gráfico 3, en el periodo analizado, 199°-

2000, no se puede hablar de convergencia O' en los niveles de ingreso per­

cápita de los departamentos de Colombia. En otras palabras, las disparidades 

regionales en vez de irse reduciendo han tendido a aumentar durante la últi­

ma década, es decir, en el periodo en el cual se aceleró la descentralización. 

Bajo los dos tipos de convergencia la conclusión es la misma: las disparidades 

tendieron a aumentar en la década del noventa o por lo menos no disminu­

yeron. Dentro de las explicaciones de este fenómeno, se pueden mencionar, 

entre otros factores, algunos ti pos de transferencias como las de regalías y 

otras, como las propias transferencias ordenadas por ley. También es claro que 

la descentralización no contribuyó de forma contundente a reducir las dis­

paridades regionales como se pensó que sucedería cuando se redactaron los 

artículos 356 y 357 de la Constitución de 1991.34 

3.3 Las disparidades en la distribución de los recursos 
de la descentralización 

Adicional al resultado de disparidad económica en el ingreso, mostrado 

en la sección anterior, en esta sección se presentan algunos resultados de las 

disposiciones legales que profundizaron la descentralización, especialmente 

de la Ley 60 de 1993. El análisis se realiza con la información consolidada 

por región, es decir, la información de los gobierno centrales municipales 

pertenecientes a la región más la información de los gobiernos centrales 

departamentales. La información utilizada corresponde a la base de datos 

suministrada por la Dirección General de Apoyo Fiscal del Ministerio de 

Hacienda, que abarca una muestra de 804 municipios del país. Esta base de 

datos se elaboró con información proveniente de la ContralorÍa General de la 

República y fue la usada por la Misión de Ingreso. 

'4 Véase Bonee y Meisel (I993) acerca de las expectaeivas en corno a la expedición de la 
Ley 60 de 1993 y su efeCto sobre la disrribución equitariva de recursos. 
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En primer lugar, se muestra la evolución de los ingresos totales y per­

cápita, consolidados por regiones desde 1984 hasta 2000 .35 Véanse g áfico 4 

y gráfico 5, respectivamente. Los ingresos totales están compuestos por los 

ingresos tributarios, los no tributarios, las transferencias y los ingresos de 

capital. En el gráfico 5, puede verse cómo los ingresos totales regionales 

aumentaron lentamente en la década del ochenta para luego aumentar a una 

tasa mayor en los primeros años de la década del noventa. Llama la atención 

el aumento de los ingresos de Bogotá, la región Central-Sur y la Central 

Occidente, mientras la región Pacífica y la Caribe tuvieron un crecimiento 

lento que, a finales de la década del noventa, las ubicó como las de menores 

ingresos totales per cápita. Puede decirse entonces que en la década del 

noventa aumentaron las disparidades en cuanto a disponibilidad de recursos 

per cápita para funcionamiento y gasto en servicios sociales. Adicionalmente, 

en el anexo 2 se encuentran los mismos gráficos pero con información muni­

cipal solamente. 

174 I 

Al observar los ingresos totales no podemos más que darnos una idea de 

quiénes son los que tienen mayores y quiénes menores ingresos. Pero ¿en qué 

componente de dichos ingresos se encuentran las mayores disparidades entre 

las regiones? A continuación se mostrarán gráficas de los componentes de los 

ingresos para poder responder la pregunta anterior. 

En el gráfico 6 y el gráfico 7 se muestran los ingresos corrientes rotal y per 

cápita respectivamente, consolidados por regiones. 36 En el primero se puede 

observar que la región con mayor nivel de ingresos corrientes es la Cenrral­

Occidente, seguido por la Caribe, la Pacífica, la Central-Sur y Bogotá. Tam­

bién se puede ver cómo la región Caribe y la Central-Sur han experimentado 

el mayor crecimiento durante la década del noventa. Las de menores ingreso 

corrientes son las regiones de uevos y la Cenrral- orte. En términos per 

" Las regiones son las siguientes: r) Caribe: Adámico, Bolívar, Cesar, Córdoba, Guajira, 
Magdalena y Sucre; 2) Cemral-Occideme: Antioquia, Caldas, Quindío y Risaralda; 3) 
Cemral-Sur: Cundinamarca, Huila y Tolima; 4) Bogotá; 5) Central-Norre: Boyacá, orre de 

amander y Samander; 6) Pacífica: Cauca, Chocó, Nariño y Valle; 7) Nuevos: Amazonas, 
Arauca, Caquetá, Casanare, Guainía, Guaviare, Pucumayo, an Andrés, Vaupés y ¡chada. 
V éase anexo l. 

s6 Según la organización de la base de datOs, los ingresos corrientes son los correspon­
dientes a los ingresos tribucarios más los no tributarios. 
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cápita, el gráfico 7 muestra cómo los Nuevos departamentos se convierten en 

los de mayor ingreso corriente, debido a su poca población, mientras la 

región Caribe y la Pacífica resultan siendo las de menor ingreso per cápita en 

los noventa, como se observa en el gráfico de ingresos totales per cápita. 

En el gráfico 8 y gráfico 9 se presentan los ingresos tributarios totales y 

per cápita, respectivamente Y En estos gráficos, pero especialmente en el 

segundo, puede verse como las disparidades regionales están asociadas a los 

ingresos tributarios recaudados a través de los impuestos locales. En este sen­

tido es muy importante señalar que la estructura económica de cada región 

juega un papel decisivo en los impuestos que un ente territorial está en 

capacidad de recaudar. No es lo mismo recaudar impuestos en economías 

locales con un alto componente industrial a recaudarlos en regiones agrícolas 

o altamente informales. Así mismo, no se pueden esperar esfuerzos fiscales 

comparables entre regiones económicamente ricas y pobres. Como lo mues­

tra Cadena (2002), los municipios sí han hecho un esfuerzo fiscal durante el 

periodo de descentralización de los noventa, es decir, no han mostrado pereza 

fiscal y el problema parece que está, más bien, en la base gravable de los 

mUnlCJplOs. 

Se debe enfatizar que hacer un buen esfuerzo fiscal en ciudades como 

Bogotá, Medellín o Cali no es lo mismo que hacerlo en Cúcuta, Sincelejo o 

Quibdó. En cierto sentido es más fácil aumentar el recaudo de impuestos en 

las primeras, dada la estructura económica, el dinamismo económico y el 

nivel de ingre o de sus habitantes. Adicionalmente, en economías con mayor 

informalidad, el recaudo de impuesto , en especial, el de industria y comer­

cio e más difícil de aumentar. 

U n caso especial en el aumento de los ingresos tributarios es el que pre­

senta Bogotá entre lo años 1993 y 1994. E e aumento del recaudo ocurrió 

en gran parte debido a que en 1993 el Gobierno Nacional decretó el Estatuto 

Orgánico para la ciudad. Dentro de los aspect s más representativos de dicho 

estatuto e taba: el autoavalúo como mecanismo para la liquidación del pre­

dial unificado, la declaración bimensual del impuesto de industria y comer­

cio, y el cobro de valorización por beneficio general, además de amplias 

facultades de fiscalización y control en materia tributaria. También se inició 

la coordinación y uso del sistema bancario para el recaudo de impuestos. 

\" Véase mapa 2 . 
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Todas estas normas y mecanismos le ayudaron a la ciudad a incrementar su 

recaudo de impuestos. 

En el gráfico 10 se muestra la participación regional en los ingresos tri­

butarios y la participación en el PIB nacional. Si las regiones se ubican cerca 

de la línea de 45 grados es porque su participación en los ingresos tributarios 

locales es aproximadamente igual a su participación en el PIB nacional. Como 

se puede apreciar, la región Central-Sur ha disminuido su participación en los 

ingresos tributarios mientras ha aumentado levemente su participación en el 

PIB. La posición del Caribe en el gráfico se ha mantenido casi inalterada. La 

región Central-Occidente ha disminuido su proporción de ingresos tributa­

rios pero mantuvo su participación en el PIB. Por último, en el caso de 

Bogotá, ésta se ha desplazado de la parte inferior del gráfico a la parte supe­

rior, es decir, ha disminuido su participación en el PIB mientras aumentó su 

aporte de ingresos tributarios, lo que refleja nuevamente el esfuerzo fiscal 

realizado por Bogotá en la década del noventa. (El gráfico 11 tiene la misma 

interpretación pero con un criterio de participación en la población total). 
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Gráfico 4. Ingresos totales consolidado regional, 1984 - 2000 
(Miles de millones de pesos de 2000)* 
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Gráfico 5. Ingresos totales per cápita consolidado regional, 1987 - 2000 
(Miles de pesos de 2000)* 
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• Los ingresos totales consolidados por regIÓn corresponden a la suma de los ingresos totales de los gobiernos centrales departamentales de la región y de 
los ingresos totales del gobierno central municipal de cada municipiO de la región, Los Ingresos totales incluyen: Ingresos corrientes. ingresos por 
transferencias e ingresos de capital. 

FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de Apoyo Fiscal- Contraloría General de la República y cálculos de los autores. 
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Gráfico 6. Ingresos corrientes consolidado regional, 1984 - 2000 
(Miles de millones de pesos de 2000)* 
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Gráfico 7. Ingresos corrientes per cápita consolidado regional, 1987 - 2000 
(Miles de pesos de 2000)* 
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• Los ingresos corrientes consolidados por región corresponden a la suma de los ingresos comentes de los gobiernos centrales departamentales de la reglón 
y de los Ingresos corrientes del gobierno central municipal de cada municipio de la región. Los ingresos corrientes incluyen: Ingresos tributarlos y no tributarios. 

FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de Apoyo Fiscal - Contraloría General de la República y cálculos de los autores. 
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Gráfico 8. Ingresos tributarios consolidado regional , 1984 - 2000 
(Miles de millones de pesos de 2000)* 
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Gráfico 9. Ingresos tributarios per cápita consolidado regional, 1987 - 2000 
(Miles de pesos de 2000)* 
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• Los ingresos tributarios consolidados por región corresponden a la suma de los ingresos tributarios de los gobiemos centrales departamentales de la región 
y de los ingresos tributarios del gobiemo central municipal de cada municipio de la región. 

FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de Apoyo Fiscal - Contraloría General de la República y cálculos de los autores. 
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Gráfico 10. Participación del consolidado por regiones en los ingresos tributarios 
y participación regional en el PIB nacional, 1984 - 1999* 
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Gráfico 11. Participación del consolidado por regiones en los ingresos tributarios 
y participación regional de la población, 1984 - 2000* 
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• Los ingresos tributarios consolidados por región corresponden a la suma de los Ingresos tributarios de los gobiernos centrales departamentales de 
la región y de los Ingresos tributarios del gobIerno central muniCipal de cada municipio de la región. 

FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de fl+Joyo Fiscal - Contraloría General de la República y cálculos de los autores. 
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Gráfico 12. Ingresos tributarios como proporción del PIB departamental 
(promedio 1984-1999) 
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• Los Ingresos tributarios consolidados por región corresponden a la suma de los Ingresos trlbutalÍos de los gobiernos centrales departamentales 
de la reglón y de los Ingresos tnbutaños del gobierno central municipal de cada municipio de la región. 
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FUENTE. Ministerio de Hacienda, DireCCión de Apoyo Fiscal - Contralorla General de la República, DANE y cálculos de los autores. 

l'·· 

ff 
o 
'6 
Q.) 

E e 
a... 

En el gráfico 12 se p re entan los ingresos tributarios como proporción del 

PIB departamental. Este gráfico muestra lo que se afirmaba anteriormente, en 

el sentido de que la economías departamentales más diversificadas, en espe­

cial con una mayor base indu trial , y de mayores ingresos, son las que tienen 

mayor participación de los recaud s locales como proporción del PIB . ASÍ, 

estos departamentos enfrentan m enos restricciones en el uso que le pueden 

dar a sus ing resos p ropios comparados con aquellos departamentos que 

dependen en g ran med ida de las transferencias (condicionadas) de la Nación. 

Al parecer no es que estos últimos adolezcan de pereza fiscal , sino más bien 

que sus estructuras productivas y su nivel de ingresos no les permite hacer 

esfuerzos fiscales de la magnitud de los que puede hacer una región rica como 

Bogotá o el Valle del Cauca. En el mismo gráfico puede verse que los que 

presentan la menor proporción de ingresos tributarios sobre PIB son los 

departamentos pobres como Guajira, Sucre, Nariño, Cesar, Chocó y los 

Nuevos departamentos, en términos generales las regiones Pacífica y Cari be. 
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En síntesis, los recursos de libre destinación están concentrados en el Centro 

del país (zonas ricas). Como se ve, estos ingresos son los que generan las dis­

paridades fiscales regionales. En el mapa 2 se puede ver cómo las regiones de 

menos ingresos tributarios son las más pobres: gran parte del Pacífico y la 

mayor parte del Caribe. También puede apreciarse cómo las regiones con 

economías más dinámicas, que son las que están en el centro de país, son las 

que tienen mayores recaudos tributarios per cápita. Las regiones que reciben 

regalías como Guajira, Casanare y Arauca entre otros, presentan los recaudos 

per cápita más bajos del país . 

En el caso de las transferencias la situación es la siguiente. ~8 En el gráfico 

13, donde se muestran las participaciones promedio per cápita de los muni­

cipios en los ingresos corrientes de la Nación contra una el índice de Nece­

sidades Básicas Insatisfechas -NBI- en el periodo 1993 a 2000, se puede 

notar que la relación entre estas dos variables es casi inexistente. Si el objeti­

vo de dichas participaciones, y en particular si la Ley 60 de 1993 hubiese 

tenido en forma clara un objetivo de equidad horizontal, en el sentido de dar 

más recursos a los municipios donde se concentra la pobreza, la pendiente de 

dicha recta sería significativamente más pronunciada y positiva. Además, las 

reformas que modificaron los artículos 356 y 357 Y la Ley 7 15 de 2000 pare­

cen tener el mismo problema de la falta de "objetivos explícitos" en cuanto 

a la equidad debido a lo que los economistas llaman "path dependence", es 

decir, la situación se encuentra determinado por un patrón de distribución 

similar al que se venía dando antes de la reforma. En esta gráfica se puede 

apreciar que los ingresos municipales per cápita no se dirigieron hacia las 

poblaciones con mayor necesidad de recursos del Estado. Por esto, considera­

mos que el sistema de transferencias debe actuar de forma tal que se igualen 

las condiciones fiscales, en términos de los ingresos con que cuentan, de los 

ente territoriales una vez se tienen en cuenta los ingresos tributarios propios, 

dado que allí se presenta gran parte de las inequidades en esta materia. Sobre 

este punto se volverá en la siguiente sección. 

En el gráfico 14 y en el gráfico 15 se muestran las transferencias por con­

solidados regionales en valores totales y per cápita respectivamente. Hay que 

recordar que dentro de este rubro de transferencias se incluyen las transfe­

rencias por regalías y por fondos de cofinanciación entre otros. En términos 

;8 Véase la si tuación departamental en el mapa 3. 
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Gráfico 13. Participación municipal promedio per cápita 1993-2000 en los Ingresos 
Corrientes de la Nación y porcentaje municipal de hogares con NBI en 1993 
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FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de Apoyo Fiscal - Contraloría General de la República, DANE y cálculos de los autores. 

100 

per cápita puede verse cómo a partir de la entrada en vigencia de la Ley 60 
de I993 las transferencias empiezan a crecer a un ritmo mayor de lo que 

venían haciéndolo en los año anteriores. A su vez, se puede observar como 

en términos per cápita, Bogotá y la Región Pacífica reciben los menores 

ingresos por transferencias mientras lo más alto los reciben los Nuevos 

Departamentos, debido a las regalías y a la baja densidad poblacional, y la 

región Central- uro Como se puede ver en el mapa 3, el istema de transferen­

cias no ha sido capaz de solucionar el problema de las disparidades regionales 

y, particularmente en el caso de las regalías transferidas a los municipios y 

departamentos, parece haberlas aumentado. Como se ve en el mapa 4, las 

regalías son uno de los factores que más incidencia tiene en la redistribución 

territorial inequitativa de recursos en Colombia. 

Por último, presentamos los gráficos correspondientes a los ingresos por 

transferencias sumados a los de ingresos tributarios. (Véase gráfico I6, gráfi­

co I7 Y mapa 5). En ellos puede corroborarse cómo los recursos per cápita que 
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reciben las regiones más pobres, Caribe y Pacífica, son los más bajos del país. 

Bogotá aparece con los niveles más altos de estos ingresos per cápita, ya que 

mediante su recaudo de impuestos supera con creces lo que no recibe en 

transferencias. Las regiones que más reciben en términos per cápita son los 

Nuevos Departamentos y la región Central-Sur, ésta última influenciada 

probablemente por la presencia del departamento de Cundinamarca dentro 

del grupo. 

Hasta este punto hemos revisado la profunda inequidad horizontal, de 

recursos fiscales para la prestación de servicios sociales, existente entre las 

regiones de Colombia. La pregunta ahora es ¿qué hacer para combatir esa 

desigual distribución de recursos por descentralización? En la sección si­

guiente abordamos está pregunta. 
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Gráfico 14. Ingresos por transferencias consolidado regional, 1984 - 2000 
(Miles de millones de pesos de 2000)* 
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Gráfico 15. Ingresos por transferencias per cápita consolidado regional, 1987 - 2000 
(Miles de pesos de 2000)* 
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Gráfico 16. Ingresos por transferencias más ingresos tributarios consolidado regional , 1984 - 2000 
(Miles de millones de pesos de 2000)* 
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Gráfico 17. Ingresos por transferencias más ingresos tributarios per cápita consolidado 
regional, 1987 - 2000 (Miles de pesos de 2000)* 
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Mapa 1. Ingresos totales per cápita departamental promedio 1996-2000 
(Miles de pesos de 2000)* 
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• Los Ingresos totales Incluyen: ingresos corrientes. ingresos por transferencias e ingresos de capital. 
FUENTE: Elaboración de los autores apoyados en la base cartográfica deIIGAC, Ministerio de Hacienda, 
Dirección de Apoyo Fiscal- Contraloría General de la República y DANE. 
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Mapa 2. Ingresos tributarios per cápita promedio 1996-2000 
(Miles de pesos de 2000) 

Miles de pesos de 2000 
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• Más de 100 

FUENTE: Elaboración de los autores apoyados en la base cartográfica deIIGAC, Ministerio de Hacienda, 
Dirección de Apoyo Fiscal - Contíalorfa General de la República y DANE. 
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Mapa 3. Ingresos de transferencias per cápita departamental promedio 1996-2000 
(Miles de pesos de 2000) 
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FUENTE: Elaboración de los autores apoyados en la base cartográfica deIIGAC, Ministerio de Hacienda, 
Dirección de Apoyo Fiscal - Contraloría General de la República y DANE. 
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Mapa 4. Ingresos por regalías per cápita promedio 1996-2000 
(Miles de pesos de 2000)* 
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Mapa 5. Ingresos tributarios más transferencias per cápita departamental, 
promedio 1996-2000 (Miles de pesos de 2000) 
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FUENTE: Elaboración de los autores apoyados en la base cartográfica dellGAC, Ministerio de Hacienda, 
Dirección de P{xJyo Fiscal - Contraloria General de la República y DANE. 
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3.4 Una propuesta para reducir la inequidad fiscal inter-territorial 
mediante un Fondo de Compensación 

Examinando las profundas disparidades tanto económicas como en la 

asignación de los recursos de transferencias, además de las marcadas diferen­

cias de recursos fiscales disponibles de las regiones que se observan en 

Colombia, consideramos necesario que la descentralización se ajuste para 

introducir un componente explícito y transparente de compensación fiscal, 

para lograr gradualmente un equilibrio en los niveles de prestación de servi­

cios a la comunidad por parte de los diferentes entes territoriales. 

Primero, debemos preguntarnos si queremos que los resultados regionales 

sean producto solamente de políticas económicas implícitas, que a menudo 

discriminan contra las regiones rezagadas, como sucedió con las que impul­

saron la industrialización por sustitución de importaciones y el proteccionis­

mo a algunos sectores de la economía geográficamente concentrados, o por el 

contrario deseamos generar un desarrollo regional impulsado por políticas 

explícitas y claras para la reducción de las desigualdades regionales. En este 

sentido, vale la pena destacar que Colombia se ha caracterizado por la casi 

total ausencia de una política regional. 

En segundo lugar, debemos preguntarnos también si queremos un país 

con tres o cuatro megaciudades, o, por el contrario, uno con un desarrollo 

regional más equilibrado. De no ponerse en funcionamiento este tipo de 

políticas, con el tiempo llegaremos a una enorme migración, en parte indu­

cida fiscalmente, de las áreas pobres hacia las ricas, con la consecuente apari­

ción de las megalópolis que son usuales en el tercer mundo. 39 

Este debate debe incluir obviamente la definición de una política eco­

nómica regional explícita, algo que hasta ahora el país no ha tenido. Por 

ejemplo, en los últimos cuatro planes de desarrollo no se hace mención algu­

na del tema de las disparidades económicas regionales y cómo reducirlas. 

Aunque en el proyecto de plan de desarrollo presentado por el gobierno del 

Presidente Uribe se menciona el tema, las políticas con las cuales se propone 

reducir esas enormes disparidades son completamente inocuas ya que sólo 

son manifestaciones retóricas y, por lo tanto, a priori es claro que no tendrán 

resultados positivos. Las políticas que planteadas en el proyecto de plan de 

\9 Véase Krugman et al. (1996). 
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desarrollo que cursa en el Congreso son: fortalecimiento de la democracia 

local y participación de la sociedad civil en la gestión pública, profundización 

de la descentralización administrativa y fiscal, y ordenamiento territoria1. 40 

Como hemos mencionado en este documento, cuando se diseñó la descen­

tralización que ha tenido el país a partir de 1991 se buscaban principalmente 

fines de eficiencia en el gasto y de aumento en la legitimidad del EstadoY 

Algunos constituyentes aspiraban a que también ayudara a reducir las 

grandes disparidades regionales de nuestro país. Sin embargo, eso no fue lo 

que sucedió en Colombia. En la práctica, los artículos 356 y 357, además de 

la Ley 60 de 1993, tuvieron un impacto redistributivo mínimo. Por ejemplo, 

y adicional a lo mostrado en la sección anterior, en el gráfico 19 puede verse 

que las transferencias no consiguieron alcanzar un impacto redistributivoY 

Allí mostramos cómo la asignación de las transferencias no tienen práctica­

mente ninguna relación con el nivel de PIB per cápita de los departamentos. 

Es decir, no se dirigieron hacia las regiones de menor ingreso. 

Si tomamos la suma de los ingresos por transferencias y los ingresos tribu­

tarios locales como un indicador del monto de ingresos con los que pueden 

contar los departamentos, vemos que las regiones ricas cuentan con mayores 

recursos para proveer a sus ciudadanos de los servicios del Estado. Véase grá­

fico 20. La asociación es claramente positiva entre la disponibilidad de 

recursos fiscales per cápita y el PIB per cápita. Por lo tanto, es en los recur­

sos tributarios propios donde se presentan las disparidades fiscales. 

En la medida en que las transferencias no se destinen a las regiones más 

pobres, estas no contribuirán a reducir esas disparidades. En cifras promedio 

para el periodo 1996-2000, mientras Bogotá tenía por concepto de trans­

ferencias más ingresos tributarios, 375.570 pesos (del año 2000) por habi­

tante, en el otro extremo se encontraba el departamento de Norte de 

Santander con sólo un 27,4% de ese valor, es decir, I02.320 pesos por habi­

tante. Véase gráfico 18. 

Esta situa ión permite afirmar que en Colombia no existe la equidad hori­

zontal de la que hablan autores como Shah, es decir, que no se garantiza a 

, Véase el documento: Bases del Plan Nacional de Desarrollo 2002-2006, "Hacia un 
Estado comunitario". 

4
1 Véase Rivera (2 00 r) y Castro (2002), entre Otros. 

" En el gráfico 18 pueden verse los montos de ingresos tributarios y de transferencias 
promedio para el periodo 1996-2000. 
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todos los ciudadanos un nivel comparable de servicios por parte del Estado 

sin importar el lugar en que residen. 

Por todo lo anterior y para combatir las disparidades económicas en 

Colombia, creemos necesario ajustar el mecanismo de transferencias surgido 

de la descentralización, incorporando un componente de equidad "explícito", 

transparente y sencillo. 

Como se mostró, la forma en que operó la descentralización en la década 

de 1990 no ayudó a resolver las disparidades regionales. Además, no se ha 

hecho el análisis integral del problema de las disparidades, es decir, tenien­

do en cuenta los recaudos y las transferencias, ya que ellos constituyen la 

mayor parte de los ingresos de los entes territoriales. Los analistas de la 

descentralización tienden a concentrarse en la discusión de las disparidades 

en el nivel de las transferencias per cápita. Sin embargo, cuando se conside­

ran también los ingresos tributarios locales se puede ver que la descentrali­

zación no contribuyó a reducir las disparidades. Los entes territoriales más 

prósperos tienen una capacidad fiscal bastante mayor que los más pobres 

debido a que los primeros están en capacidad de cobrar mayores impuestos y, 

por lo tanto, pueden ofrecer más y mejores servicios a sus ciudadanos. 

Una manera de enfrentar este problema de la inequidad horizontal es 

mediante la creación de un fondo de compensación fiscal inter-reg ional que 

transfiera recursos a los entes departamentales de menores ingresos per cápi­

tao Esto les ayudaría a garantizar un nivel mínimo de servicios sociales a sus 

habitantes. Como lo señala Shah (1998), a nivel internacional este tipo de 

programas de compensación, aunque con diversas variaciones , han sido 

ampliamente utilizados para combatir las disparidades en países como 

Canadá, Alemania, Suiza, Australia, China, India, Japón y Corea entre Otro. 

En la mayoría de estos países, el gobierno central transfi re los recursos a 

los gobiernos subnacionales (por ejemplo: Canadá Australia, Reino Unido, 

Japón y Korea entre otros) mientra en otrO países, como Alemania, las 

transferencias de igualación las hacen aquello estados cuya situación fiscal 

está por encima de un promedio, a aquellos que están por debajo de e e 

promedio. En algunos países las transferencias son condicionales mientras en 

otros no. Las fórmulas usadas, así como el condicionamiento de los recursos, 

son tema actual de un intenso debate tanto académico como práctico. 43 

Quizá, uno de los programas de igualación de mayor éxito en el mundo 

es el de Canadá. El principio básico de la compensación es que el gobierno 

federal tiene la responsabilidad de asegurarle a cada provincia los ingresos 
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suficientes para que pueda proporcionar un nivel mínimo de servicios públi­

cos . Esto se log ra p roporcionándoles recursos suficientes para cubrir la dife­

rencia entre los ing re os (o impuestos propio) provinciales per cápita y el 

ing reso medio per cápita correspondiente al promedio de 5 p rovincias repre­

sentativas Y 

Gráfico 18. Ingresos tributarios y transferencias per cápita departamental promedio 1996-2000 
(Miles de pesos de 2000) 
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Gráfico 19. Ingresos por transferencias per cápita consolidado departamental y 
PIS per cápita departamental (promedios 1996-2(00) 
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Gráfico 20. Ingresos tributarios más transferencias per cápita consolidado departamental 
y PIS per cápita departamental (promedios 1996-2(00) 
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En Colombia, quizá la única propuesta de distribución de transferencias 

que vincula explícitamente un "componente" de equidad fue la que hicieron 

Alesina et al. (2000). Estos autores, reconociendo las profundas disparidades 

regionales en Colombia, sugirieron la incorporación en el diseño de las trans­

ferencias de un componente redistributivo que hiciera que los recursos fuer­

an de las regiones ricas hacia las pobres. 44 Además, criticaron las fórmulas de 

asignación de transferencias así como la de regalías dado que éstas eran bas­

tante complejas y no muy transparentes. En ese sentido, se puede afirmar que 

se diseñó sin saber qué efecto final tendría ese diseño sobre la distribución 

regional. Al parecer, el mismo problema lo tiene la Ley 715 de 2001, vigente 

en la actualidad. Si esa leyes o no progresiva, sólo el tiempo lo dirá, dada la 

complejidad de las fórmulas aplicadas para la asignación de recursos entre los 

entes territoriales. 

Otra alternativa de compensación, que cumple los criterios de simpli­

cidad, transparencia y explicitad, es la que presentamos en el gráfico 21. La 

idea es que a los departamentos que estén por debajo de un nivel mínimo de 

ingresos per cápita (por transferencias y tributos) se les transferirían recur­

sos equivalentes a la diferencia entre un estándar per cápita y sus ingresos 

per cápita, multiplicado por la población del departamento. Ese estándar 

per cápi ta podría calcularse como un promedio de los ingresos per cápita, 

por transferencias y tributarios, de diez departamentos Y Esos departamen­

tos no serán ni Bogotá ni Cundinamarca, por presentar valores per cápita 

muy altos en relación con el departamento anterior cuando se organizan los 

ingresos de menor a mayor (gráfico 21). Tampoco se tendrán en cuenta para 

el cálculo del estándar los Nuevos Departamentos, debido a la baja densi­

dad poblacional, ni aquellos que reciban altas transferencias por regalías 

como Meta. Teniendo en cuenta las recomendaciones anteriores comamos los 

cinco departamentos de cada extremo. En conclusión el estándar se calculará 

como el promedio simple de los ingresos per cápita de los siguientes depar­

tamentos: Norte de Santander, Nariño, Chocó, Magdalena, Risaralda, 

Atlántico, Bolívar, Antioquia, Boyacá y Huila. El nivel mínimo calculado 

H En esa propuesta, la región Caribe recibiría el 49,58% y la Pacífica el 27,12% de la 
transferencias de equidad. Es decir, el 76,7% de los recursos de redistribución se iría para las 
dos áreas más pobres del país. 

4) Se toman diez departamentos como una muestra representativa de los departamentos 
del país. Este número podría ser mayor o menor y dependería del diseño del programa. 
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de e ta forma para el periodo analizado e : 149.750 pesos por habitante 

(pesos de 2000).16 

Así en nuestro ejemplo, el departamento de Norte de Santander, cuyo 

ingresos per cápita (por transferencias y tributarios) es de 102.320 pesos por 

habitante, recibiría una transferencia aproximada de 54.215 millones de 

pesos en 2001 (pesos de 2000). Como es evidente, los departamentos que se 

encuentran por encima del mínimo no recibirían nuevos recursos. Además de 

Norte de Santander, diez departamentos más recibirían recursos. Para este 

caso las transferencias totales a los departamentos compensados serían de 

217.860 millones de pesos, que equivalen a un 23% más de lo que recibieron 

en ese periodo Y Este cálculo podría hacerse cada año y sería aconsejable 

tomar el promedio de los cuatro años anteriores para estabilizar el compor­

tamiento de las transferencias y de los ingresos tributarios. 

Aquí habría que resaltar un tema importante: el de la financiación. Los 

recursos para el fondo saldrían necesariamente de un compromiso del go­

bierno central en coordinación con los departamentos del país. La finan­

ciación requiere del compromiso y la voluntad política para combatir las 

inequidades en Colombia. 

En síntesis, en Colombia ha faltado preocupación y compromiso político 

con la equidad económica inter-regional. Siempre se trata la equidad como 

un resultado adicional de alguna política pero no como un objetivo claro a 

alcanzar. Ante la falta de políticas explícitas para combatir las inequidades se 

~() Una de las principales discusiones con respecro a lo programas de compensación fis­
cal es que éstos pueden inceneivar la pereza fiscal de los enees regionales que reciben recur­
sos. in embargo, se ha demostrado que esro no es necesariamence cierro debido a que en el 
diseño de la fórmulas de compensación se podría tener en cuenca este problema para corre­
girlo. En el presenee documeneo no se tiene en cuenca este criterio en la fórmula, así como 
campoco el de necesidad de gasro ni el de capacidad fiscal, aunque se reconoce que pueden 
ser incluidos sin mayor dificultad en el diseño de esros programas . Véase Ma (1997). Así 
pues la pereza fiscal sería un problema técnico de diseño de la fórmula más que del progra­
ma en í. 

'" Este moneo equivale al 5 3% de las transferencias totales promedio 1996-2000, tanto 
a municipios como a departameneos. Dencro de los departameneos que recibirían compen­
sación se encuentran departameneos reconocidos por su bajo nivel de ingresos per cápita 
como one de Santander, ariño, Chocó, Magdalena, Cauca, Caquetá, Sucre y Cesar. 
Además, están dos departamenros que no se espera que escuviesen en el grupo: Risaralda y 
Caldas. Ambos departameneos, aunque muestran un nivel per cápita de ingresos tributarios 
imporranee, en las transferencias no les va muy bien, véase gráfico 18. 
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Gráfico 21 . Mecanismo de compensación para la equidad basado en ingresos tributarios 
más transferencias per cápita promedio 1996-2000 

400 

350 - --

.~g 300 

.~~ 
- - ---

~ al 
Q)'O 
0.", 

..--

.!íl ~ 250 r---- -- - - -
~~ 
~'" 
'" al 200 c::;= 
~.s 
>-0 

-
Nivel Minimo: 149.750 

~g 

~~ 150 
E~ 

J -

_r--r--
(I) .Q 
g'O 

~ E 100 
010 
..5 S. 

- F --

50 - - 1--1-- - -

o 

Departamentos 

FUENTE: Cálculos de los autores con base en información de Ministerio de Hacienda, 
Dirección de Apoyo Fiscal - Contraloría General de la República y DANE. 

r--

r-
..--

r-

- --

..--

-

propone una modificación al sistema de transferencias y se plantea la creación 

de un fondo de igualación de los ingresos per cápita con que cuentan los 

deparramentos , lo cual ayudaría a reducir las disparidades económicas inter­

regionales. E l ejemplo anterior no pretende más que plasmar las ideas gene­

rales de un fondo de compensación para Colombia y debido a su simplicidad 

debe ser mejorado principalmente en el diseño minucioso de las fórmulas de 

distribución .la Lo imporrante es resaltar que esa es la dirección en la que se 

necesita avanzar en la descentralización en los próximos años si queremos 

mejorar la equidad territorial y combatir la pobreza en nuestro país. 

48 Exiscen posibilidades más complejas, sin embargo, un programa como el planreado es 
el ideal para empezar el desarrollo y adapcación de esce cipo de fondos gracias a la facilidad 
de cálculo y a la información requerida. (Ma, I997). 
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IV Conclusiones 

En este trabajo hemos mostrado que la enorme descentralización fiscal 

que Colombia adelantó a partir de 1991 no ha contribuido a la reducción de 

las disparidades regionales. Es más, entre 1991 y el 2000 el coeficiente de 

variación del logaritmo del PIE per cápita, una de las medidas más utilizadas 

para medir esas disparidades, muestra una tendencia al incremento. Esta es 

una situación bastante dramática ya que a comienzos de la década de 1990, 

Colombia era ya un país con profundos desequilibrios en los niveles de desar­

rollo de sus regiones. 

Infortunadamente, el país nunca ha contado con una política de desarro­

llo regional orientada a reducir las enormes diferencias en los niveles de 

ingreso per cápita de sus entes territoriales. Por el contrario, lo que han exis­

tido son políticas regionales implícitas orientadas a favorecer unas regiones, 

las industriales y Bogotá, a costa de otras, las agrícolas no cafeteras. Ello fue 

evidente, por ejemplo, con los sesgos y distorsiones en el comercio exterior 

que se presentaron en el periodo de industrialización por sustitución de im­

portaciones (desde fines de la década de 1940 hasta finales de la década de 

1980).49 

La descentralización fiscal tiene que ser uno de los componentes más 

importantes de una política regional "explícita" dirigida a reducir las enor­

mes y creciente inequidades horizontales de nuestro país. Por ello, hemo 

señalado que estamos en mora de introducirle un viraje a la descentralización 

para lograr que aquellos entes territoriales más rezagados puedan tener recur­

sos fiscales suficientes, mediante un fondo de compensación, para ofrecerle a 

sus habitantes un mínimo de educación , salud e infraestructura. Sólo así 

podrán mejorar su competitividad como regiones. 

De lo contrario lo que veremos en los próximos años erá la ampliación de 

la brecha entre las regiones ricas y las regiones pobres. La consecuencia será 

necesariamente que los habitantes de estas últimas emigrarán hacia donde el 

Estado les pueda dar mejor educación y salud para sus familias. Bogotá 

podría convertirse entonces una megalópolis con una periferia subdesarrolla­

da y escasamente poblada. 

49 Véase García (1999). 
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Anexos 

Anexo 1. Regiones utilizadas en el documento 

Regiones 

• Caribe 

• Central - Occidente 

• Central - Sur 

• Bogotá 
O Central - Norte 

O Pacífica 

Nuevos 

FUENTE: Elaboración de los autores apoyados en la base cartográfica deIIGAC. 

1
201 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Anexo 2. Gráficos municipales de ingresos totales (anexo 1) 

Gráfico 22. Ingresos totales reales municipales agrupados por regiones, 1984 - 2000 
(Miles de millones de pesos de 2000) 
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FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de apoyo Fiscal - Contraloría General de la República y cálculos de los autores. 
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Gráfico 23. Ingresos totales per cápita municipales agrupados por regiones, 1984 - 2000 
(Miles de pesos de 2000) 
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Gráfico 24. Ingresos totales per cápita municipales agrupados por regiones, año 2000 
(Miles de pesos de 2000) 
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Gráfico 25. Participación regional de los ingresos totales municipales versus 
participación en el PIB nacional, 1994 - 1999 

35% 

30% 

i 
Bogotá 

i 25% 

j 20% 
51 
.~ 
~ 15% c: 
cu 

~ Pacífica 
.~ 

10% :8 
~ 

~ 
~ 5% 

• Nuevos departamentos 

0% 
0% 5% 10% 15% 20% 25% 

Participación regional en el PIS (1 994-1999) 

30% 

Gráfico 26. Participación regional de los ingresos totales municipales versus participación 
población regional, 1994 - 1999 
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Anexo 3. Gráficos municipales de ingresos corrientes (anexo 2) 

Gráfico 27. Ingresos comentes reales municipales agrupados por regiones, 1984 - 2000 
(Miles de millones de pesos de 2000) 
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Gráfico 28. Ingresos comentes per cápita reales municipales agrupados por regiones, 
1984 - 2000 (Miles de pesos de 2000)* 

---- --------

90 

80 

70 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

o 
1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 

caribe 
. .. .• . Pacifico 

--- Central-Occidente 

Nuevos departamentos 

• Los valores de Bogotá se deben mirar en el eje derecho. 

-- Central·Sur -+- Central-Norte 

---Bogotá 

FUENTE. Ministerio de Hacienda, Dirección de ~oyo Rscal - Contralorla General de la República y cálculos de los autores. 

250,0 

200,0 

150,0 

100,0 

50,0 

0,0 

/ 205 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



206 

Gráfico 29. Relación ingresos corrientes sobre PIB regional 
(base 1994) 
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Gráfico 30. Participación regional de los ingresos corrientes versus participación 
regional del PIB nacional, 1984 - 2000 

40% 

35% 

o 

~ 30% 
·E 
8 

i 25% 

o 
20% ~ 

E 
~ 
c: 

15% -o 

~ 
~ 10% o-

Ganbe 

5% Q 

Nuevos departamentos 

0% 
0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35% 

Participación promedio PIB 

FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de Apoyo Fiscal- Contraloría General de la República y cálculos de los autores. 

40% 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 31. Participación regional de los ingresos corrientes versus participación 
regional de la población nacional, 1984 - 2000 
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Gráfico 32. Ingresos tributarios municipales agrupados por región, 1984 - 2000 
(Miles de millones de pesos de 2000) 
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Gráfico 33. Ingresos tributarios per cápita municipales agrupados por región, 1984 - 2000 
(Miles de pesos de 2000) 
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FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de Af;oyo Fiscal- Contraloría General de la República y cálculos de los autores. 
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Gráfico 34. Relación ingresos tributarios sobre PIB (base 1984) 
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Gráfico 35. Participación regional de los ingresos tributarios versus participación 
regional en el PIB, 1984 - 2000 
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Gráfico 36. Participación regional de los ingresos tributarios versus participación 
regional en población, 1984 - 2000 
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Gráfico 37. Relación PIS industrial versos ingresos tributarios de municipios agrupados 
por departamentos (promedio 1984 - 1999) 
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Gráfico 38. Transferencias municipales totales agrupadas por regiones 
(Miles de millones de pesos de 2000) 
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Gráfico 39. Transferencias totales per cápita agrupadas por región 
(Miles de pesos de 2000) 

400 

350 

300 

250 

200 

150 

100 

50 

o 

--- Bogotá 

1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 

- Caribe --- Central-Occidente --+- Central -sur ---Bogota 

-- Central -Norte - _ .... Pacífica - Nuevos Departamentos 

FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de Apoyo Fiscal- Contralorfa General de la República y cálculos de los autores. 
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Gráfico 40. Participación regional de las transferencias totales versus participación 
regional del PIB, 1984 - 2000 
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Gráfico 41. Participación regional de las transferencias totales versus participación 
regional de la población, 1984 - 2000 
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FUENTE: Ministerio de Hacienda. Dirección de Apoyo Fiscal- Contraloría General de la República y cálculos de los autores. 
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Gráfico 42. Participación de los municipios en los Ingresos Corrientes de la Nación 
agrupados por regiones, 1984-2000 (Miles de millones de pesos de 2000) 
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Gráfico 43. Participación per cápita de los municipios en los Ingresos Corrientes de la 
Nación agrupados por regiones, 1984-2000 (Miles de millones de pesos de 2000) 
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Gráfico 44. Participación regional de los municipios en los ICN versus participación 
regional en el PIB, 1984-2000 
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Gráfico 45. Participación regional de los municipios en los ICN versus participación regional 
de la población, 1984 - 2000 

40% 

35% 

30% 

z 
u 
s:: 25% 
.2 
al 
E e 20% Q. 

Caribe 

~ 
1i 

15% ~ 

Central-Norte 
Ji.. PacífICa 

~ Central-sur 

10% V Bogotá 

5% 

0% 
0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35% 40% 

Participación promedio Población 

FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de Apoyo Fiscal - Contraloría General de la República y cálculos de los autores. 
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Integración regional de los mercados laborales 
en Colombia, 1984-2000 

LUIS ARMANDO GALVIS ApONTE* 

I Introducción 

LA INTEGRACIÓN DEL MERCADO laboral reviste gran importancia por 

cuanto al interior de un país existe mayor movilidad de la mano de obra que 

a nivel internacional. Dado que no existen barreras institucionales o legales 

que impidan la migración de la población entre las diferentes regiones, las 

brechas salariales que afectan la distribución del ingreso entre las regiones 

deberían reducirse paulatinamente. 

¿Está integrado el mercado laboral en Colombia? ¿Existe suficiente mo­

vilidad de la mano de obra para acortar las brechas salariales entre regiones? 

¿Se ha mejorado la distribución del ingreso territorial en los último años? 

El propósito del presente trabajo se centra en la primera pregunta para ir 

aportando evidencia en torno a los demás interrogantes que son de gran 

importancia para el desarrollo de un país como Colombia. 

En Colombia se han realizado dos trabajos en torno al tema de la inte­

gración del mercado laboral. Oskar N upia hizo un análisis de la integración 

e pacial de lo mercado laborales de las cuatro principales área metropoli­

tanas y para lo mercado rurales durante el período 1976-1995. Al asimilar 

la integración de los mercados a la cointegración de los salarios, N upia 

encuentra que el mercado laboral de Barranquilla está segmentado respecto 

de las otras tres principales ciudades. 1 El trabajo de Nupia se limita a coo-

El autor agradece los comentarios de Adolfo Meisel a una versión preliminar de este 
documento. El documento también se benefició de la colaboración de Igor Esteban Zuccardi 
y Juan David Barón . 

I Oskar Nupia, "Integración espacial de los mercados laborales: evidencia para las 
regiones colombianas", Desarrollo y sociedad, núm . 4 0 , septiembre, 1997. 
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siderar los salarios de los trabajadores no calificados para poder compararlos 

con los de las áreas rurales. 

Carlos Felipe ]aramillo, Óskar Nupia y Carmen Astrid Romero desarro­

llan su análisis desde 1945 hasta 1998, plantean una definición de inte­

gración de los mercados laborales que es equiparada a la cointegración de los 

salarios entre diferentes zonas del país. 2 

Una de las falencias del trabajo de ]aramillo et al., es que el período de 

análisis es lo suficientemente amplio como para que se hubieran considerado 

cambios estructurales importantes que se presentaron en Colombia durante 

dicho período: es claro que las condiciones de comunicación, en especial de 

infraestructura vial y telecomunicaciones, eran muy diferentes en la década 

de los cincuenta frente a las existentes en épocas recientes. Esas diferencias en 

la infraestructura inciden en la conectividad de las diferentes regiones, con lo 

cual las condiciones de integración del mercado laboral, de igual manera, 

"padecen" de diferencias cualitativas en las posibilidades de integración por 

la vía de la movilidad de la mano de obra y el mayor volumen de transaccio­

nes de bienes entre regiones o puntos geográficos. 

En adición a lo anterior, el trabajo de ]aramillo et al., se centra en el seg­

mento de la mano de obra con baja calificación. Estos autores consideran los 

mercados urbanos enfrentados a los mercados rurales, en los cuales la susti­

tución de la mano de obra es baja, puesto que aquel segmento de la mano de 

obra que posee baja calificación tiene restricciones en su movilidad, dadas las 

limitaciones en los medios requeridos para asumir los COStOS de migración, 

con lo cual hablar de la integración de su mercado laboral en cierta forma 

sería como hablar de la integración de un mercado de bienes no transables. 

Esto nos lleva a pensar que sería más consistente el análisis de la integración 

de la mano de obra calificada que labora en los centros urbanos, con mayores 

posibilidades de movilidad entre regiones y con mayor grado de homoge­

neidad. 

En este sentido, el presente trabajo analiza la integración del mercado la­

boral urbano considerando la calificación de la mano de obra y se encuen­

tran resultados diferentes al interior de los segmentos en que se clasifica la 

, Carlos Felipe )aramillo, Óskar Nupia y Carmen A. Romero, "Integración del mercado 
laboral colombiano: 1945-1998", En: Adolfo Meisel Roca (Ed.), Regiones, ciudadeJ y crecimiento 
económico en Colombia. Banco de la República, Bogotá, 2001. 
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población ocupada. Se propone una revisión de la noción de integración del 

mercado laboral en términos de la cointegración y la convergencia estocásti­

ca de los salarios. 

11 Los salarios reales urbanos 

El análisis de la integración del mercado laboral se llevó a cabo evaluan­

do la relación existente entre los salarios locales a nivel de las principales 

áreas metropolitanas -Bogotá, Cali, Medellín, Barranquilla, Manizales, 

Bucaramanga y Pasto-, para las cuales existe información trimestral en la 

Encuesta Nacional de Hogares, ENH, en un período largo de tiempo. El 

período de análisis comprende los años 1984-2000 con una frecuencia tri­

mestral. Antes de 1984 la ENH se realizaba trimestralmente sólo para las 

cuatro principales áreas metropolüanas -Bogotá, Cali, Medellín y Barran­

quilla- y desde 1984 se incluyeron continuamente Manizales, Bucaramanga 

y Pasto. 

Para la construcción de las series de salarios se calcularon promedios de los 

ingresos tot~les reportados en la ENH y se calculó el salario por hora tenien­

do en cuenta el número de horas trabajadas en promedio a la semana. No se 

tuvieron en cuenta los registros de las personas que no reportan ingreso. 

Al tener las series de salario promedio por hora en las diferentes áreas 

metropolitanas según nivel educativo, se procedió a calcular el salario real 

por hora, utilizando el índice de precios al consumidor -IPe-. Con el fin de 

evitar la utilización de un mismo deflactor para grupos de individuos con 

diferenciales significativos en los salarios, se utilizó el IPe de ingresos medios 

para deflactar los salarios de los ocupados con educación secundaria y supe­

rior, así mismo, se utilizó el IPe para ingresos bajos para deflactar los salarios 

de los individuos con educación primaria o ninguno. Los resultados se pre­

sentan en el gráfico l. 

U no de los resultados que se debe resaltar es que existe una brecha bas­

tante pronunciada entre los salarios de la mano de obra sin calificación y la 

que tiene un nivel educativo medio o superior (ver anexo 1). ASÍ, pues, al rea­

lizar una estimación de las relaciones en los salarios en diferentes regiones, 

sin tener en cuenta el factor educativo, puede llevar a conclusiones erróneas. 

Con el fin de realizar un análisis intuitivo de cuáles son las relaciones que 

se presentan entre los salarios reales se evalúan las correlaciones existentes 

entre las series generadas a partir de la ENH. 
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Gráfico 1. Salarios reales urbanos 1984-2000 en pesos de 1998 
(por hora) 
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Cuadro 1. Matriz de correlaciones de los salarios urbanos según nivel educativo, 
1984-2000 

B/q u iIIa Bogotá B/manga Cali Manizales Medellín 

TOTAL 

Bogotá 0,66 

B/manga 0,52 0,57 

Cali 0,51 0,63 0,48 

Manizales 0,51 0,57 0,44 0,59 

Medellín 0,52 0,66 0.74 0,45 0,43 

Pasto 0,65 0.73 0,62 0,57 0,52 0,64 

NINGÚN NIVEL EDUCATIVO 

Bogotá 0,04 

B/manga 0,02 0,17 

Cali 0,22 0,16 0,18 

Manizales 0,01 0,20 0,09 0,18 

Medellín 0,33 0,15 0,08 0,17 0,27 

Pasto 0,16 0,28 -0,04 0,27 0,00 0,15 

PRIMARIA 

Bogotá 0,43 

B/manga 0,56 0,55 

Cali 0,44 0,42 0,56 

Manizales 0,33 0,36 0,32 0,35 

Medellín 0,51 0,67 0,49 0,41 0,38 

Pasto 0,36 0,67 0,62 0,50 0,35 0,59 

SECUNDARIA 

Bogotá 0,53 

B/manga 0,48 0,69 

Cali 0,30 0,44 0,61 

Manizales 0,39 0,49 0,52 0,47 

Medellín 0,55 0,67 0,63 0,50 0,51 

Pasto 0,50 0.66 0,68 0,36 0,43 0.70 

SUPERIOR 

Bogotá 0,65 

B/manga 0,30 0,52 

Cali 0,44 0,58 0,49 

Manizales 0,50 0,60 0,43 0,56 

Medellín 0,56 0,68 0,65 0,55 0,55 

Pasto 0,51 0,69 0,52 0,50 0,56 0,56 

FUENTE: Cálculos del autor con base en DANE-ENH 
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Según se muestra en el cuadro 1 las correlaciones en los salarios entre las 

diferentes áreas metropolitanas aumentan en la medida que se incrementa el 

nivel educativo. Esto es, considerando que la mayor correlación de los salarios 

implica una mayor integración del mercado laboral, éste se encuentra más 

integrado para la población ocupada que alcanza un mayor nivel educativo. 

Este resultado puede ser atribuible a que la población con nivel educativo 

más alto presenta una mayor movilidad y, en ese sentido, los salarios de esta 

población deben observar un comportamiento similar, en la medida en que 

cuando en una determinada área geográfica los salarios se incrementan, deben 

existir respuestas en el mismo sentido en las demás áreas. 

Los salarios de la población con bajo o ningún nivel educativo presentan 

correlaciones, en muchos casos, cercanas a cero. Ello resulta consistente en 

tanto que a nivel urbano se esperaría que existiese una asociación entre los 

salarios de la población con nivel educativo alto o superior. Lo mismo no 

ocurre con la mano de obra no calificada o con baja calificación cuyo salario 

probablemente se relaciona más con actividades de baja transabilidad. 

Gráfico 2. Salarios urbanos por nivel educativo como porcentaje de los salarios en Bogotá 
(Promedio 1984-2000) 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en DANF.-ENH. 
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Gráfico 3. Salarios urbanos por nivel educativo como porcentaje de los salarios en Bogotá 
(Promedio 1996-2000) 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en DANE-ENH. 

Del cuadro 1 también es importante resaltar la alta correlación de los sala­

rios de Bogotá con las demás ciudades. Esa alta correlación se presenta inclu­

so al desagregar el comportamiento de los salarios según nivel educativo. 

En el gráfico 2 se muestra el nivel de los salarios de las principales áreas 

metropoli ranas comparados con Bogotá. Los más similares son los de Mede­

llín, Bucaramanga y Cali . Medellín y Barranquilla presentan un caso atípico, 

pues los alarios de lo niveles educativos bajos presentan una menor brecha 

frente a los de Bogotá. 

En el gráfico 2 se muestra de nuevo el nivel de los alarios respecto a Bo­

gotá, para el período 1996-2000. El cuadro para este sub-período es diferen­

te: con excepción de Bucaramanga, el nivel educativo de secundaria presenta 

la menor brecha en los salarios respecto a Bogotá. Como se verá más adelante, 

este nivel educativo resulta ser el segmento más homogéneo y en éste se 

encuentra fuerte evidencia de integración del mercado laboral. 
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111 Marco teórico 

Los diferenciales en los precios entre dos o más economías se han interpre­

tado como un índice de segmentación del mercado. La integración del mer­

cado lleva a que esos diferenciales se reduzcan, o desaparezcan con el tiempo. 

En correspondencia, en el mercado laboral la persistencia en los diferenciales 

salariales es también un índice de segmentación. Por estas razones, en nues­

trO trabajo la definición de integración del mercado se referirá a la existencia 

de convergencia en los salarios. 

Entre regiones pueden permanecer cierros diferenciales en los precios de 

la mano de obra a través del tiempo, compatibles con una baja movilidad de 

la mano de obra y ello no implica que el mercado no esté integrado. Esos 

diferenciales se pueden mantener en la medida que sean compensados con la 

valoración que se hace de los amenities asociados a una determinada área 

geográfica,3 o bien porque los diferenciales salariales no compensan el costo 

de migrar. Ahora bien, si ese diferencial se hace cada vez más grande se crean 

incentivos para que la mano de obra se desplace hacia las zonas donde la 

ganancia salarial esperada sea mayor. 4 

ASÍ, pues, la definición de la integración de un mercado no implica ne­

cesariamente que los precios tengan que ser iguales entre sí. Una definición 

de integración muy simple podría proponerse en términos de la ausencia de 

tendencias marcadas en los precios relativos de los mercados. La teoría 

económica plantea que cuando en un determinado mercado se incrementan 

los precios relativos, las fuerzas del mercado tienden a eliminar esos diferen­

ciales. El supuesto detrás de este mecanismo de ajuste es naturalmente que 

no existen barreras a la movilidad de productos y factores entre dichos mer­

cados, en otra palabras, que los mercados estén integrados. 

La igualación de los precios de la mano de obra se relaciona igualmente 

con la integración del mercado en términos de los planteamientos del mo­

delo de Heckscher-Ohlin, en donde un aumento en los intercambios comer­

ciales lleva a la igualación de los precios de los factores, o en términos del 

, Es decir que un empleado puede permanecer en una región donde obtiene un menor 
salario porque encuentra atractivo vivir en ese lugar. 

4 Véase: ]ohn Luke Gallup, "Theories of Migratíon", HIlD De-lIelopment Discussion Papero 
núm. 569, Harvard Universiry, 1997. 
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denominado efecto Stolper-Samuelson que predice que la igualación de los 

precios de los bienes entre dos mercados tiende a igualar los precios de los 

factores. 

En la definición que proponen J aramillo et al. (200 1) los mercados labora­

les están integrados si los salarios están cointegrados. Estos autores plantean 

que para propósitos de su estudio, "existe integración entre los mercados laborales 

de dos o más regiones si sus series salariales respectivas no son estacionarias y además 

exhiben tendencias estocásticas comunes". 5 

Aquí hay que aclarar que la definición de integración de mercados a través 

de la existencia de cointegración en las series de salarios simplifica exage­

radamente la verdadera condición de integración, en tanto que la cointe­

gración en los salarios es una condición necesaria, mas no suficiente para la 

definición de la integración o segmentación del mercado. Más aún, hay que 

considerar que, como lo plantean Jaramillo et al.: ({La cointegración entre dos 

series puede ser consistente con un diferencial creciente decreciente o constante, depen­

diendo de los valores de los parámetros de la relación".6 Pues bien, si existe un 

diferencial creciente en los salarios, ¿podría decirse que los mercados labo­

rales están integrados? Al parecer la respuesta más obvia es que no. 

En consecuencia, la definición de la integración del mercado que adopta­

mos se cumple si existe convergencia en los precios. En el caso del mercado 

laboral, la integración del mercado estará determinada por la convergencia en 

los salarios. 

Según Michael Knetter y Matthew Slaughter la versión absoluta de "ley 

de precio único" provee un "criterio natural" para evaluar la integración de 

los mercados. 7 Su análisis sobre la integración de los mercados se concentra 

principalmente en evaluar la reducción de lo diferenciales de precios exa­

minando la existencia de convergencia. La metodología de Knetter y 

Slaughter parece más acertada que el simple hecho de equiparar la inte­

gración a la cointegración en los precios. 
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Es importante anotar aquí una implicación que involucra la integración 

del mercado y su relación con el orden de integración de las series y la hipóte­

sis de la paridad de poder adquisitivo, PPA, ajustada al mercado laboral. 

~ )aramillo et al. (200 1 ). Op. cit ., p . 93. 

6 [bid, p. 94. 

7 Michael Knerrer and Ma((hew Slaugh(er, "Measuring Producr-Marke( Incegra(ion", 
BER Working Paper, núm. 6969 , Cambridge, 1999. p. 8. 
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La versión absoluta de la hipótesis de paridad de poder adquisitivoS es una 

generalización de la ley de precio único que plantea la igualación de los precios 

entre dos países bajo condiciones de flexibilidad de precios y libre movilidad 

de las mercancías. Empíricamente la hipótesis de PPA se cumple cuando la 

serie de ti po de cambio real es estacionaria. Esto es, cuando los precios rela­

tivos entre los dos países no presentan raíces unitarias. 

En términos del tipo de cambio, la hipótesis de PPA plantea que a largo 

plazo los precios tienden a igualarse en términos de su poder de compra, de 

tal manera que los precios de la economía doméstica i, Pi, pueden expresarse 

como el producto del tipo de cambio nominal, 1t, y los precios externos, p e: 

P¡ =nP/ [I} 

En nuestro caso podría plantearse paridad del poder de compra de la mano 

de obra bajo ciertas condiciones: asumiendo que el tipo de cambio al interior 

del país es igual a la unidad, tomando los salarios relativos como los precios 

relativos de la mano de obra y considerando a esta última como un bien 

transable. El resultado nos arroja evidencia de la integración del mercado en 

la medida que se cumpla la PPA. 

En este caso, la versión absoluta de la PPA puede plantearse en términos 

de la relación entre los salarios de la región i, W¡, frente a los de la región j, 

\Vj asf: 9 

La hipótesis para contrastar es la existencia de cointegraclOn entre los 

salarios de la región i y los de la región j, evaluando adicionalmente la restric­

ción de que a=O y ~ = 1. Un contraste menos restrictivo se plantea al evaluar 

R Derivada de una estricta interpretaci6n de la ley del precio único. También existe la ver­
si6n relativa de la PPA que plantea que la variaci6n porcentual del tipo de cambio es igual a 
la diferencia entre la inflaci6n doméstica y la internacional. 

9 Esta metOdología sigue la aplicaci6n realizada por Irene Olloqui y Sim6n Sosvilla, 
"Paridad de poder adquisitivo y provincias españolas, 1940-1992", Documentos de trabajo 
FEDEA, núm. 2000-24, FEDEA, España, 2000. 
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simplemente la hipótesis de que ~= 1, considerando la existencia de una 

constante en la diferencia de los precios a través del tiempo. lo El cumplimien­

to de la hipótesis de PPA requiere en ambos casos que las series hayan con­

vergido puesto que se debe cumplir que ~= 1. 

De esta manera, haciendo el símil con el mercado de bienes y la hipótesis 

de PPA planteamos que, en términos prácticos, la integración del mercado 

laboral se evalúa a través de la relación de los salarios del personal ocupado 

en cada área metropolitana: si los salarios de dos o más regiones convergen, 

el mercado laboral en dichas regiones está integrado. Si a:=O y ~= 1 las series 

habrán convergido a un mismo valor; si a~ las series habrán convergido a 

una constante igual a 0.. En este caso las diferencias en los salarios pueden 

estar explicadas, como se mencionó antes, por los costos de transporte, los 

amenities, etc. 

En este sentido se debe plantear el tipo de convergenCIa que se va a 

analizar: en la literatura sobre crecimiento económico se estudia la con­

vergencia tipo ~ (beta) en la cual, en análisis de corte transversal, se plantea 

una relación negativa entre las tasas de crecimiento del nivel de producto y 

su nivel inicial, de tal manera que a través del tiempo quienes inician con un 

nivel de producto bajo y crecen muy rápido van a "alcanzar" a quienes ini­

cian con un nivel de producto alto, pero que crecen más lento. Cabe anotar, 

sin embargo, que este análisis referido a datos de corte transversal no permite 

identificar cuáles regiones o países están convergiendo y cuáles no. 

Por otra parte, para que se cierre la brecha entre los niveles de ingreso no 

es suficiente con que se cumpla la convergencia tipo ~: es necesario, además, 

que la variabilidad entre los niveles de producto se reduzca a través del tiem­

po lo que en la literatura se conoce como convergencia cr (sigma). 

Andrew Bernard y Steven Durlauf (1994) proponen definiciones im­

portantes sobre el tema de la convergencia haciendo alusión a los tests uti­

lizados en los trabajos sobre crecimiento económico, ll pero centran su análisis 

en lo que denominan la "convergencia estocástica". Bernard y Durlauf 

plantean que, dado un conjunto de información, g" en el tiempo t, dos 

10 Un análisis detallado de la hipótesis de PPA se encuentra en: Keith Pilbeam, 
International Finance, Macmillan Press, London, 1998. 

11 Véase: Andrew B. Bernard and Steven N. Durlauf, "Interpreting Tests of che 
Convergence Hypochesis", Technical Working Paper BER, núm. 159, 1994. 
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economías j y j* convergen si el pronóstico de largo plazo de producto per 

cápita tiende a igualarse: 

lim E [y} ~ + T)- y j. ~ + T) I 3/ ]= O 
T 

Así, pues, estos autores proponen que la convergencia en el análisis de 

series temporales se cumple cuando en un horizonte temporal los diferen­

ciales del producto entre dos economías son transitorios, lo cual implica que 

los diferenciales de producto no deben tener raíces unitarias ni tendencias, 

pues así los shocks en las diferencias en el producto tenderían a persistir hacia 

el futuro. Así mismo, para que exista convergencia en los niveles de produc­

tO las series (en niveles) deberían estar cointegradas con la condición de que 

el vector de cointegración sea de la forma [1, -1). Nótese que este análisis se 

limita al caso de la convergencia de forma bivariada. 

En el caso multivariado es importante recordar que si se tienen P varia­

bles, puede existir un número r de vectores de cointegración y por consi­

guiente un número P-r de tendencias estocásticas comunes. u Partiendo de 

esta definición se plantea que en series temporales la convergencia requiere 

que exista cointegración entre las variables involucradas y que los vectores de 

cointegración de cada una de las variables sean de la forma [1,-1).13 Sin 

embargo, no es suficiente con el hecho de que las series estén cointegradas 

para que exista convergencia: es necesario además que si se tienen P variables, 

con r vectore de cointegración de la forma [1,-IJ, P-r debe ser igual a la 

unidad, para que exista una sola tendencia estocástica común entre las series 

analizadas, esto es, "convergencia completa" entre las mismas. 14 Cuando e 

presenta el caso de que P-r es mayor que la unidad se dice que existe "con-

1-
u Véase Roben Engle and C.W.J ., Granger, "Co-integrarion and error correcrion: 

Representarion, Esrimarion, and Tesring", Econometrica, núm. 55, 1987. Phillip Hans 
Franses, Time Series Models lor Business and Economic ForecastingJ Cambridge University Press, 
1998 . 

1I Véase: Sreven N . Durlauf and Danny Quah, "The New Empirics of Economic 
Growrh", Handbook 01 Macroeconomics, Elsevier, 1999. 

14 Véase: Andrew B. Bernard and Sreven N. Durlauf, "Convergence in Internarional 
Ourpuc", journai 01 Applied Econometrics, VOL.l, núm. 2, 1995. p. 102. 
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vergencia parcial", pues las series presentan más de una tendencia estocásti­

ca común. 15 

Por lo antes expuesto, es que se plantea que por el hecho de que las series 

de salarios estén cointegradas no se puede plantear que existe integración del 

mercado laboral, pues ello va a depender de los resultados en términos de la 

convergencia y del número de tendencias estocásticas comunes que presenten 

las series. 

La definición de tendencia común en términos multivariados en el marco 

analítico de Bernard y Durlauf se tiene en función de la proporcionalidad de 

las series a través del tiempo. De acuerdo con estos autores un número P de 

variables tiene una tendencia común si el pronóstico de largo plazo es pro­

porcional. Con esto, si existe más de una tendencia estocástica común las 

series no serán, de conjunto, proporcionales entre sí. 

Dada la importancia del concepto de cointegración es necesario desarro­

llar esta metodología para entrar a considerar la existencia de convergencia y 

de integración de mercados. Para este efecto se emplea la metodología de 

]ohansen, puesto que ésta nos provee un marco analítico en donde se superan 

las deficiencias encontradas en el análisis de cointegración uniecuacional. 

Además, con la metodología de ]ohansen se evitan los sesgos que se encuen­

tran al colocar una de las variables analizadas en función de otra (u otras) sin 

un conocimiento previo de las condiciones de exogenidad de las variables. 

230 I 

La metodología de ]ohansen para cointegración parte de considerar un 

modelo VAR(k) en donde: 

1) Aplicaciones de esta deúnición se encuentran en: David E. Giles, "Outpur Convergence 
and International Trade: Time eries and Fuzzy Clustering Evidence for New Zealand and 
Her Trading Parrners", Working Paper, núm., 0102, Universiry of ViCtoria, Canada, June, 
2001; Mark Holmes "Inflation Convergence in the ERM: Evidence for Manufaccuring and 
ervices", Internalionat Economir j OIJrnat, VOL.12, núm. 3, 1998. Nlandu Mamingi, "Testing 

for Convergence and Common Fearures in Internarional Ourput: The Case of The Eastern 
Caribbean Countries", journat 01 Eastern Caribbean Sludies, VOL. 24, núm. 3, 1999; Amalia 
Morales "Inflarion Convergence by Secrors in rhe E : Srrucrural Breaks and Common 
Facrors", VII Jornadas de Economía Internacional, Universidad de Alcalá, February, 2001; 

Irene Olloqui, Simón Sosvilla y Javier Alonso, "Convergencia en precios en las pro incias 
españolas", Documento de trabajo FEDEA, núm . 99-04, FEDEA, España, 1999. 
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en este caso ZI es un vector de variables integradas de orden 1, de rango (PXI), 

J.l es una constante y DI es un vector de variables exógenas o no estocásticas 

que bien pueden ser dummies estacionales o dummies de intervención. 

La ecuación (4) es reformulada en términos del modelo de corrección de 

errores de tal manera que: 

la matriz fI es de orden P x r con P el número de variables y r el número 

de vectores de cointegración. fI puede ser expresada como a W siendo a la 

velocidad promedio de ajuste del corto plazo hacia el equilibro de largo 

plazo. p es un vector que describe las relaciones de largo plazo. El número de 

vectores linealmente independientes nos da el rango de fI, o lo que es lo 

mismo, el número de vectores de cointegración. Johansen propone dos prue­

bas de máxima verosimili tud para hallar el rango de la matriz fI, la prueba 

de la traza y la del máximo valor propio. Todos los procedimientos para 

desarrollar la metodología se encuentran en el módulo CAT bajo RATS. 16 

En el anterior sistema se puede considerar la existencia de componentes 

determinísticos tales como tendencia e intercepto y de acuerdo con ello se 

pueden tener diferentes tipos de modelos y, a su vez, diferentes pruebas por 

realizar para evaluar la existencia de cointegración. De esta manera se pueden 

tener 5 tipos de modelos de la siguiente forma: 

Modelo 1: es el modelo más simple, en el cual no existen componentes 

determinísticas. 

Modelo 2: se considera la existencia de un intercepto en la relación de 

cointegración. 

Modelo 3: se considera una tendencia determinística en los niveles de las 

senes. 

Modelo 4: en este modelo se considera la existencia de una tendencia en 

la relación de cointegración, 

,(, Una descripción completa del análisis de coimegración bajo Johansen se encuemra en: 
Martha Misas y Hugo Oliveros, "Coimegraci6n, exogeneidad y crítica de Lucas. Funciones 
de demanda de dinero en Colombia: Un ejercicio más", BOt'radores de Economía, núm, 75, 
Banco de la República , Bogotá, 1997, 
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Modelo 5: es el modelo más complejo o que tiene el menor número de res­

tricciones, pues considera incluso una tendencia cuadrática en los niveles de 

la serie. 

IV Resultados 

A. Dispersión de los salarios reales 

El análisis de la integración de mercados se puede abordar desde diversas 

perspectivas. Una de ellas consiste en analizar la dinámica de los precios entre 

los diferentes mercados, respondiéndose interrogantes como ¿existe conver­

gencia en los precios?, ¿comparten una misma tendencia? 

Stephen Cecchetti, Nelson Mark y Robert Sonora evalúan estos interro­

gantes para los bienes transables y no transables en un grupo de ciudades de 

Estados U nidos.1 7 Esa convergencia en los niveles de precios se presume más 

probable al interior de un país que entre países, debido a que entre las 

regiones de un mismo país los mercados se encuentran más integrados. 

Siguiendo la metodología desarrollada por estos autores veamos qué ocurre 

con los precios de la mano de obra en las principales áreas metropoli tanas en 

Colombia. 

En el gráfico 4 se toma a los salarios reales por hora de Bogotá como 

numerario ls y se calcula un índice de salarios relativos de las demás áreas me­

tropolitanas respecto a Bogotá. La selección de Bogotá como numerario obe­

dece a la gran importancia que tiene esta ciudad en la economía nacional. En 

promedio, durante la década de 1980 y los inicios de la década de 2 0 0 0 , Bo­

gotá ha concentrado más del 45 % de los ocupados en las 7 principales áreas 

metropoli tana. '9 

En el gráfico 4 se observa que Pasto presenta un comportamiento diferen­

ciado en los salarios respecto del resto de áreas metropolitanas. Igual ocurre 

con Barranquilla, pero estas diferencias son particularmente notorias durante 

" Stephen Cecchetti, Nelson Mark and Robert Sonora, "Price Level Convergence Among 
United States Cities: Lessons for the European Central Bank", BER Working Paper, núm. 
7681, May, 2 0 0 0 

,8 Los salarios de las áreas metropolitanas analizadas se normalizan por los salarios de 
Bogotá. 

'9 Según cifras de la Encuesta Nacional de Hogares, ENH, del DANE. 
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el período comprendido entre junio de 1986 y junio de 1989, pues en el resto 

de la serie la trayectoria seguida por los salarios de los barranquilleros es bas­

tante similar a los de las demás ciudades. 

El resultado que más resalta es que en ninguna de las ciudades analizadas 

se presenta una relación de salarios uno a uno frente a Bogotá. En promedio, 

en las demás ciudades los salarios sólo alcanzan a ser el 80% de los salarios 

por hora reales en comparación con el salario de Bogotá. 

Se observa que al inicio del período Medellín presentó unos niveles de sa­

larios relativamente altos que descendieron rápidamente hacia los niveles de 

las demás ciudades. También es notorio el fuerte crecimiento que tuvo el 

salario real de Cali entre 1989 y 1993 en relación con el salario de Bogotá. 

Por último, es importante observar que no se encuentran brechas que crez­

can sistemáticamente en el tiempo. 

Otro elemento que se debe destacar es que la dispersión en los salarios es 

más alta en ciudades como Pasto y Manizales, que en la mayoría de los casos 

presentan mercados laborales segmentados. 

Gráfico 4. Salario real urbano relativo a Bogotá, 1984:1-2000:4 
(promedio de orden 4) 
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Para el análisis de la volatilidad o dispersión de los salarios urbanos se 

calculó el coeficiente de variación de los salarios reales entre las principales 

áreas metropolitanas según nivel educativo. Los coeficientes de variación no 

muestran una tendencia clara, pues hacia el inicio de la década de 1990 

mostraban una leve reducción, pero a partir de allí se recuperan los niveles 

que habían alcanzado al inicio del período de análisis. 

Según el nivel educativo hay un elemento que llama la atención , no por 

inesperado sino porque confirma una de las hipótesis planteadas en el tra­

bajo, y es lo referente a que los ocupados con bajo o ningún nivel de califi­

cación presentan una mayor brecha salarial frente a los de educación media 

y superior. Pero sobre todo, los salarios en estos niveles de baja calificación 

presentan una volatilidad bastante pronunciada y con ello, comportamien­

tOS bastante diferenciados entre las áreas metropolitanas (ver gráfico 5). 

El análisis de series temporales desarrollado a partir de la evaluación de la 

existencia de raíces unitarias a través del Test de Dickey-Fuller, KPSS y 

Gráfico 5. Coeficientes de variación de los salarios reales urbanos 
según nivel educativo 
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Phillips-Perron, no muestra que todos los coeficientes de variación son esta­

cionarios con excepción del nivel educativo primaria (ver cuadro 2). Esto 

quiere decir que la dispersión de los salarios en las áreas metropolitanas tiene 

una media constante a través del tiempo. Además, ello implica que alg una 

desviación de su valor medio tiende a revertir nuevamente hacia el mismo. 

Es decir, que durante el período de es tudio los d iferenciales en los salarios 

reales de las áreas metropolitanas han permanecido relativamente estables. 

Cuadro 2. Resultados de las pruebas de raíces unitarias sobre 
el coeficiente de variación de los salarios según nivel educativo 

AOF KPSS Phillips-Perron 

Ninguno Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Primaria No estacionaria Estacionaria No estacionaria 

Secundaria Estacionaria Estacionaria Estacionaria 
Superior Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Total Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Nota: Debido a Que en algunos casos los resultados de los tests aplicados no coinciden, se toma la decisión de acuerdo con la opción Que se encuentra con 
más frecuencia. La decisión sobre el orden de integración aparece resaltada. 

FUENTE: Cálculos del autor 

Los resultados mencionados son también una muestra de la existencia de 

integración del mercado laboral, en tanto que de aquí se puede derivar que 

los aumentos en la variabilidad de los salarios reales no son persistentes a 

través del tiempo, pues éstos tienden rápidamente a regresar a su nivel 

medio. En otras palabras, con excepción de los ocupados que alcanzan el nivel 

educativo de primaria, los alarios de los ocupados en las diferentes áreas 

metropolitanas tienden a moverse relativamente coordinados, en tant su 

dispersión no tiene una tendencia e tocástica en su c mportamiento. 

Ahora bien, este resultado podría ser consecuencia de que los salario per­

manecen separado por la brecha que no se amplía ni se reduce sistemática­

mente a través del tiempo, in que ello necesariamente conduzca a que exi ta 

convergencia o diverg encia de las series, o bien, que las series convergen a una 

constante . 

B. ¿Paridad en los salarios urbanos? 

Com plementario a este análisis de la dispersión de salarios reales se calcu­

lan los salarios relativos y se evalúa su comportamiento d urante el período 
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1984-2000. Como se mencionó, se toma a Bogotá como numerario para de­

finir los salarios relativos, entre otras cosas, por el papel central que la 

economía de esta ciudad desempeña en el ámbito nacional. 

En el cuadro 3 se muestran las pruebas de raíces unitarias de los salarios 

relativos en seis áreas metropolitanas: Barranquilla, Bucaramanga, Cali, Ma­

nizales, Medellín y Pasto. Según se muestra en el cuadro, con excepción de 

Barranquilla, todas las series de salarios relativos son estacionarias. 

Cuadro 3. Pruebas de raíces unitarias sobre los salarios relativos 
(Tomando a Bogotá como numerario) 

AOF KPSS 

Barranquilla No estacionaria Estacionaria 

Bucaramanga No estacionaria Estacionaria 
Cali Estacionarla Estacionaria 

Manizales Estacionaria Estacionarla 
Medellín No estacionaria Estacionaria 

Pasto Estacionaria Estacionaria 

Phillips-Perron 

No estacionaria 

Estacionaria 

Estacionaria 

Estacionaria 

Estacionaria 

Estacionaria 

Nota: Debido a Que en algunos casos los resultados de los tests aplicados no coinciden. se toma la decisión de acuerdo con la opción Que se encuentra con 
más frecuencia. La decisión sobre el orden de integración aparece resaltada. 

FUENTE: Cálculos del autor. 

De acuerdo con los resultados mostrados en el cuadro 3, aplicando la me­

tOdología de Bernard y Durlauf (1994), se cumple la hipótesis de conver­

gencia en los salarios reales en todas las áreas metropolitanas con excepción 

de Barranquilla. 

¿Qué quiere decir este resultado? En términos generales la estaciona­

riedad de una serie implica la existencia de un patrón estable y con 

movimientos tendientes a fluctuar alrededor de la media con varianza con­

stante. Como se anotó, en nuestro caso este resultado podría interpretarse 

como una prueba de integración del mercado laboral en tanto los precios re­

lativos no presentan una tendencia a crecer (decrecer) o a desviarse perma­

nentemente de su valor medio. 

Así, pues, se encuentra evidencia en torno a la existencia de convergencia 

en los salarios reales en las principales áreas metropolitanas de la manera 

como lo proponen Bernard y Durlauf (1994). No obstante, hay que anotar 

que estos mismos autores plantean que esta definición de convergencia tiene 

ciertas limitaciones, en tanto que pueden existir cambios estructurales en las 
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series que conduzcan a una decisión errada en términos de la existencia de 

convergencia. Estas limi taciones van a ser superadas con la noción de con­

vergencia estocástica propuesta en Bernard y Durlauf (1995). 

Por otro lado, los resultados mostrados en el cuadro 3 nos arrojan eviden­

cia sobre la hipótesis de la PPA. De esta manera, al hacer un símil con las 

implicaciones que esta hipótesis tiene sobre el mercado de bienes se podría 

decir que, dado que al interior del país se utiliza una sola moneda con tipo 

de cambio interregional igual a la unidad, las diferencias en precios de la 

mano de obra entre regiones no se ajustan por la vía del tipo de cambio. Los 

salarios, entonces, tienen un mecanismo de ajuste que permite que los pre­

cios relativos se mantengan estables o fluctuando alrededor de su media a 

través del tiempo; ese mecanismo en el mercado de bienes puede ser referido 

al comercio de bienes entre las economías, con lo cual en el caso del merca­

do laboral se podría estar hablando de la movilidad de la mano de obra entre 

las áreas urbanas com.o el factor de ajuste de los diferenciales salariales, o 

bien, los lnayores intercambios comerciales entre las regiones. 

En conclusión, el análisis preliminar pareciera dar indicios de la existen­

cia de integración del mercado laboral en Colombia, sin embargo, valdría la 

pena preguntarse por la interrelación de los salarios de las diferentes áreas a 

fin de evaluar las posibles interdependencias que existen entre ellos. Para 

este efecto es necesario recurrir a metodologías multivariadas que nos per­

mitan examinar el comportamiento conjunto de las series. Esta es la moti­

vación que da lugar a la siguiente sección del trabajo que corno veremos a 

continuación, será dedicada a la estimación de las relaciones de cointegración 

o relaciones de largo plazo entre los salarios reales en las áreas merropoli tanas 

a través de la metodología de Johansen . De acuerdo con los resultados 

obtenidos se evalúa la existencia de convergencia en los salarios. Ya en esta 

parte se pueden responder los interrogantes en torno al cumplimiento de la 

ley de precio único, o su equivalente en la hipótesis de PPA. En este sentido, se 

realizan las pruebas para contrastar empíricamente las restricciones impues­

tas sobre los coeficientes y verificar la validez de la hipótesis de la PPA ab­

soluta. 

C. Cointegración y convergencia de los salarios reales 

La noción de integración del mercado laboral se basa en la convergencia 

estocástica de los salarios en las principales áreas urbanas. En un mercado inte-
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grado la convergencia estocástica es compatible con desviaciones temporales 

de los salarios en sus niveles de equilibrio de largo plazo, con la condición de 

que esas desviaciones no sean persistentes. 

Para la estimación de las relaciones de cointegración en primer lugar es 

necesario realizar las pruebas de raíces unitarias para determinar el orden de 

integración de las series y así saber si se puede realizar el análisis de cointe­

gración. Como se puede apreciar en el cuadro 4 no todas las series tienen 

raíces unitarias, por lo cual no es posible saber si todas las ciudades 

simultáneamente comparten una tendencia común. 

De acuerdo con el análisis gráfico de las series utilizadas en el ejercicio 

empírico se puede determinar intuitivamente que las series no tienen un 

componente tendencial cuadrático en sus niveles, razón por la cual se descar­

ta el modelo 5 de la metodología de ]ohansen. Así mismo, dado que el 

comportamiento de las series muestra al menos la existencia de un intercep­

to, tampoco se considera el modelo 1 por no considerar componentes 

determinísticas. 20 

Para determinar la longitud del rezago en el VAR se realizaron cálculos 

para un total de 6 rezagos, aplicando además criterios de información. En 

algunos casos los criterios de información no arrojan un orden para el VAR 

que cumpla las condiciones de normalidad de los residuos, por lo cual fue 

necesario hacer pruebas para varios rezagos hasta encontrar las condiciones 

óptimas en los residuales. Escogido el orden del VAR se selecciona el mode­

lo para utilizar siguiendo la metodología propuesta por Harris (1995),21 tam­

bién llamado el criterio de Pantula sobre la prueba de la traza y del máximo 

valor propio. ll Luego se valida el tipo de modelo a partir de las pruebas de 

exclu ión (Johansen 1995) aplicadas obre los componente determinístico. 

Seleccionado el modelo que mejor describe el comportamiento de las series 

se procede a evaluar el c mportamiento de los residuos, buscando específica-

J< Nótese que Hansen y )uselius advierten que es importante considerar al menos la exis­
tencia de un interceptO en los modelos y que un caso en el cual no existan componentes derer­
minísticas es excepcional. Ver Henrik Hansen and Katarina )uselius, Cals in Rats. 
Cointegration A nafysis 01 Time Series, E TIMA, Illinois, 1995. 

" R .LD. Harris , Using Cointegration Analysis in Econometrir M odefling , Prentice Hall, 

1995· 

lJ Los estadísticos calculados se ajustan por el tamaño de muestra según el planteamien­
tO de Cheung y Lai (r993). 
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Cuadro 4. Pruebas de estacionariedad de las series de salarios reales 

ADF KPSS Phillips-Perron 

Total 
Barranquilla Estacionaria No estacionaria Estacionaria 
Bogotá No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Bucaramanga No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Cali No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 
Medellín No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Pasto No estacionaria No estacionaria No estacionaria 

Nivel educativo: Superior 
Barranquilla No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Bogotá No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Bucaramanga Estacionaria Estacionaria Estacionaria 
Cali No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Manizales No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Medellín Estacionaria Estacionaria Estacionaria 
Pasto No estacionaria Estacionaria No estacionaria 

Nivel educativo: Secundaria 
Barranquilla Estacionaria Estacionaria Estacionaria 
Bogotá No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
Bucaramanga No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
Cali No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 
Medellín No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Pasto No estacionaria Estacionaria No estacionaria 

Nivel educativo: Primaria 
Barranquilla Estacionaria Estacionaria Estacionaria 
Bogotá No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Bucaramanga No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Cali No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Manizales Estacionaria Estacionaria Estacionaria 
Medellín No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
Pasto No estacionaria EstaCionaria No estacionaria 

Nivel educativo: Ninguno 
Barranquilla No estacionaria EstaCionaria No estacionaria 
Bogotá No estacionaria Estacionaria No estacionaria 
Bucaramanga Estacionaria Estacionaria Estacionaria 
Cali Estacionarla Estacionaria Estacionarla 
Manizales Estacionaria No estacionaria Estacionaria 
Medellín No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
Pasto Estacionaria Estacionaria Estacionaria 

Nota: Debido a Que en algunos casos los resultados de los tests aplicados no coinciden, se toma la decisión de acuerdo con la opción Que se encuentra con 
más frecuencia La decisión sobre el orden de integración aparece resaltada En los casos en los Que la serie es no estacionaria se evaluó su pnmera dile 
rencia y en todos los casos se encontró estacionariedad 

FUENTE: Cálculos del autor. 
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mente si cumplen con las condiciones de normalidad multivariada y si se 

comportan como ruido blanco para validar que en efecto el modelo está bien 

especificado antes de tomar la decisión sobre la cointegración. Finalmente, a 

través de las pruebas de exclusión se verifica si las variables pertenecen al vec­

tor de cointegración para confirmar si existe cointegración entre todas las 

series analizadas. 

Cabe señalar que en el trabajo de Jaramillo et al., (2001), no se menciona 

si ellos realizaron todas las pruebas que implica la metodología de ]ohansen, 

al menos para uno de los 110 ejercicios de cointegración que reportan en su 

documento. Esto es crucial, pues la metodología de Johansen no sólo consta 

de la prueba de la traza y del máximo valor propio. Si no realizaron todas 

estas pruebas es probable que sus resultados no sean válidos. 

Para el total de los niveles educativos sólo Bogotá, Bucaramanga, Cali, 

Medellín y Pasto presentan series de salarios reales integradas de orden uno. 

Las series de Manizales y Barranquilla son estacionarias. Inicialmente se reali­

zó el análisis de cointegración de los salarios promedio totales para estas cinco 

áreas metropolitanas. En el anexo 2 se muestran los resultados de la prueba 

de cointegración de la traza y del máximo valor propio. En el anexo 2 tam­

bién se presentan los resultados de las pruebas de normalidad multivariada y 

las pruebas de exclusión y exogeneidad. 

Con la prueba de la traza encontramos para el primer rezago con el mo­

delo 4 una especificación que no permite rechazar la hipótesis de que existe 

un vector de cointegración. Al realizar las pruebas sobre los residuos se 

encuentra que son ruido blanco y normales multivariados, pero las pruebas 

de exclusión rechazan la presencia de una tendencia en el vector de cointe­

gración con lo cual este modelo no es el adecuado. Por consiguiente, e con­

tinúa desarrollando el criterio de Pantula y se encuentra un modelo 2 con 1 

rezago y dos vectores de cointegración. En este caso se cumplen las condi­

ciones de optimalidad de los residuos y todas las variables e encuentran en 

el vector de cointegración, incluso la constante, con lo cual el modelo está 

bien especificado. 

En resumen, los salarios reales de Bogotá, Bucaramanga, Medellín, Cali 

y Pasto están cointegrados. Cabe entonces preguntarse si los salarios están 

convergiendo para encontrar evidencia en términos de la integración del 

mercado laboral. Según los resultados en términos del número de vectores 

de cointegración existe más de una tendencia estocástica común, con lo cual 

las series presentan una convergencia parcial (véase anexo 2). 
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Del análisis conjunto de los resultados de la cointegración y la conver­

gencia de los salarios se concluye que el mercado laboral de Bogotá, 

Bucaramanga, Cali, Medellín y Pasto no está integrado. 

Según el análisis por pares se encuentra cointegración entre los salarios de 

Bogotá con Cali y Medellín. Pasto es la única ciudad que no muestra cointe­

gración con ninguna de las demás ciudades analizadas. 

El análisis de convergencia de los salarios se realiza evaluando dos restric­

ciones en el vector de cointegración, de tal manera que éste se pueda expre­

sar como [r ,-r ,o), en este caso las series convergen. Si esta condición no se 

cumple se prueba una sola restricción en cuyo caso en el vector de cointe­

gración sólo se restringe a [r,_r,*).23 Si se cumple esta última restricción las 

series convergen a una constante. 

Es importante anotar que los resultados sobre la exogeneidad son un 

insumo importante para las pruebas de hipótesis por realizar en la evaluación 

de la convergencia, pues se requiere saber cuál de las variables se debe 

emplear para normalizar el vector de cointegración. 

El problema de las pruebas de integración para este grupo de ciudades es 

que considera al conjunto de la población ocupada como un grupo homogé­

neo y por ello, los resultados resultan inconsistentes en tanto que se esperaría 

Cuadro 5. Cointegración y convergencia de los salarios por pares de ciudades 

Bogotá 

B/manga No cointegrado 

Cali Cointegrado 

Medellín Cointegrado 

Pasto No cointegrado 

B/manga N.A. 

Cali No converge-

Medellín No converge-

Pasto N.A. 

N.A.: No aplica. 

' : Se rechaza la hipótesis de convergencia al 5%. 

FUENTE: Cálculos del autor. 

B/manga 

Cointegración 

Cointegrado 

No cointegrado 

No cointegrado 

Convergencia 

No converge" 

N.A. 

N.A. 

Cali 

No cointegrado 

No cointegrado 

N.A. 

N.A. 

Medellin 

No cointegrado 

N.A. 

23 En CAT cuando se imponen las 2 restricciones se introduce la matriz H '=[I ,-I,O). 

Cuando se t iene una sola restricción se introduce la matriz H '= {[I ,- I ,O] ,[O,O, I]} . 
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que las ciudades que están localizadas sobre puntos geográficos más cercanos, 

presenten un mercado laboral integrado. De acuerdo con lo que se encuentra 

en el cuadro 5 ello no sucede en nuestro caso. 

¿Qué puede estar explicando este resultado? U na primera explicación se 

encuentra al desagregar la mano de obra según la calificación de ésta, pues 

como veremos más adelante los resultados difieren sustancialmente cuando 

se analizan grupos de individuos con distintos niveles educativos. En térmi­

nos de la integración de los mercados, la homogeneidad del producto anali­

zado reviste gran importancia: como ejemplo tiene cabida mencionar que 

Marcus Asplund y Richard Friberg realizaron un análisis de la integración 

del mercado de un grupo de bienes idénticos en los países escandinavos y 

encuentran que, incluso para ese tipo de bienes, los mercados no se encuen­

tran integrados en el sentido que no se cumple la "ley del precio único" . 2-l 

Igual sucede con el trabajo de Nupia (r997) quien encuentra que los mer­

cados laborales, considerando en conjunto las áreas rurales y urbanas, no pre­

sentan salarios cointegrados. Pero cuando considera sólo las áreas urbanas 

encuentra que los salarios de las cuatro principales áreas metropolitanas están 

cointegrados, con excepción de Barranquilla. Y en las áreas rurales su evi­

dencia es a favor de la segmentación del mercado laboral, entendida como la 

no cointegración de las series de salarios. ASÍ, pues, el considerar el conjunto 

de la mano de obra puede llevar a conclusiones erróneas. 

Teniend en cuenta lo anterior a continuación se desarrolla el análisis de 

la integración del mercado laboral, según la calificación de la mano de obra, 

considerando así grupos de mano de obra relativamente homogéneos. 

1. Nivel educativo: superior 

242
1 

Tomando las series de salarios que según las prueba de raíces unitarias 

resultan integradas de orden uno, se encuentra que para el nivel educativo 

superior las series no están coinregradas (ver anexo 2). 

Esto es, para la mano de obra que posee un nivel educativo univer itario 

o superior, los mercados de trabajo regionales se encuentran segmentados por 

cuanto los salarios no presentan una relación de equilibrio de largo plazo. En 

este punto se encuentra una aparente contradicción con los resultados 

., Marcus Asplund and Richard Friberg, "The Law of One Price in candinavian Duty­
Free Srores", SE/EFI Working Paper, núm. 351, 2000. 
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obtenidos mediante las correlaciones de los salarios en el nivel educativo 

superior. No obstante, la metodología de cointegración es una herramienta 

estadística más rigurosa y ésta nos dice que el mercado laboral de la mano de 

obra con educación superior está segmentado. 

El resultado que se esperaría de este segmento de la mano de obra es que 

hiciera parte de un mercado integrado, pues sus posibilidades de movilidad 

son mucho mayores que las de otros niveles educativos y en esa medida las 

tendencias en los salarios deberían corresponderse entre las diferentes áreas 

metropolitanas. Sin embargo, la evidencia muestra unas características total­

mente diferentes que podrían, tal vez, ser explicadas por la heterogeneidad 

de este nivel educativo en tanto los salarios difieren significativamente entre 

las diferentes profesiones y calidades de entrenamiento en una misma profe­

sión. Además, en este nivel, se encuentran agrupados los salarios correspon­

dientes tanto a los profesionales de pregrado como a los de posgrados, lo cual 

hace más marcadas las diferencias en los salarios y, por ende, la heterogenei­

dad de este grupo. 

Ahora bien, e! hecho de que el grupo de ciudades no arroje evidencia hacia 

la cointegración no implica que no puedan existir mercados laborales locales 

integrados, por lo cual es importante hacer el ejercicio de la cointegración y, 

por ende, e! de convergencia, por pares de ciudades y tener así una visión 

completa de la posible integración a nivel sub-regional. 

En e! cuadro 6 se muestra la matriz de cointegración por pares de ciudades 

en el nivel educativo superior. En e! caso de encontrar cointegración se evalúa 

la convergencia en los salarios. El mercado laboral de Bogotá está integrado 

con todas las demás ciudades, puesto que los salarios en todas las combina­

ciones de ciudades convergen entre sí con Bogotá. 

Nótese que la afirmación de que el mercado laboral de Barranquilla no 

e tá integrado con el de las demás áreas metropolitanas no es de! todo cier­

ta. l5 Según se muestra en algunas combinaciones de ciudades para e! nivel 

educativo superior, las series de saJarios están cointegradas y convergen, es 

decir, que al menos en este segmento de la mano de obra Barranquilla sí pre­

senta integración con otros mercados laborales urbanos, específicamente con 

los de Bogotá, Cali y Pasto. Nótese que los salarios de Pasto también con-

1) Según se coincide en determinar en el trabajo de Nupia (1997) y de Jaramillo et al. 
(200 1 ) . 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Cuadro 6. Cointegración y convergencia de los salarios por pares de ciudades 
para el nivel educativo superior 

Barranquilla 

Bogotá Cointegrado 

Cali Cointegrado 

Manizales No cointegrado 

Pasto Cointegrado 

Bogotá Converge-

Cali Converge* 

Manizales N.A. 

Pasto Converge" 

N.A. : No aplica . 

•. No se rechaza la hipótesis de convergencia al 5%. 

~ : No se rechaza la hipótesis de convergencia al 1 %. 

FUENTE: Cálculos del autor. 

Bogotá 

Cointegración 

Cointegrado 

Cointegrado 

Cointegrado 

Convergencia 

Converge-

Converge a una 
constante** 

Converge" 

Cali 

No cointegrado 

Cointegrado 

N.A. 

Converge* 

Manizales 

Cointegrado 

Converge" 

vergen a los de Bogotá y CaE, lo cual podría explicar por qué existe conver­

gencia entre los salarios de Barranquilla y Pasto, siendo estas ciudades tan 

distantes. 

2. Nivel educativo: secundaria 
En este nivel educativo se realizan las pruebas de cointegraci6n para 

Bogotá, Bucaramanga, Cali , Medellín y Pasto. Seg ún los resultados presen­

tados en el anexo 2 en este grupo de ciudades los salarios e tán cointegrados. 

Adicionalmente, según el planteamiento de Bernard y Durlauf, las serie 

convergen puesto que existe una sola tendencia estocástica común, dado que 

el número de vectores de cointegraci6n es igual a P - I. 

De acuerdo con la definici6n de integraci6n de mercado que adoptamos, 

la fracci6n de la mano de obra que alcanz6 el nivel educativo secundaria pre­

senta un mercado laboral integrado. 

El análisis por pares muestra también una gran consistencia en términos 

de la cointegraci6n de los salarios en este grupo de ciudades. Según se mues­

tra en el cuadro 7 sólo se encuentra una combinaci6n de ciudades cuyos 

salarios no están cointegrados que es Bucaramanga-Medellín. 
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Cuadro 7. Cointegración y convergencia de los salarios por pares de ciudades para el 
nivel educativo secundaria 

Bogotá 

Bucaramanga Cointegrado 
Cali Cointegrado 
Medellín Cointegrado 
Pasto Cointegrado 

Bucaramanga Converge" 
Call No converge 
Medellín Converge" 
Pasto Converge" 

N.A.: No aplica. 
-: No se rechaza la hipótesis de convergencia al 5%. 

" : No se rechaza la hipótesis de convergencia al 1%. 

FUENTE: Cálculos del autor 

Bucaramanga 

Cointegración 

Cointegrado 
No cointegrado 
Cointegrado 

Convergencia 

No converge 
N.A. 

Converge" 

Cali 

Cointegrado 
Cointegrado 

Converge** 
No converge 

Medellín 

Cointegrado 

Converge-

En el análisis de convergencia se observa que casi todas las combinaciones 

de ciudades presentan un mercado laboral integrado, pues en la mayoría de 

los casos se encuentra convergencia en los salarios. 

En el caso de CaE, con excepción de la combinación de Cali-Medellín, 

todos los pares de ciudades muestran segmentación en el mercado laboral 

para el nivel educativo secundaria. 

El resultado encontrado en este nivel educativo refuerza la hipótesis 

planteada sobre la integración del mercado en los grupos de mano de obra 

con similar calificación. Ese grupo, además de presentar una mano de obra 

más homogénea, ti ene más movilidad entre mercados que la de baja califi­

cación , lo cual incide para que su mercado esté integrado entre las diferentes 

áreas metropolitanas. 

3. Nivel educativo: primaria 

En el nivel educativo primaria los resultados no son tan contundentes 

como los hallados en el nivel de secundaria. Sólo la mi tad de las combina­

ciones de ciudades da resultados de integración del mercado. En este senti­

do, al parecer falla la hipótesis de que la integración que se presenta es en la 

mano de obra que se puede considerar homogénea. No obstante, aunque en 

promedio la mano de obra con nivel educat ivo p rimaria no va a presentar una 

calificación diferente entre las ciudades, la explicación a este resultado se 
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Cuadro 8. Cointegración y convergencia de los salarios por pares de ciudades para el 
nivel educativo primaria 

Bogotá 

Bucaramanga Cointegrado 

Cal i No cointegrado 

Medellín Cointegrado 

Pasto Cointegrado 

Bucaramanga Converge* 

Cali NA 

Medellín Converge-

Pasto Converge* 

N.A.: No aplica. 

' : No se rechaza la hipótesis de convergencia al 5%. 

o' . No se rechaza la hipótesis de convergencia al 1 %. 

FUENTE: Calculos del autor 

Bucaramanga 

Cointegración 

Cointegrado 

No cointegrado 

Cointegrado 

Convergencia 

Converge** 

N.A. 

Converge* 

Cali 

No cointegrado 

No cointegrado 

N.A. 

N.A. 

Medellín 

No cointegrado 

N.A. 

puede enfocar desde el punto de vista de la baja movilidad de la mano de obra 

en este segmento. 

Al realizar el análisis de conjunto se encuentra cointegración en los 

salarios de Barranquilla, Bogotá, Cali, Manizales y Pasto . Según se muestra 

en el anexo 2 , el resultado de las pruebas de Johansen nos arroja 4 vectores 

de cointegración, con lo cual, según el planteamiento de Bernard y Durlauf 

(I995) las series pre en tan convergencia total y el mercado laboral está inte­

grado para Barranquilla, Bogotá, Manizales y PastO, en el segmento de la 

mano de obra con educación primaria. Esto es así porque los salarios de las 

ciudades comparten una sola tendencia estocástica común. 

4. Nivel educativo: ninguno 
Para los ocupados que no tienen algún nivel educativo se encuentran sólo 

tres ciudades cuya serie de salarios es no estacionaria: Barranquilla, Bogotá y 

Medellín. En este caso se aplicó la metodología de Johansen entre las ciu­

dades mencionadas y no se encontraron las condiciones óptimas en los resi­

duos para evaluar la cointegración. 

En el análisis por pares de ciudades, en la combinación de Bogotá con 

Medellín , las pruebas de la traza y del máximo valor propio dan como resul­

tado cero vectores de cointegración. En las demás combinaciones no se 
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Cuadro 9. Cointegración de los salarios por pares de ciudades para el 
nivel educativo ninguno 

Barranquilla Bogotá 

Bogotá 

Medellín 

N.A." 

N.A." No cointegrado 

• En estas combinaciones no se encontraron residuales óptimos. con lo cual no se pudo realizar el análisis de cointegraclón. 

FUENTE: Cálculos del autor 

encontraron las condiciones óptimas en los residuales para llevar a cabo la 

metodología de ]ohansen. Como resultado, no es posible indagar por la con­

vergencia estocástica de los salarios y, por ende, este segmento de la mano de 

obra hace parte de un mercado laboral no integrado. 

V Conclusiones 

Uno de los principales aportes del presente trabajo consiste en analizar la 

segmentación del mercado laboral teniendo en cuenta el nivel educativo de 

la población ocupada. El nivel educativo de los ocupados en el mercado la­

boral se emplea aquí como un índice que se puede controlar por la calidad de 

la mano de obra. 

Los resultados muestran consistentemente que la integración del mercado 

laboral no se da en términos globales sino que, aunque parezca algo contra­

dictorio, se presenta lo que se podría llamar una integración segmentada. Esto 

porque la integración se da en aquellos segmentos de la mano de obra que 

alcanzaron el nivel educativo secundaria y primaria, principalmente. En el 

nivel educativo superior, en el que se esperaría encontrar un resultado similar, 

ello no ocurre sino entre algunas ciudades, probablemente como consecuencia 

de la gran heterogeneidad que tiene este segmento de la mano de obra. 

Las pruebas de convergencia coinciden en mostrar un mercado laboral inte­

grado en las principales áreas metropolitanas, si se tiene en cuenta la mano de 

obra que puede caracterizarse como relativamente homogénea, pues al con­

siderar a la población ocupada como un todo, los resultados son ambiguos 

como consecuencia de las diferencias en la calidad de la mano de obra. 

Finalmente, hay que anotar que si se tuvieran en cuenta los costos de 

transporte, los diferenciales en el costo de vida entre regiones y los amenities 

asociados a cada ciudad, los resultados serían tal vez más contundentes toda­

vía en mostrar que hay integración en el mercado laboral en Colombia. 
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Anexos 

Anexo 1. Salarios reales por hora según nivel educativo por área metropolitana 

Gráfico 1. Salario real por hora en Barranquilla según nivel educativo, 1984-2000 
(Pesos de 1998) 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en DANE-ENH. 
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Gráfico 2. Salario real por hora en Bogotá según nivel educativo, 1984-2000 
(Pesos de 1998) 
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Gráfica 3. Salario real por hora en Bucaramanga según nivel educativo, 1984-2000 
(Pesos de 1998) 
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Gráfica 4. Salario real por hora en Cali según nivel educativo, 1984-2000 
(Pesos de 1998) 
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Gráfica 5. Salario real por hora en Manizales según nivel educativo, 1984-2000 
(Pesos de 1998) 
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Gráfica 6. Salario real por hora en Medellín según nivel educativo, 1984-2000 
(Pesos de 1998) 
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Gráfica 7. Salario real por hora en Pasto según nivel educativo, 1984·2000 
(Pesos de 1998) 
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Anexo 2. Resultados de las pruebas de cointegración sobre los salarios reales 

cooDnacién de ciudades 
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• Los valores calculados se muestran en el orden en ~ aparecen las variables en la ¡mera roIumna. 
FUENTES: Cálculos del autor, 
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Anexo 2. Resultados de las pruebas de cointegración sobre los salarios reales (continuación) 

combinación de ciudades No. No. modelo liaza L·max llOmlalidad AirtocorreIació Autocorrelaclón Autocorrelación exclusión estacionareidad exogeneldad 
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Determinantes de la migración interdepartamental 
en Colombia, 1988-1993* 

LUIS ARMANDO GALVIS ApONTE** 

I Introducción 

LA MIGRACIÓN INTERNA ES uno de los elementos fundamentales en la 

determinación de la localización espacial de la población de un país. La mi­

gración puede afectar el crecimiento de la población de una manera más 

inmediata de lo que lo pueden hacer los componentes del crecimiento vege­

tativo. I Es por ello que la variable migración reviste tanta importancia, tanto 

en los aspectos sociales como en los económicos. 

El flujo migratorio puede ayudar a reducir las disparidades económicas al 

interior de un país, pero también puede influir en la profundización de éstas, 

según el destino de los flujos migratorios, y de las características de la 

población que se desplace. De ahí que un conocimiento profundo de los flu­

jos migratorios, la dirección de éstos y sus causas, son elementos de gran 

importancia para los encargados de la política y la planeación económica. 

Esto último como resultado de que el tamaño poblacional es también un 

índice del potencial de mercado y de las economías de escala que se pueden 

desarrollar en una determinada área. En la medida que exi ta más población 

surgen ciertas ventajas al localizar la actividad económica allí a fin de captar 

las demandas de bienes y servicios que se generen . 

. Este artículo fue publicado previamente en la Revista de Economla deL Rosario , VOL. 5, 
núm. 1, pp. 1-118 . 

.• El autor agradece la colaboraci6n de Manuel Rinc6n en la provisi6n de algunas de las 
estadísticas utilizadas en el estudio. Igualmente se agradecen las sugerencias de] uan David 
Bar6n, Adolfo Meisel y Patricio Aroca. 

I Con excepci6n de cuando ocurre alguna peste que diezma la poblaci6n . 
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La movilidad de la población entre diferentes puntos geográficos ha con­

tribuido en un alto porcentaje al crecimiento demográfico en las áreas 

urbanas de gran parte de los países en desarrollo. Según cálculos de Robert 

Lucas para un grupo de 26 países para los que se dispone de la información, 

las migraciones contribuyeron con cerca de un 39% del crecimiento de la po­

blación urbana durante la década de 1980.2 

El presente documento pretende abordar el tema de las migraciones inter­

nas colombianas para explicar el comportamiento de los flujos de población 

a partir de la información del censo de 1993. Se estima un modelo gravita­

cional para examinar los determinantes de la migración interdepartamental. 

11 Marco teórico 

La teoría neoclásica postula que tanto el capi tal como la mano de obra 

responden básicamente a los movimientos en los precios de los factores. De 

esta manera, la migración está basada fundamentalmente en el ánimo de los 

individuos de maximizar sus ingresos, entendidos estos últimos como el 

salario que reciben por la actividad productiva. 

La movilidad de la población y, en particular, de la mano de obra, está 

afectada por disparidades en el ingreso, con lo cual si los niveles de ingreso 

entre diferentes regiones son relativamente homogéneos, los flujos migrato­

rios deben ser bajos o nulos. 

En el modelo neoclásico se parte de varios supuestos, entre los que están 

que exista competencia perfecta, no haya costos de movilización, los salarios 

sean flexibles y existan retornos constantes a escala. Ello permite concluir que 

los diferenciales de alarios dan lugar a que algunos trabajadores se movili­

cen hacia donde los salarios sean más altos, haciendo que esos diferenciales se 

reduzcan o desaparezcan con el tiempo. 

Si se examinan estos supuestos se advierte que son bastante restrictivos y 

que se pueden eliminar para examinar otros determinantes de la migración. 3 

Así aparecen los costos del traslado como determinantes de la decisión de la 

2 Roberr Lucas , "Internal Migratíon and Urbanization: Recent Conrributions and New 
Evídence", IED Discussion Papers, núm. 9I , The Institute for Economíc Developmenr, Boston 
Uníversity, 1998. 

3 Otros determinantes de la migración pueden consultarse en Jobn Luke Gallup, "Theo­
ríes of Migratíon" , HIlD Development Discussion Paper, núm. 569, Harvard University, 1997. 
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movilidad de la población. Estos costos comprenden tanto el monto pagado 

por el traslado entre regiones como los gascos adicionales que se asumirían en 

la región de destino. Si existen diferencias acentuadas en los costos de vida de 

la región de origen y la de destino, sólo aquellos individuos con altas ga­

nancias salariales esperadas podrán desplazarse. De hecho, aquellos con bajas 

ganancias salariales esperadas experimentarían una pérdida relativa con la mi­

gración. 

Por Otro lado, el modelo neoclásico no considera que las regiones de ori­

gen y destino de la migración puedan tener salarios diferentes sin que ello 

motive aumentos en la migración. En este caso se puede considerar que los 

individuos no solamente buscan mayores ganancias salariales sino que las 

características de los puntos geográficos pueden ser también atractivos que 

juegan un papel importante. De esta manera se hace referencia a lo que en 

la literatura se conoce como los "amenities" que son las condiciones que hacen 

más o menos atractiva una región tales como el clima o las condiciones de 

seguridad. 4 Respecto a esta última variable hay que mencionar que Robert 

Barro y Xavier Sala-I-Martin estiman un modelo para la migración que 

incluye el nivel de violencia como uno de sus determinantes. 5 

El modelo de capital humano propone que la decisión de migrar involucra 

una inversión en capital humano. El emigrante potencial evalúa los costOS de 

traslado y los posibles retornos de tal inversión y a partir de esa evaluación 

toma la decisión de emigrar, dependiendo de si existe un diferencial positi­

vo entre los costOS y los beneficios de la localización en un lugar diferente. 

A los retornos de la inversión se adicionan las complementariedades al 

capital y la experiencia o nuevas habilidades adquiridas en la nueva ocu­

pación del individuo que emigra. Desde la óptica del modelo de capital 

humano la migración se reduce con la edad de los individuos. La explicación 

de ello se encuentra en que cada vez se espera recibir un menor flujo de ingre­

sos y si los COStos de migración no disminuyen, el flujo de beneficios netos se 

reducirá y con ello los incentivos para desplazarse a otro lugar. 

4 En este sentido una discusión de Jos determinantes de la migración con algunos resul­
tados para Gran Bretaña se presenta en: Harvey Armstrong and Jim TayJor, Regional Eeono­
mies and Policy, 3rd ed, Blackwell Publishers Inc., 2000 . 

) Roben Barro and Xavier Sala-I-Martin, "Convergence Across States and Regions", 
Brookings papers on Eeonomie Aetivity, núm.I, 199I. 
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En este último planteamiento hay cierta similitud con la hipótesis del 

ingreso esperado, que adiciona al modelo del capital humano la noción de la 

incertidumbre en la consecución de otro empleo en el sitio de destino. De 

esta manera, la evaluación de los ingresos esperados se ajustaría por la proba­

bilidad de enganche en un nuevo trabajo. 

Existe otra serie de hipótesis respecto al tema de las migraciones, entre las 

que se puede destacar la de Mincer (r978), que propone que la decisión de 

migrar le concierne a la familia más que al individuo. En este sentido, las 

ganancias del traslado pueden ser positivas para algunos miembros de la 

familia, pero no necesariamente para todos. Por lo regular la decisión se toma 

de acuerdo con la ganancias esperadas del jefe del hogar. 6 

En el estudio de las migraciones se ha planteado también cierta asimetría 

en las condiciones económicas de los sitios de origen y destino. Por ejemplo, 

en Estados U nidos el salario en el sitio de destino parece ser más importante 

que el del origen para efectos de la decisión de migrar. 7 Como posible expli­

cación a este fenómeno se plantea que las características personales inciden 

principalmente en la toma de la decisión de migrar, mientras que los niveles 

de ingreso y las características de los irios de destino inciden es sobre la esco­

gencia del sitio hacia el cual emigrar. 

A su vez, un bajo nivel de ingresos en el origen puede implicar restricciones 

en la capacidad de financiar los costos de la migración, por lo cual no siempre 

va a ser un factor que acelere la emigración. Igual puede suceder con el desem­

pleo, variable que ha dado resultados variados: en algunos casos se ha encon­

trado que la tasa de desempleo no es significativa o que tiene el signo errado. 8 

Probablemente este re ultado obedezca a la composición de la mano de obra 

desempleada pues en la mayoría de los casos la tasa de desempleo es más alta 

en los grupos de individuos con menor movilidad, por ejemplo, los individuos 

muy viejos o muy jóvenes, o bien los individuos de baja calificación. 

OtrO planteamiento teórico se refiere al acceso a la información como un 

determinante de la migración. Las redes sociales que brindan información 

acerca de las características del sitio de destino ayudan a otros individuos a 

6 Jacob Mincer, "Family Migratíon Decisions", en JOllrnal 01 Political Economy, VOL. 86, 
núm. 5, 1978 . 

7 Véase M.) , Greenwod, "Research on Internal Migratíon in che Uníted Scaces: A Survey", 
Journal 01 Economic Literature, VOL. 13, 1975· 

M.), Greenwod , 1975, op. cit. 
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tomar la decisión de migrar o permanecer en su residencia habitual. Además 

de la información, los "contactos" pueden proveer cierto apoyo a los nuevos 

emigrantes cuando llegan al sitio de destino. Para Estados Unidos existe evi­

dencia de que esos contactos o también denominadas "redes sociales" son un 

determinante importante en la decisión de migrar. 9 

Finalmente, el modelo gravitacional surge de una analogía con la ley de 

la gravedad en física que plantea la atracción entre dos cuerpos en proporción 

directa con sus masas e inversa con la distancia que los separa. 10 Este modelo 

ha sido empleado en estudios de comercio internacional en los cuales se 

supone que hay un mayor número de transacciones entre dos economías y 

entre mayor sea su tamaño, medido por el PIB, y menor sea la distancia que 

los separa. 

En este contexto, se encuentran factores que actúan como fuerzas que 

atraen y repelen el flujo de emigrantes. El tamaño de la población ejerce una 

fuerza de atracción sobre los emigrantes en la medida que las regiones más 

pobladas son también las más prósperas. 

El modelo gravitacional sugiere que la migración depende en forma direc­

ta del tamaño de las regiones, medido por la magnitud de su población, y en 

forma inversa de la distancia existente entre los sitios de origen y destino. En 

este modelo los flujos de población se dirigen en menor proporción hacia los 

puntos más alejados por diferentes razones, entre las que se puede mencionar 

que a una mayor distancia, mayores son los costoS de movilización. Igual­

mente, entre más alejados sean los puntos de origen y destino, es más pro­

bable encontrar puntos intermedios - más cercanos- que atraen el flujo 

migratorio. Aparte y, por último, la mayor distancia puede traer consigo 

mayores diferencias en las costumbres y otros rasgos culturales que proba­

blemente hacen menos atractivo el desplazamiento hacia lugares lejanos. 

Aquí se hace referencia a los costos psicológicos de la migración, pues entre 

más alejados sean el origen y el destino, hay una mayor separación del círcu­

lo de per onas cercanas al emigrante. Adicionalmente, es más difícil obtener 

9 Douglas Massey and Felipe García, "The ocial Process ofImernaríonal Migraríon". en 
Science, núm . 237. Cirado por: George Borjas, "Economic Research on rhe Determinam of 
Immigration. Lessons for rhe European Union", Wortd Bank Technical Paper, núm. 438, 
Washington, 1999. 

'ODipak Mazurndar, "Rural-Urban Migrarion in Developing Coumries" , En: Handbo02 0[ 
Regional and Urban Economícs, VOL. Il, Edited by E.S. Mills, Elsevier cience Publishers, 19 l. 
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información sobre las condiciones de un sitio alejado para evaluar si resulta 

benéfico trasladarse hacia él. II 

Como extensión del modelo gravitacional se pueden considerar variables 

que entrarían en el conjunto de atributos de las regiones tales como el ingre­

so, la tasa de desempleo, y los índices de violencia que podrían tomarse como 

medida de los amenities de cada región. 

111 Caracterización de los flujOS migratorios internos 

A. Algunos antecedentes 

En Colombia los estudios sobre los determinantes de las migraciones 

interregionales han sido relativamente reducidos. Ciro MartÍnez y Manuel 

Rincón, en 1997, estudiaron las migraciones internas en Colombia a partir 

de la información del Censo de 1993. 12 Su análisis muestra una descripción 

de los saldos migratorios internos tanto para las migraciones de toda la vida, 

como para las migraciones recientes. Estas últimas comprenden los habi­

tantes que cambiaron de lugar de residencia durante el período 1988-1993, 

mientras que las migraciones de toda la vida comprenden los cambios de resi­

dencia ocurridos en cualquier momento de la vida del individuo. 

Samuel Jaramillo realizó una evaluación de la integración del territorio 

nacional a partir de los flujos de migración estimados con las cifras de los 

censos de 1973 y 1993. 13 Del trabajo de Jaramillo se puede inferir que la 

movilidad espacial de la población en Colombia es relativamente baja. En 

general, las cuatro grandes subregiones que han aglomerado la mayor parte 

de la población del país no muestran flujos netos de población importantes. 

En el trabajo de Mauricio Cárdenas et al. (1993), se resalta la importancia 

de las migraciones interdepartamentales como un factor que explica, en gran 

parte, la alta tasa a la que se acortan las distancias entre regiones ricas y 

11 Una amplia discusión sobre los efectos de las distancias sobre la migración se puede 
consultar en: Robert Lucas, "The effects of Proximíty and Transportatíon on Developing 
Country Population Migrations", Mimeo, Boston University, November, 2000. 

" Cito Martínez y Manuel Rincón, "Tendencias recientes de las migraciones internas en 
Colombia", en Desarrollo urbano en cifras, núm. 2, Bogotá, 1997. 

13 amuel Jaramillo, "Migraciones e interacción regional en Colombia, 1973-1993", en 
Territorios, núm. 1, Bogotá, 1999. 
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pobres. El análisis de Cárdenas comprende el período 1950-1989 y considera 

como determinantes de la migración el nivel de ingreso departamental, la 

densidad de la población al inicio del período, la tasa de homicidios por 

100.000 habitantes, la inestabilidad política y la estructura de la producción 

y algunas dummies regionales. En relación con el nivel de ingreso se obtiene 

una relación positiva con las tasas de migración, con lo cual se concluye que 

las oportunidades económicas son su principal determinante. Respecto a las 

demás variables se puede decir que las personas evitan destinos con altos 

niveles de violencia, con inestabilidad política y con una vocación agrícola en 

su estructura productiva. La densidad de población presenta una relación 

positiva con las migraciones, con lo cual se presenta una atracción hacia los 

sitios más poblados. 

De acuerdo con el trabajo de Cárdenas et al., ((aproximadamente el 15% de 

la convergencia en los ingresos per cáPita es atribuible a los flujos migratorios de 

regiones ricas hacia áreas con mayores salarios y oportunidades económicas". 14 Ahora 

bien, en el período 1960-1989 los resultados econométricos presentan otra 

perspectiva en el trabajo de Cárdenas et al., pues en el ejercicio de la conver­

gencia muestran que para dicho período "la tasa de convergencia estimada es de 

4,97 % de los cuales sólo 0,13 puntos porcentuales pueden atribuirse a las migra­

ciones". " 

El trabajo de Norma Rubiano y Eduardo Granados, en el período 1988-

1993, Y se resalta la importancia de las migraciones internas planteando que: 

"La población colombiana se caracteriza por el aleo grado de movilidad entre depar­

tamentos y entre municipios de un mismo departamento. Entre los mayores de 10 

años censados en 1993, el 25,9% ya no resid ía en el departamento de su nacimiento, 

habiendo migrado el 6,5% en los últimos cinco años". ,6 
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En el presente trabajo se realiza una ampliación de los análisis pre ios 

sobre los determinantes de la migración, considerando nuevas variables y 

tomando el período censal más reciente. 

'4 Mauricio Cárdenas, Adriana Pontón y Juan Pablo Trujillo, "Convergencia y migra­
ciones interdepartamentales en Colombia: 1950-1989" en Coyuntura económica, VOL. 23, 
núm .1, Bogotá, abril, 1993, p. II3· 

1) ¡bid. p. 135. 

16 Norma Rubiano y Eduardo Granados, "Migraciones internas y violencia en Colombia: 
el precio de los equilibrios regionales" , En: Fernando Cubides y Camilo Domfnguez, 
Desplazados migraciones internas y reestructuraciones territoriales, Bogotá, Universidad Nacional, 

1999, P·90 . 
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B. Destino de los flujos de población en Colombia 

A raíz de la transición demográfica que experimentó el país a partir de la 

segunda mitad de la década de 1970, la natalidad y la fecundidad han per­

dido el papel protagónico que tenían a principios del siglo xx en el creci­

miento de la población. Las tasas de fecundidad y natalidad se redujeron pro­

fundamente respecto a los niveles reportados en las primeras décadas del 

siglo xx y como consecuencia de ello el papel de la migración interregional 

ganó importancia en la distribución espacial de la población. '7 

Se resalta de esta manera el peso que adquiere la migración hacia las cabe­

ceras municipales y en especial hacia las cuatro principales ciudades. Además 

de ello, el área de influencia de estas principales ciudades también ejerce una 

atracción importante para el flujo migratorio, pues más del 50% de la migra­

ción ocurrida entre 1988 y 1993 se dirigió hacia Bogotá, Cundinamarca, 

Valle, Antioquia y Atlántico. 18 

Cabe anotar que la simple observación de los cálculos del flujo migrato­

rio dice poco respecto a la magnj tud de las tasas de migración, por ello es 

importante comparar estos cálculos con los que se han encontrado a nivel 

internacional, a fin de tener un patrón de referencia. En España, por ejemplo, 

la tasa de migración interna en los años noventa estuvo cercana al 1,8%. En 

Irlanda fue del 2,1 % para el mismo período. En Japón y en Estados Unidos 

se reportan tasas de 2,6% y 6,2 % , respectivamente. 19 Todas estas tasas con­

trastan con las que se reportan en Australia, en donde durante el período 

1991-1996 más de 6,5 millones de habitantes habían cambiado de residen­

cia al interior del país, cifra que equivale al 43 % de la población total. En 

" Por ejemplo, en el período 1964-I973 la tasa de migración rural-urbana neta fue de 
3 ,3% promedio anual, mientras que para el período 1938-J951, fue sólo de 1,2% , según 
cálculos de Harold Banguero et al, Desarrollo económico y cambio poblacional en Colombia 1938-
1980, EDE, Universidad de los Andes, Bogotá, 1983. Citado por Carmen Elisa Flórez, Las 
transformaciones sociodemográficas en Colombia dut'ante el siglo XX, Bogotá, Tercer Mundo Edi­
tores, 2000 . 

,8Según cálculos con base en el censo de 1993 . 

' 9 Véase: Samuel Bencolila, "Las migraciones interiores en España", Documento de trabajo 
FEDEA, núm. 200 1-07, FEDEA, España, 2001. 
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Australia esa alta movilidad se asocia a la existencia de un mercado laboral y 

de vivienda más abiertos y flexibles. 2 0 

En Chile, aunque el período no abarca por completo los noventas, se 

encuentra que durante 1988-1 992 el porcentaje de personas entre 15 Y 64 

años que cambiaron su sitio habitual de residencia al interior del país fue de 

6,7%· 
Las cifras para Colombia muestran que en el período 1988-1993 un total 

de 2,3 millones de personas habían migrado hacia otros departamentos, cifra 

que equivale a un 8% de la población total. 21 Al hacer una evaluación a nivel 

municipal se encuentra un mayor porcentaje de inmigrantes dado que exis­

ten movimientos de población entre municipios en el interior de un mismo 

departamento. En este caso se tiene un total de 1,9 millones de inmigrantes 

adicionales, que representan un 7% de la población total. 22 

Según estos resultados se puede decir que en Colombia la movilidad de la 

población es alta, si se contrasta con algunos datos disponibles a nivel inter­

nacional. 

Una primera pregunta que surge del análisis de los flujos migratorios es 

hacia dónde se dirigen éstos en Colombia. En primer lugar hay que men­

cionar que aquellos departamentos que tienen un mayor nivel de riqueza, 

medido éste por su nivel de producto per cápita, son los que atraen un mayor 

número de emigrantes. Ello se puede observar en el gráfico 1, donde se pre­

senta la relación entre el PIB per cápita y la tasa neta de migración, TNM, 

durante el período 1988-1993. 

La mayoría de los departamentos que son expulsores de población -tasa 

neta de migración negativa- presentan un PIB per cápita por debajo del 

promedio -demarcado por la línea punteada-o El grado de correlación entre 

las dos variables es de 66,5%. 
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La relación entre mejores oportunidades económicas y desplazamiento de 

la población se corrobora claramente en el caso de Casanare, que con el des­

cubrimiento de los yacimientos petroleros de Cusiana y Cupiagua experi-

20 Martin BeU and Graeme Hugo, InternaL Migration in AtJstratia 1991-1996 - Overview 
and the Overseas-born, Australia, 2000. 

21 Ciro Martínez y Manuel Rincón, ,op. cit., 1997, p . 240 . 

22 Véase Evelyne Mesclier et aL. Dinámicas socioeconómicas en eL espacio coLombiano Bogotá, 
CRECE-DANE-IRD, 1999· p . 70. 
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Gráfico 1. Tasa neta de migración y PIB per cápita promedio 1988-1993 a precios de 1975 
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mentó una aceleración en su tasa de crecimiento poblacional, específicamente 

en los municipios de influencia directa de los yacimientos, como son Aguazul 

y Tauramena.23 

Existen cierras particularidades en los flujos de población que vale la pena 

destacar. En primer lugar, el caso de Boyacá que presenta la tasa neta de 

migración más baja y tiene un PIB per cápita cercano al promedio. Atlántico 

t iene un PIB per cápita ligeramente superior al de Boyacá, pero experimenta 

una TNM positiva y muy superior a la de Boyacá. En el caso de Atlántico se 

puede decir que está rodeado de departamentos con niveles de pobreza rdati­

vamente altos que lo convierten en un receptor neto de población. Boyacá, 

por el contrario, se ubica en una zona rodeada de departamentos con mayor 

2} Véase Carmen Elisa Flórez, "Migraciones en torno al petróleo en Casanare" , En: 
Fernando Cubides y Camilo Domínguez, Desplazados, migraciones intemas y reestructuraciones 
tet-ritoriales, Bogotá, Universidad Nacional, 1999. 
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riqueza relativa, con lo cual los saldos migratorios son negarivos. 14 Aquí entra 

a jugar un papel importante la localización de los departamentos y las rela­

ciones espaciales que experimentan con sus vecinos o departamentos cercanos. 

Para ilustrar con mayor detalle los movimientos de población en el país, 

en el mapa 1 se presenta la tasa neta de migración departamental en el perío­

do 1988-1993. Los departamentos receptores de población son los del entra­

mado oscuro, mientras que los departamentos expulsores son los que apare­

cen en tonos claros. 

La hipótesis de la convergencia plantea que las migraciones ayudan a la 

reducción de las disparidades en el ingreso de las regiones, en tanto que la 

población regularmente se dirige de las regiones con bajo nivel de PIB per 

cápita hacia las de alto. De acuerdo con la relación presentada en el gráfico 1 

esta hipótesis parece confirmarse en Colombia ya que la tasa de migración 

neta y el PIB per cápita presentan una relación positiva. 25 Naturalmente que 

la convergencia es un proceso que no se consigue en el corto plazo, y aunque 

las migraciones interdepartamentales puedan contribuir positivamente a la 

convergencia este proceso no se ha consolidado en Colombia según se ha 

demostrado en Meisel (1993) y también en Bonet y Meisel (1999). 26 Además, 

una conclusión en el sentido de si la migración contribuye o no a la conver­

gencia debería darse en el contexto de un análisis de series de tiempo y no en 

datos longitudinales. 27 En el caso colombiano ello no sería posible pues las 

cifras de migraciones interregionales sólo se obtienen a partir de algunas 

fechas de elaboración de censos de población. 

' 4 Boyacá apona un buen porcentaje de los emigrantes atraídos por los yacimientos 
petroleros de Casanare. Véase Carmen Elisa Flórez, 1999, op. cit . 

>~ En el estudio de crecimiento económico urbano, Galvis y Meisel (2001) se presenta un 
resultado similar al encontrar que las tasas netas de migración afectan positivamenre el creci­
miento del PIB per cápita de las principales ciudades colombianas. Ver: Luis Armando Galvi 
y Adolfo Meisel , "El crecimiento económico de las ciudades colombianas y sus determi­
nantes , 1973-1998", En: Adolfo Meisel, (Ed.), Regiones, ciudades y crecimiento económico en 
Colombia, Bogotá, Colección de Economía Regional, Banco de la República, 200l. 

.6 Adolfo Meisel, "¿Polarización o convergencia? A propósito de Cárdenas, Pontón y 
Trujillo" , en Coyuntltra Económica VOL. 23, núm. 2, julio, 1993;Jaime Bonet y Adolfo Meisel 
(1999), "La convergencia regional en Colombia: Una visión de largo plazo, 1926-1995", en 
Coyuntura Económica, VOL. 29, núm . 1, marzo, 1999. 

17 Especialmente si se está hablando de la reducción de la brecha de ingresos entre 
regiones ricas y pobres, es decir, lo que en la literarura de crecimiento económico se conoce 
como convergencia sigma. 
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Mapa 1. Tasa neta de migración interdepartamental, 1988-1993 
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De otro lado, es necesario conocer la composición de la mano de obra que 

ha emigrado para determinar si hay una contribución a la convergencia o no. 

Si la población que emigra tiene un nivel de capital humano superior al 

promedio del sitio de origen, la salida de esos individuos de los lugares de 

mayor pobreza relativa podría profundizar las disparidades en el ingreso per 

cápita. Nuevamente, los registros de la población que ha emigrado y su nivel 

de capital humano no están disponibles en serie de tiempo. 

Samuel Jaramillo (1999) plantea que en Colombia se presentan bajas tasas 

netas de migración y como consecuencia, al parecer, la población presenta 

cierta estabilidad. Sin embargo, lo que se encuentra es que hay departamen­

tos que presentan altas tasas de inmigración, pero también altas tasas de emi-

Gráfico 2. Tasa de emigración y de inmigración departamental, 1988-1993 
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gración, con lo cual las tasas netas son relativamente bajas. En el gráfico 2 se 

observa esta relación en el caso de los departamentos de Colombia. 

La migración se dirige en mayor grado hacia las áreas cercanas pues ésta 

se reduce con la distancia entre los departamentos. La correlación entre la 

migración desde i hasta j y la distancia entre los dos puntos es de -0.68. 28 

Este resultado es consistente con el modelo gravitacional, pues los flujos 

migratorios se atraen en relación inversa con la distancia entre el origen y el 

destino. 

IV El modelo 

Para la estimación del modelo de determinantes de la migración se siguió 

el trabajo de Patricio Aroca, Geoffrey Hewings y Jimmy Paredes (2001), en 

donde se plantea un ejercicio de maximización de la utilidad de un indivi­

duo que está evaluando la posibilidad de migrar para estimar el impacto de 

los determinantes de la migración. 29 Del ejercicio de optimización se llega a 

una expresión que señala la probabilidad de que un trabajador emigre de una 

región i hacia la j, pij, de la siguiente forma: 

eVIj 

Pi} = k 

Levlj 

j =l 

donde Vj es la función de utilidad indirecta del individuo. Se supone que 

e ta función de utilidad depende de los precios de los bienes, de los precios 

del transporte, en caso de que sea necesario utilizarlo para el desplazamien­

tO, del ingre o y de un conjunto de atributos de las regiones de origen y des­

tino. k es el número de regiones de destino, incluyendo la región i. 

Para realizar las estimaciones a nivel agregado se imoone la restricción de 
k 

que la suma de las probabilidades sea la unidad, LJ-l Plj = 1 , Y se normaliza 

por la probabilidad de quedarse en la región i. Además, por simplicidad se 

,8 Empleando la distancia terrestre entre las capitales departamentales. 

J9 Patricio Aroca, Geoffrey Hewings y Jimmy Paredes, "Migración interregional en Chile: 
T9 7-I982 Y I987-I992", en Cuadernos de Economía, núm. IIS, Chile, diciembre, 200I. 
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supone que los precios de los bienes son iguales entre las diferentes regiones, 

quedando sólo el precio del transporte como determinante. Así se tiene una 

función de la siguiente forma: 

Para el cálculo de la variable dependiente se define p,]=M ,] IP 01' Lo cual 

quiere decir que la probabilidad de ir de i hacia j se aproxima mediante el 

número de emigrantes desde i, dividido por la población de i al inicio del 

período. Igualmente se calcula la probabi lidad de permanecer en i como: 

p¡¡= M II / P Oi' Así, la variable dependiente sería el logaritmo natural de la pro­

babilidad de desplazarse de i hacia j, normalizada por la probabilidad de per­

manecer en i. Al hacer este cálculo la variable dependiente queda estimada 

como Ln(M,] IM II), pues los denominadores de Pi] y PII se cancelan. 

270 I 

Dado que no existe una variable que mida los costos de traslado entre los 

departamentos, se utiliza la distancia entre ellos como una variable proxy para 

esos COStos. Se asume que los COStOS se incrementan a ritmos decrecientes con 

la distancia, con lo cual se incluye la distancia y el cuadrado de la distancia 

como variables determinantes de la migración. De acuerdo con esto, se espera 

que el coeficiente de la variable distancia sea negativo y el del cuadrado sea 

pOSItlVO. 

Para las estimaciones de las di tancias entre los departamentos se tienen 

dos opcione , la primera es utilizar las distancias a las ciudades principales de 

cada departamento, es decir, las distancias entre las capitales. La segunda 

opción consiste en utilizar las coordenadas de los polígonos para calcular las 

distancias al centro de cada departamento. J' Ambas opciones tienen puntos a 

favor y en contra: en el primer caso existen limitaciones en cuanto que no 

toda la población se dirige hacia las capitales~ respecto a las distancias medi­

das por las coordenada de los "centros" de cada departamento el problema 

es que las ciudades hacia las que se dirige la población no siempre quedan en 

~ Se utilizó el módulo Space tat del software ArcView para hallar las coordenadas del 
"centro de masa" (centroid) de cada polígono. 
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las zonas centrales de los departamentos. Se decidió trabajar con ambas va­

riables para corroborar la consistencia de las estimaciones, no obstante, la 

utilización de las distancias a las principales ciudades tiene la ventaja de 

considerar la trayectoria seguida para llegar al destino. La utilización de las 

coordenadas permite estimar distancias para aquellos departamentos que no 

disponen de la información de distancias terrestres entre sus capitales. 

En el cálculo de las distancias mediante las coordenadas en el Sistema de 

Información Geográfico, SIG, se sigue la sugerencia de Luc Anselin (1992) en 

el sentido de no utilizar la distancia euclidiana entre los puntos, sino lo que 

se denomina arc-distance, que define la distancia entre los puntos i y j como: 

dij =3959* Arceo {eosY; -Yj *senX, *senX, +eosX¡ *eosX j } 

donde X Y Y son las coordenadas -latitud y longitud-, expresadas en 

radianesY 

La ubicación relativa del sitio de origen y destino es también importante 

en la determinación de los flujos de migración. Para tener en cuenta esta ca­

racterística se calcula una variable espacial32 construida a través de una matriz 

binaria de conectividad, W, cuyas celdas wij toman el valor de cero en los 

casos en que los departamentos no son contiguos y el valor de uno en el caso 

en que sí lo sean (ver anexo 1). 

Se alcula el vector propio principal e, de la matriz W que nos da una 

medida de la ubicación relativa de cada una de las regiones: si e, tiende a cero, 

es porque la región j está alejada del centro geográfico del país y tiene poca 

conectividad; por el contrari , si e, tiende a uno es porque la región j e tá 

cerca al centro y tendrá, por ende, mayor conectividad con las demás regi -

ne . A partir del vector propio principal se define la variable espacial, ,,: 

[
e -e ] S,. = }. '* 1 00 

IJ e +e , ' 

\f Para un mayor detalle véase Luc Anselin, paceStat Tutoria/. A Workbook for Using 
SpaceStat in the anaiysis 01 Spatial Data, University of Illinois, I992, p. 72. 

\2 La metodología sigue la propuesta de Boots y Kanaroglou (I988). 
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De acuerdo con esta definición , cada uno de los Sij fluctuará entre -100 y 

1 00 . Si S i; tiende a 1 00 es porque el posible traslado se da desde una zona pe­

riférica hacia una central y si tiende a - 1 0 0 sucede lo contrario . La relación 

entre e¡j y S ij Se puede apreciar en el gráfico 3 . Cuando ej =o, indicando que j 

es una región periférica, la variable S ij toma el valor de -1 00. 

Gráfico 3. Relación entre ei¡ y SI¡ 

120 

80 

40 

o 

-40 
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FUENTE: Cálculos del autor 
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V Resultados 

Las estimaciones presentadas en este trabajo se realizaron a un nivel 

departamental y tomaron como base la información del último censo de po­

blación disponible -año 1993-. De la muestra se tuvo que excluir a los 

nuevos departamentos debido a la limitación en la consecución de cifras para 

variables como la distancia a las capitales, el ingreso per cápita y las tasas de 

desempleo. 

Se consideró como inmigrante reciente a aquella persona que fue censada 

en un determinado departamento y que cinco años antes vivía en otro lugar. 33 

De aquí surge una limitación de la definición de los inmigrantes, y es que no 

se tiene en cuenta que el individuo pudo haber nacido en el municipio donde 

es censado, pero haber realizado traslados durante el período que se toma 

como referencia, lo que se conoce como emigrantes de retorno. No obstante, 

al tomar un período de cinco años para definir los inmigrantes recientes, se 

reduce la posibilidad de encontrar emigrantes de retorno. Además, para efec­

tos del estudio de los determinantes de la migración, en realidad importa la 

muestra de individuos que han emigrado por un período no tan corto. 

Las estimaciones del modelo gravi tacional se realizaron calculando la 

variable dependiente con cada una de las observaciones que se encuentran en 

la matriz de flujos de población in ter-departamental (véase anexo 2). 

Como variables independientes se consideran la tasa de desempleo que da 

cuenta no sólo de la probabilidad de enganche en un nuevo empleo, plantea­

do por la hipótesi del ingreso esperado, sino que se ajusta también al mode­

lo gravitacional, en tanto que es un componente del vector de características 

de las regiones. Las mejores oportunidades de empleo entrarían en el mode­

lo gravi tacional como un atractivo para los emigrantes, con lo cual se espera­

ría una relación negativa entre el número de inmigrantes hacia la región j, y 

la tasa de desempleo en j. 

Dado que para el nivel departamental no existe una medida del salario de 

la mano de obra se empleó el ingreso per cápita departamental al inicio del 

período como proxy del salario. 34 

HLa información se obtuvo del cuadro 2 del Resumen General del Censo de I993. 

14 Robert Barro y Javier Sala-I-Marrin emplean el ingreso per cápita como proxy del sala­
rio, enconrrando una relación posiriva con las tasas netas de migración. Véase al respecto Ro­
ben Barro y Javier Sala-I-Marrin, Economic Growth, Nueva York, McGraw-Hill, I995, p. 403. 
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En el trabajo de Aroca et al. (2001) se emplea el tamaño de la población 

como un indicador de la disponibilidad de bienes y servicios que se asocian 

a las regiones más pobladas. 35 En este trabajo también se utiliza la variación 

del producto regional bruto como un índice que se aproxima a la variación 

del ingreso de los individuos. En nuestro caso se calculó la variación del PIB 

real entre 1988-1993. Se supone que la variación real de los salarios actúa 

como un factor que atrae posibles emigrantes en la medida que se incre­

menten los ingresos en la región j respecto a la región i. 

Otro atributo que entraría a tener relevancia en la escogencia de la región 

de destino es su ubicación relativa, la cual se puede aproximar mediante la 

variable espacial, S, que da una medida de la ubicación de cada departamen­

to respecto al centro geográfico del país, y también de la conectividad que 

existe entre los vecinos de cada departamento. Como se mencionó, la cons­

trucción de la variable S parte del cálculo del vector propio principal de la 

matriz de contigüidad. Los resultados del vector propio principal se pueden 

apreciar en el mapa 2. Se observa cómo los departamentos que se localizan en 

las zonas periféricas presentan un menor valor para la variable ej. Los depar­

tamentos de Cundinamarca y Tolima, por estar ubicados en el centro del país , 

con un buen número de vecinos, presentan un valor alto para ej. 
U na limitación que presenta la variable espacial se puede notar en el caso 

de Bogotá, que se esperaría presentara el mayor valor para ej, dado que está 

localizada al centro y tiene comunicación con la mayoría de departamentos . 

No obstante ello no ocurre debido a que Bogotá presenta un bajo número de 

departamen tos contiguos. 

En el cuadro 1 se presentan las estimaciones para el modelo gravitacional 

incluida la población en el origen y en el destino, el porcentaje de población 

urbana en la región de origen, la distancia y el cuadrado de la d i tancia, la 

variación del ingreso real, la diferencia del ingreso per cápita y la variable 

espacial. 

En la estimación del modelo se encontraron algunos problemas que 

implicaron replantear los determinantes de la migración del modelo de 

Aroca et al. En primer lugar, se encontró que la variación de los salarios y la 

H Patricio Arcea, Geoffrey Hewings y Jimmy Paredes, 2001, op cit ,; Patricio Aroca and 
Geoffrey Hewings, "Migrarion and Regional Labor Marker Adjustment: Chile 1977-1982 
and 1987-1992", Mimeo, REAL, University of Illinois, 2001. 
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Mapa 2. Valor del vector propio principal de la matriz de conectividad 

GI] 

O 0,023 - 0,091 

0,091 - 0,159 

• 0,159 - 0,226 

• 0,226 - 0,294 

• 0,294 - 0,361 

FUENTE: Elaboración propia con base en cartograffa delIGAC. 
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población en el origen y el destino presentan una alta correlación, por lo cual 

no fue posible incluirlas simultáneamente en la especificación del modelo. 

En la estimación del modelo gravitacional se encuentran los signos espe­

rados para la mayoría de las variables. De acuerdo con el sig no negat ivo de la 

variable población en i los sitios más poblados expulsan menor cantid ad de 

población. De igual manera, los sitios más poblados son aquellos que a traen 

un mayor flujo de individuos. Aunque aquí es difícil disting uir entre las 

causas de esta relación se puede mencionar que los departamentos más pobla­

dos tienen mejor dotación de infraestructura y de servicios complementarios 

a las actividades productivas, con lo cual existe una fuerza de atracción hacia 

este tipo de sitios. Además, un mayor flujo de población hacia un determi­

nado destino trae consigo nuevos inmigrantes debido a la formación de redes 

Cuadro 1. Determinantes de la migración reciente, 1988-1993 

Variable dependiente: Ln( M il} 

Ecuación 1 

Coeficiente t estadístico 

Constante 

Población en j 

Población en j 

Porcentaje de población 

urbana en I 

Distancia 

Distancia 1\2 

Diferencia en el nivel de 

salarios de j e i 

Salario en I 

Salario en J 

Variación de los salarios 

entre 1988-1993 

Tasa de desempleo en I 

Tasa de desempleo en j 

il 

Tasa de homicidios x 1000 

hab. en j 

R2 

N 

Nota: t estadístico entre paréntesis. 

FUENTE: Cálculos del autor. 

-6.20 (-23.51) 

7.93E-09 (0.15) 

4.44E-07 (7.86) 

0.57 (1.95) 

-0.005 (-17.57 ) 

1.59E-06 (9.83) 

-1 27E-05 (-2.77) 

2.44E-05 (3.54) 

0.06 (1 .72) 

0.21 (5.99) 

0.003 (2.20) 

0.66 

552 

Ecuación 2 

Coeficiente t estadístico 

-6.31 (-23.39) 

-1.24E-07 (-3.44) 

5.92E-07 (16.50) 

-0.005 (-17.16) 

1.50E-06 (9 .19) 

-3.22E-06 (-0.53) 

1.70E-05 (3 .22) 

0.09 (2.66) 

0.21 (5.82) 

0.003 (2 .60) 

-0.001 (-1.83) 

0.70 

552 
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de amigos o familiares que pueden brindar información sobre los sitios de 

destino a aquellas personas que están propensas a emigrar. 

El resultado señala que la población preferiblemente emigra hacia lugares 

más poblados que su sitio de origen. En los censos de principios y mediados 

del siglo xx este fenómeno se presentaba principalmente como resultado del 

gran volumen de migración rural urbana, motivado por las mejores condi­

ciones ofrecidas por las ciudades en relación con las del campo.36 En el perío­

do analizado es también importante la migración entre las áreas urbanas. 

Empleando el porcentaje de población urbana como un indicador de la 

importancia de las grandes ciudades como atractivos para la población, se 

encuentra una relación positiva entre esta variable y el volumen de migra­

ción. Este resultado es también consistente con la hipótesis de que los sitios 

mejor dotados en términos de infraestructura y servicios públicos, que pre­

sentan un mayor porcentaje de personas viviendo en las áreas urbanas, son los 

que atraen mayor cantidad de población. Infortunadamente en la especifi­

cación del modelo gravitacional esta variable no puede entrar como un regre­

sar más debido a los problemas de colinealidad que se presentan con el 

tamaño de la población en j. 37 

La distancia entre las principales ciudades presenta una relación negativa 

con el flujo de la población. Esto es, a mayor distancia entre el origen y el 

destino, menor es el flujo de población entre estos sitios. Esa tasa se reduce a 

ritmos decrecientes, tal como se puede inferir de acuerdo con el signo posi­

tivo del coeficiente del cuadrado de la distancia. Los resultados son similares 

cuando se emplean los cálculos de are distanee entre los polígonos. Ello sim­

plemente permite contrastar la consistencia de la variable distancia. 

El coeficiente de las diferencias en el ingreso per cápita no es el esperado, 

pues éste debería ser positivo, indicando que a mayor diferencia entre el 

ingreso per cápita entre j e i, mayor debería ser el flujo de población. Como 

se mencionó antes, podrían existir asimetrías en la influencia de algunas 

variables económicas sobre la migración, con lo cual es necesario examinar la 

\6 iguel Fornaguera, "Evaluación de los saldos migratorios internos. Ensayo de un métO­
do y al unos resultados de su aplicación en Colombia", En: Ramiro Cardona Gutiérrez, (Ed.), 
Migract6n y desarrollo urbano en Colombia, Bogotá, 1970; T. Paul Schultz, Population Growth 
and lnte>rnal Migra/ion in Colombia, Memorandum RM-5765-RC/AID, Rand Corporation, julio, 
1969. 

P En la ecuación 2 del cuadro 1 se realizan los ajustes a la formulación inicial del modelo. 
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incidencia individual de los ingresos en el origen y el destino. Al hacer esto 

se encuentra que el ingreso per cápita en el destino es estadísticamente signi­

ficativo y presenta el signo esperado (positivo) y, además, que el del origen, 

aunque es negativo, no presenta un valor significativo (ver ecuación 2 del 

cuadro 1). 

La tasa de desempleo en i presenta un cuadro diferente: tanto para el ori­

gen como para el destino es significativa. Sin embargo, se esperaría que una 

menor tasa de desempleo en el destino fuera un motivo de atracción de más 

emigrantes, es decir, una relación negativa entre esas dos variables. En este 

punto es importante mencionar que en la literatura se distinguen dos tipos 

de migración, la especulativa, que es aquella que se mueve en la búsqueda de 

mejores oportunidades en ingreso y ocupación, y la migración contratada, 

que es aquella que resulta como consecuencia de una nueva contratación pre­

viamente establecida, con lo cual las condiciones en las tasas de desempleo en 

el destino no entrarían como un criterio de decisión importante en la elec­

ción del curso de la migración, sino que son los salarios los que tienen un 

papel central en la determinación de la migración. 

En este mismo sentido es importante agregar que en algunos casos las 

variables económicas no resultan tan decisivas como determinantes de la 

migración a causa de que existen otros factores que presionan la salida de la 

población de su si tio de residencia. Tal es el caso de las condiciones de vio­

lencia y delincuencia. En nuestro caso se han tomado las tasas de homicidio 

por cada 100 .000 habitantes como un indicador de los niveles de violencia, 

construyendo una variable que da la diferencia entre las tasas de homicidio 

entre el lugar de destino y el de origen. En las estimaciones esta última varia­

ble arroja un signo negativo, indicando que a mayor índice de violencia en el 

sitio de destino frente al origen , menores son los movimientos de p blación 

que se van a producir entre los dos lugares. 

278
1 

En algunos estudios también se considera la tasa de delitos como de­

terminante de las migraciones. El trabajo de Cárdenas et al. (1993) incluye 

esta variable, pero al parecer no da resultados tan concluyentes como la tasa 

de homicidios. Norma Rubiano y Eduardo Granados muestran igualmente 

que en el período 1988-1993 la migración estaba más asociada a la tasa de 

muertes violentas que a las tasas de delitos. 38 Este resultado indica que las per-

J
8 Norma Rubiano y Eduardo Granados, op. cit., 1999, p. 94. 
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sonas responden más a la amenaza de homicidio que de otro tipo de delin­

cuencia. Por lo anterior, en este estudio sólo se consideró la tasa de homicidios. 

U na variable que incide igualmente en la migración es la ubicación rela­

tiva de cada departamento. Ello se puede corroborar examinando la signif'i­

cancia estadística de la variable S. El signo encontrado es positivo, indican­

do que la migración se dirige principalmente desde sitios periféricos hacia 

aquellos que son cenúales y con alta conectividad. 

En Colombia este último resultado es bastante significativo pues corro­

bora la gran importancia que tiene Bogotá en la economía nacional como uno 

de los principales destinos de la población que emigra: Bogotá captó cerca de 

una cuarta parte de la migración interdepartamental que ocurrió durante 

1988-1993.39 

Ciro Martínez y Manuel Rincón (1997) muestran que la migración en 

Colombia se ha caracterizado por ser de corta distancia, es decir, que la 

población emigra regularmente hacia otros municipios en un mismo depar­

tamento o hacia departamentos de una misma región. No obstante, cuando 

la migración se produce hacia otros departamentos, el desplazamiento es de 

larga distancia. 40 Este resultado es explicado en gran medida por la atracción 

que ejerce Bogotá, pues si se analiza la matriz de migraciones (ver anexo 2), 

se puede notar que para diez de los departamentos colombianos Bogotá es el 

principal destino preferido por los emigrantes y para otros diez, es el segun­

do destino. Sólo para los departamentos de la Costa Caribe Bogotá aparece en 

una quinta posición en términos de la ordenación de los principales destinos 

de la población que emigra. En este último caso, la movilidad se da en una 

alta proporción entre los departamentos de la misma región. 

U na de las limitaciones que posee el modelo gravitacional es que las varia­

bles que contempla se refieren más a las características de los sitios de origen 

y destino que a las características de los potenciales emigrantes. De esta ma­

nera, el análisis que resulta del modelo gravitacional excluye ciertos deter­

minantes socio-demográficos de la migración, tales como la edad, el estado 

civil, el número de hijos, etc. En nuestro caso, el objetivo del estudio es 

examinar las características regionales que motivan la migración, por lo cual 

el modelo gravitacional puede ser de gran utilidad. 

\9 Véase anexo 2. 

,oCiro Martínez y Manuel Rincón, op. cit., 1997. 
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VI Conclusiones 

El estudio de las migraciones internas en un país reviste gran importan­

cia por cuanto la movilidad de la población tiene grandes implicaciones en la 

composición de la mano de obra, las condiciones del mercado laboral y de 

distribución del ingreso. 

Una de las principales conclusiones del presente trabajo es que la migra­

ción al interior del país está afectada por las características de los sitios de 

destino en un ámbito espacial. En estudios previos sobre los determinantes 

de las migraciones no se había contemplado este elemento y no se habían 

realizado estimaciones basadas en un modelo gravitacional. Este modelo per­

mite tener una noción más amplia de los determinantes de la migración, en 

tanto que es posible examinar características tanto de los departamentos de 

origen, como de los de destino e identificar las posibles asimetrías que se pre­

sentan en la incidencia de las variables consideradas. En nuestro caso, por 

ejemplo, se encontró que el ingreso per cápita del destino es más importante 

que el del origen. 

De esta manera, además de las variables económicas, existen variables 

como la ubicación espacial relativa de los entes territoriales que afectan tam­

bién la movilidad de la población. En economía regional este elemento es de 

gran importancia por cuanto los atributos de los distintos puntos geográficos 

son un punto clave para el estudio de la distri bución espacial de la población 

y de la actividad económica. 

Las condiciones de violencia de las regiones también puede explicar los 

resultados encontrados con ciertas variables económicas que no arrojaron 

resultados consistentes. La inseguridad es un mecanismo de expulsión de 

población que en muchos casos prima sobre otros factores determinantes de 

la movilidad de los individuos. 

Finalmente, otra conclusión que es importante resaltar es que, adicional­

mente a la distancia recorrida, la población tiene en cuenta el sentido del 

traslado. Es decir, que controlando por la distancia que se recorre al emigrar, 

las personas prefieren desplazarse hacia sitios centrales. De ahí que se con­

solide a Bogotá como una región bastante atractiva dentro de los posibles 

destinos que considera un emigrante en Colombia. 
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Anexos 

Anexo 1: Matriz de contigüidad de los departamentos de Colombia 

5 8 11131517 18192023252741 44 47 50 52 54 63 66 68 70 73 7681 85868891 94959799 

5 o o 1 1 1 o o o 1 1 o o o o o o o 1 1 o o o o o o o o o o o o 
8 o o 1 o o o o o o o o o o 1 o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

11 o o 000000010100100000000000000000 
13 1 1 o 0000110000100000 100000000000 
15 1 o o o 00000 0000001001000110000000 
1710 000 00001000000001001000000 0000 
18 o o o o o o 00000010000000000101010 

19 o o o o o o 1 00001000 0000011001000000 

20 o o o o o o o 000011001001000000000000 
23 1 o o 1 o o o o o o o o o o o o o o o o 1 o o o o o o o o o o o 
25 1 o 1 o 1 1 o o o o 0100100000010010000000 
27 1 o o o o o o o o o o 000000010001000000000 
41 o o 1 o o o 1 1 o o 1 o 00100000010000000000 
44 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
47 o 1 o 1 o o o o 1 o o o o 1 o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
50 o o 1 o o o 1 o o o 1 o 1 o o 00000000010000101 
52 o o o o o o o 1 o o o o o o o o o o o o o o o o o 1 o o o o o o 
54 00001000100000000 001000000000000 
63 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 1 o o o o o o o o o 
66 1 o o o o 1 o o o o o 1 o o o o o o 1 o o 1 1 o o o o o o o o o 
68 1 o o 1 o o o 1 o o o o o o o o 1 o o o o o o o o o o o o o o 
70 o o o 1 o o o o o 1 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
73 o o o o o 1 o o o 1 o 1 o o o o o 1 1 o o o o o o o o o o o 
76 o o o o o o o 1 o o o 1 o o o o o o 1 1 o o 1 o o o o o o o o o 
81 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
85 o o o o 1 o o o o o 1 o o o o 1 o o o o o o o o 1 
86 o o o o o o 1 1 o o o o o o o o 1 o o o o o o o o o 

o o o o o o 1 
010000 

88 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
91 o o o o o o 1 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 1 o 
94 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
95 o o o o o o o o o o o o o o 1 o o o o o o o o o o o o o 
97 o o o o o o 1 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 1 
99 o o o o o o o o 00 o o o o o o o o o o o o o 1 o o o 

o o 1 o 
1 1 1 

1 1 
o 

1 o 

Nota· La identificación del departamento es segün el código OANE. La construccIÓn de la matriz se realiza aSignándole el uno a los departamentos que limi­
tan entre SI o que son contiguos, y cero a los que no limitan 

FUENTE: Elaboración propia. 
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Anexo 2. Población por lugar de nacimiento según departamento de residencia 
cinco años antes 

Departa- li 
mento {2. 

de 
residencia 

Población de 5 años y más, censada en hogares particulares, por lugar 
de residencia cinco años antes, según departamento de residencia 

lugar de residencia cinco años antes (miles) 

'" 

I 
Total NaI. 29,059.6 4,088.5 30.8 3,799.9 106.4 1,400.2 1,208.81 ,092.6 833.0 273.5 125.3 860.6 630.3 288.0 963.2 1,404.3 11.1 44.5 660.0 

Bogotá 4,427.0 3,768.1 1.3 24.2 2.5 12.0 8.4 82.1 19.2 7.5 4.3 5.6 7.3 2.3 6.7 123.2 0.3 2.6 24.3 

Amazonas 31.0 0.6 27.3 0.1 0.0 0.1 0.1 0.0 0.0 0.2 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 

AntioQuía 3,840.1 12.4 0.1 3,637.5 0.3 5.7 6.4 1.7 11.9 0.7 0.1 1.0 1.5 12.5 241 1.4 0.0 0.2 0.9 

Néluca 116.9 1.9 0.0 0.5 93.4 0.2 0.4 1.2 0.2 0.1 1.5 0.1 1.8 0.0 0.1 0.2 0.0 0.1 0.1 

Atlántico 1,487.4 14.0 0.1 7.9 0.1 1,315.9 25.1 0.6 0.5 0.1 0.1 0.2 10.0 0.4 10.6 1.3 0.0 0.0 0.3 

Bolívar 1,254.4 4.3 0.1 10.4 0.2 12.2 1,125.3 1.0 0.5 0.1 0.1 0.2 6.7 1.2 13.2 0.8 0.0 0.1 0.3 

Boyacá 1,033.6 27.9 0.0 2.0 0.6 0.5 0.4 964.8 1.2 0.3 3.5 0.2 0.3 0.1 0.2 5.1 0.0 0.5 0.5 

Galdas 815.2 8.7 0.0 12.5 0.2 0.8 0.4 1.5 739.7 0.7 0.1 0.7 0.4 0.4 0.3 2.0 0.0 0.1 0.5 

Gaquetá 265.2 2.6 0.1 0.6 0.2 0.1 0.2 0.2 0.6 233.4 0.0 1.4 0.1 0.1 0.1 0.6 0.0 0.1 8.7 

Gasanare 133.2 4.3 0.1 0.3 1.1 0.1 0.1 5.9 0.1 0.1 109.2 0.2 0.4 0.0 0.1 0.7 0.0 0.5 0.3 

Gauca 848.9 2.6 0.0 1.4 0.1 0.2 0.2 0.4 0.9 1.6 0.1 786.2 0.1 0.2 0.1 0.7 0.0 0.1 3.4 

Cesar 627.6 2.7 0.0 1.5 0.3 7.2 5.3 0.3 0.2 0.1 0.1 0.1 557.2 0.1 1.9 0.3 0.0 0.0 0.2 

Chocó 283.7 0.7 0.0 8.0 0.0 0.3 0.3 0.0 0.2 0.0 0.0 0.1 0.1 260.4 0.6 0.0 0.0 0.0 0.0 

Córdoba 951 .2 1.7 0.0 17.6 0.0 4.0 4.7 0.1 0.2 0.1 0.0 0.1 0.7 0.7 886.9 0.1 0.0 0.0 0.1 

C/marca 1.458.8 97.5 0.2 3.7 0.3 1.0 0.6 14.9 4.1 1.5 0.7 0.7 0.7 0.1 0.4 1,240.1 0.1 0.7 4.0 

Guainla 11.1 0.2 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 9.8 0.1 0.0 

Guaviare 45.6 1.3 0.0 0.3 0.1 0.0 0.1 0.8 0.2 0.1 0.3 0.1 0.0 0.1 0.0 0.8 0.1 33.5 0.1 

Hulla 655.6 10.7 0.2 1.1 0.1 0.3 0.2 0.6 0.6 10.2 0.1 44 0.3 0.1 0.1 17 0.0 0.2 596.5 

La Guaj. I 265.3 1.4 0.0 1.6 0.1 7.7 4.9 0.2 0.1 0.0 0.0 0.1 8.9 0.1 3.0 0.2 0.0 0.0 0.0 

Magdalena 771.4 3.8 0.0 3.5 0.1 13.4 6.5 0.4 0.4 0.1 0.0 0.1 10.9 0.1 1.4 0.5 0.0 0.0 0.2 

Meta 483.3 14.9 0.2 1.7 0.9 0.4 0.2 2.6 1.1 2.0 3.2 0.4 0.4 0.2 0.1 7.1 0.4 3.6 1.6 

Nartño 1,117.5 3.7 0.0 1.2 0.0 0.2 0.2 0.2 0.4 0.3 0.1 2.8 0.1 0.4 0.1 0.3 0.0 00 0.5 

N Sant 912.3 74 0.0 2.9 2.7 1.8 1.3 2.3 0.6 0.3 O 1 03 7.8 0.1 0.4 0.8 0.0 0.1 0.5 

Putumayo 170.3 1.0 0.3 0.4 0.0 0.1 0.1 0.1 0.3 4.8 0.0 3.1 0.0 0.1 0.1 01 0.0 0.0 1.4 

Ouindlo 380.9 6.6 0.1 6.2 0.1 0.4 0.2 0.4 5.1 1.0 0.1 1.9 0.2 0.3 0.1 0.9 0.0 0.3 1.0 

RisasaIda 658.9 6.6 0.0 12.2 0.1 0.7 0.4 0.4 21.2 0.9 0.1 1.0 0.2 14 0.3 0.6 0.0 0.2 0.7 

S. And. y P. 44.3 0.4 0.0 0.4 0.0 1.1 1.3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.3 0.0 0.0 0.0 0.0 

Santander 1,405.5 17.8 0.1 7.1 2.4 4.9 5.5 5.4 1.2 0.4 0.4 0.2 10.8 0.1 0.7 1.5 0.0 0.1 0.6 

Sucre 542.6 1.2 0.0 4.3 0.0 4.1 7.9 0.3 0.1 0.0 0.0 0.1 0.9 0.2 9.8 0.1 0.0 0.0 0.1 

relima 1,006.4 24.2 0.1 3.8 0.2 0.6 0.4 2.2 6.1 3.1 0.3 0.7 1.2 0.1 0.3 9.8 0.0 0.4 5.9 

Valle 2,971 .3 36.7 0.3 24.6 0.3 4.2 1.8 1.6 16.0 3.9 0.2 48.6 1.0 6.1 1.2 3.1 0.1 0.7 7.4 

Vaupés 14.6 0.1 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 0.0 

VIChada 28.4 0.3 0.0 0.1 0.1 0.0 0.0 0.1 0.0 0.0 0.6 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 0.1 0.1 0.0 

, No Incluye Información para tos municipios de Manaure y Uribla (La Guajira). 

FUENTE: DANE - Cuadro 23 del Resumen general del Censo de 1993. 
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Población de 5 años y más, censada en hogares particulares, por lugar de 
residencia cinco años antes, según departamento de residencia (continuación) 

Lugar de residencia cinco años antes (miles) 

Departa­
mento 

de 
residencia 

Total Nacional 

Amazonas 

AntioQuia 

Arauca 

Atlantico 

Bolivar 

Boyaca 

Caldas 

CaQueta 

Casanare 

Cauca 

Cesar 

Choco 

Cordaba 

G/marca 

Guainia 

GuaVlare 

Huila 

La GlJajlra' 

Magdalena 

Mela 

Natiño 

N de Santander 

Puturnayo 

0010010 

Risaralda 

San AOOres y P. 

SantaOOer 

Sucre 

ToIima 

Valle 

Vaupes 

Vichada 

o 
!~ 
Z 

245.8 767.1 491 .6 1,130.2 887.1 156.6 369.7 617.6 

2.4 6.5 29.6 8.7 11.1 2.0 9.6 6.6 

0.0 0.0 0.1 0.1 0.0 0.2 0.0 0.0 

1.3 1.9 1.4 1.0 1.9 0.3 3.1 6.0 

0.1 0.3 1.0 0.0 4.2 0.0 0.1 0.1 

6.2 26.1 04 0.2 2.3 0.1 0.2 0.5 

2.5 7.7 0.5 0.2 1.2 0.1 0.2 0.3 

0.2 0.3 2.1 0.2 1.3 0.1 0.3 0.3 

0.1 0.3 0.9 0.8 0.4 0.1 2.9 10.5 

O O 0.0 0.8 0.4 0.1 2.1 0.6 0.4 

0.0 0.1 3.9 0.1 0.2 0.1 0.1 0.1 

0.1 0.1 0.8 5.6 0.2 1.6 0.9 0.7 

6.6 13.8 0.3 0.1 6.3 0.0 0.1 0.1 

0.0 0.1 0.1 0.1 00 0.0 0.1 0.4 

1.2 0.8 0.1 0.1 0.2 0.0 0.1 0.1 

0.2 0.6 8.4 1.0 12 0.3 1.7 0.9 

0.0 0.0 0.2 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 

0.0 0.0 4.1 0.0 0.0 0.0 0.3 0.2 

0.1 0.2 1.5 1 2 0.4 0.9 0.7 0.5 

216.6 7.0 0.1 0.0 0.4 0.0 0.1 0.0 

4.7 693.1 0.2 0.1 1.3 0.0 0.2 0.2 

01 0.2 419.8 0.2 0.6 0.2 1.1 0.7 

0.1 01 0.2 1,067.3 0.2 37 0.3 0.3 

0.4 1.5 0.7 0.2 8339 0.1 0.3 0.5 

0.0 00 0.2 10.3 0.1 140.3 0.3 0.2 

0.1 0.2 1.4 0.9 03 0.3 319.3 5.8 

0.1 0.3 11 06 0.6 0.3 6.4 561.2 

0.0 0.1 0.0 0.0 0.0 00 0.0 0.0 

0.8 2.7 1.5 0.3 15.0 01 0.5 0.6 

1.1 1.3 0.1 0.0 0.2 0.0 0.0 0.1 

02 0.7 4.4 0.5 0.8 0.2 3.5 1.7 

0.5 1.1 4 1 29.7 2.5 3.2 16.5 18.2 

0.0 0.0 0.2 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 

0.0 0.0 1.3 0.0 0.1 0.0 0.0 0.0 

I No incluye Información para los municipios de Manaure y Uribla (la Guajira). 

FUENTE: DANE - Cuadro 23 del Resumen general del Censo de 1993. 

42.4 1,415.8 541.5 1,043.8 2,776.6 15.1 

1.3 46.1 3.0 64.3 28.2 0.4 

0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 0.1 

0.6 5.0 4.4 2.5 12.4 0.0 

0.0 3.8 0.1 0.3 0.5 0.0 

0.9 8.5 10.5 0.7 3.4 0.0 

1.1 4.9 13.6 0.6 1.7 0.0 

0.0 5.2 0.1 1.7 1.3 0.0 

0.1 1.2 0.1 6.4 9.3 0.0 

0.0 0.3 0.0 2.7 2.6 0.0 

0.0 1.3 0.1 0.5 0.4 0.0 

0.0 0.6 0.1 1.0 19.1 0.1 

0.0 5.7 0.9 0.7 0.6 0.0 

0.0 0.2 0.1 0.1 1.8 0.0 

0.2 0.4 5.5 0.1 0.5 0.0 

0.1 5.2 0.3 17.9 4.1 0.1 

0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 

0.0 0.3 0.0 0.5 0.7 0.3 

0.0 0.9 0.1 6.8 3.5 0.0 

0.0 1.0 1.9 0.2 0.3 0.0 

0.1 4.1 1.5 0.7 1.6 0.0 

0.0 2 O 0.1 44 2.9 0.4 

0.0 0.3 0.1 0.7 9.0 0.0 

0.0 14.5 0.3 0.9 2.3 0.0 

0.0 0.1 0.0 0.4 2.3 0.0 

0.0 0.6 0.1 44 15.8 0.0 

0. 1 0.7 01 27 216 0.0 

36.9 0.0 0.1 0.0 0.3 0.0 

0.2 1,296.5 0.7 1.5 2.2 0.0 

0.1 0.6 496.9 0.1 0.4 0.0 

0.1 2.0 0.1 910.8 5.9 0.0 

0.5 3.6 0.5 10.0 2,621.5 0.0 

0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 13.4 

0.0 0.0 0.0 0.1 0.1 0.0 

i 
c:: 
¡¡; 

28.0 118.7 591.0 

0.6 27.4 77.1 

0.0 0.6 1.0 

0.0 11.7 68.0 

0.2 0.8 3.6 

0.0 8.7 31 .4 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.3 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.1 

0.2 

0.1 

0.0 

00 

0.0 

1.6 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.1 

0.1 

0.0 

24.4 

7.9 35.4 

1.1 11 .2 

1.3 11.7 

0.2 5.6 

0.2 2.1 

1.1 18.8 

2.4 12.5 

0.3 9.5 

1.6 23.4 

1.8 43.3 

0.1 0.2 

0.0 0.8 

0.6 10.7 

1.9 7.5 

2.4 19.8 

0.7 7.3 

2.7 22.0 

11 .0 16.1 

0.8 3.1 

1.8 4.8 

4.2 11.8 

0.3 2.7 

5.1 18.6 

2.2 10.2 

1.1 15.1 

16.6 84.9 

0.0 0.4 

0.1 0.5 
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¿Qué sucedió con las disparidades económicas 
regionales en Colombia entre 1980 y el 2000? 

JUAN DAVID BARÓN R.· 

I Introducción 

LAS DISPARIDADES TERRITORIALES EN el desarrollo económico de un país son 

un tema siempre presente, y debe ser un reto para el Estado propender por 

un crecimiento balanceado de las regiones en aras de la igualdad, el bienes­

tar y la unidad de sus habitantes. Desde la interesante discusión de algunos 

economistas en la década de 1990 sobre la existencia de convergencia en los 

ingresos regionales, no se ha revisado el estado de las di paridades en Colom­

bia. I Por esa razón, en este documento se retomará el estudio del tema con 

especial énfasis en la magnitud de las disparidades. 

Como señalan Shankar y Shah/ la hipótesis de convergencia en su senti­

do más estricto sugiere que los niveles de ingreso se igualarán, sin importar 

el nivel· en que ellos se encuentren en un periodo inicial, si la adopción de un 

cambio tecnológico no está restringido a un número pequeño de regiones. 

Por otro lado, una versión más débil de convergencia supone la existencia de 

una estructura de mercados competitivos que den las señales correctas sobre 

dónde deben ubicarse los factores productivo. Bajo esta interpretación, lo 

único que explica las diferencias en los niveles de productividad regional no 

es la tecnología sino también las señales distorsionadas de los mercados, tales 

• El autor agradece los comenrarios y sugerencias de Adolfo Meisel, Joaquín Viloria de la 
Hoz, Javier Pérez y María Aguilera a un primer borrador de este escrito. 

I Una breve descripción del debate se presenta en la siguiente sección. 

l Véase: Shankar, Raja; Shah, Anwar; "Bridging the Economic Divide within Nations: A 
Scoreboard on the Performance of Regional Development Policies in Reducing Regional 
Economic Dispari tÍes", en Documento de trabajo, núm. 2717, Banco Mundial, noviembre de 
2001. 
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como los incentivos y los subsidios, la protección a la industria naciente y las 

barreras al comercio, entre Otras. 

Teóricamente, la convergencia se asegura bajo los supuestos de compe­

tencia perfecta, retornos constantes a escala sin externalidades y movilidad de 

factores productivos perfecta y a bajo costo entre regiones relativamente pa­

recidas. Es decir, regiones con dotaciones parecidas de recursos ambientales, 

población, capital humano, composición de la población y otros factores, 

tenderán a igualar sus niveles de ingreso per cápita. 

Por el contrario, es difícil que se alcance algún grado de convergencia bajo 

retornos crecientes a escala y externalidades de inversión y crecimiento. La 

hipótesis de divergencia pone un gran énfasis en el concepto denominado 

path dependence, es decir, que las circunstancias iniciales tienen un gran peso 

sobre la evolución de la disparidad. 3 La aparición de retornos crecientes a 

escala o economías de aglomeración bajo el supuesto de perfecta movilidad 

en una de las regiones y no en las demás, acentuaría la divergencia regional. 

Bajo una versión fuerte de divergencia, dotaciones iniciales diferentes y dis­

paridad en los ingresos, no resultaría en tasas de crecimiento convergentes. 

También puede existir, bajo una versión débil de divergencia, un umbral de 

capital físico y humano en las regiones líderes que perpetúe las diferencias de 

ingreso. Aquellas regiones que superan ese umbral mínimo de capital pueden 

crecer con mayor velocidad que las demás regiones, creando polos o "clubes" 

de convergencia. En estos casos es necesaria una decisión de política económi­

ca regional, enfocada a vincular a las regiones rezagadas y así romper con la 

concentración del crecimiento económico. 

En el presente documento, además de hacerse un análisis descriptivo de la 

evolución de las disparidades regionales en el período I980-2000, se realiza 

una revisión de varias medidas sobre disparidad económica para saber si lle­

van a los mismos resultados. Es decir, si las conclusiones son robustas a las 

medidas utilizadas. Adicionalmente se construyen estadísticas de dependen­

cia espacial para saber si los departamentos pobres (ricos) están agrupados 

con otros pobres (ricos), creando clusters de entidades territoriales con carac­

terísticas similares. Por último, se comparan las diferentes medidas de dis­

paridad con las de otros países para responder a la siguiente pregunta: ¿Qué 

3 Véase: Krugman, Paul; Geografía y comercio, Antoni Bosch Editor, octubre, 2002. 
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1 

tan grandes son las disparidades regionales en Colombia comparadas con las 

de otros países? 

11 Literatura sobre crecimiento y convergencia regional en Colombia 

En Colombia, el primer autor que escribió sobre el tema de la convergen­

cia y el crecimiento departamental fue Mauricio Cárdenas. 4 En sus estudios 

concluyó que Colombia fue un caso exitoso de convergencia regional en el 

periodo 195°-1989. Su cálculo de la tasa de convergencia fue cercano a14%, 

el doble de las tasas internacionales . También encontró que las migraciones 

interdepartamentales no contribuyeron a la convergencia. Por el lado del cre­

cimiento halló evidencia de que los departamentos que invierten en educación 

e infraestructura aumentan su producto con mayor velocidad, sin importar su 

situación inicial. Además, afirmó que variables como la composición sectorial 

de la producción y la orientación del comercio departamental no parecen afec­

tar los diferenciales de crecimiento económico departamental. 

Trabajos posteriores controvirtieron los hallazgos de Cárdenas en el senti­

do de la existencia de convergencia en los niveles de ingreso regional en 

Colombia. ~ Esos trabajos concluyeron que en Colombia hubo un claro proce­

so de convergencia en el periodo 1926-1960, pero no en el período 1960-

1995, en el cual se presentó un proceso de polarización en los niveles de 

ingreso departamental. Adicionalmente, el trabajo de Bonet y Mejsel utiliza 

varias medidas de disparidad en los ingresos tale como el coeficiente de 

variación ponderado y el índice de Theil, entre otros. Según los autores la 

4 Véanse: Cárdenas, Mauricio; "Crecimiento y convergencia en Colombia: T950-1990't, 
en Planeación y Desat'yo/Lo, VOL. 24 edición especial, 1993, pp. 53-8r.; Cárdenas, Mauricio; 
Escobar, Andrés; "Infraestructura y crecimienro departamenral 1950-J994", en Planeacrón y 

Desarrollo, VOL. 26, núm. 4, diciembre de 1995, pp. 153-181; Cárdenas, Mauricio; Escobar, 
Andrés; Gutiérrez, Catalina; "La conrribución de la infraestructura a la actividad económica 
en Colombia I950-1990", en Ensayos sobre política económica, núm. 28, diciembre de 1995, 
pp. 139- 1 87; Cárdenas, Mauricio; Ponrón, Adriana; "Crecimienro departamenral en 
Colombia" , en Coyuntura Social, núm. 8, agosto de 1993, pp. 93-119; y Cárdenas, Mauricio; 
Ponrón, Adriana; Trujillo, Juan; "Convergencia y migraciones interdepartamenrales en 
Colombia: 1950-1990", en Coyuntura Económica, núm . 23, 1993. 

~ Véanse: Meisel, Adolfo; "¿Polarización o convergencia? A propósito de Cárdenas Ponrón 
y Trujillo", en Coyuntura Económica, VOL. 23, núm. 2, julio, 1993; y Bonet, Jaime; Meisel, 
Adolfo; "La convergencia regional en Colombia: Una visión de largo plazo, 1926-1995", en 
Coyuntura Económica, VOL. XXIX, núm. 1, marzo de 1999, pp. 69-106. 
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evolución de las disparidades económicas depende de diversas fuerzas, entre 

las que se cuentan las económicas, políticas y geográficas. 

El trabajo de Birchenall y Murcia, aplicando herramientas diferentes a las 

usadas en los trabajos de Cárdenas y alejándose del análisis tradicional, con­

cluye a favor de la no convergencia de los niveles de ingreso per cápita de las 

regiones en Colombia en el período 1960-1994, pues la distribución de las 

regiones exhibe una tendencia sostenida de persistencia.6 

Por su parte, el documento de Rocha y Vivas, a partir de una modificación 

al modelo neoclásico de crecimiento, donde se renuncia al supuesto de la 

h mogeneidad de preferencias y del componente tecnológico, estima, además 

de ingresos de estado estacionario, tasas de convergencia. 7 Los autores 

encuentran evidencia a favor de la no convergencia o de persistencia de la 

desigualdad regional en Colombia. 

Por el lado del crecimiento económico departamental, más específica­

mente existen, además, de los ya citados, algunos Otros documentos que anali­

zan este tema. Estos documentos abordan el problema de la identificación de 

los diversos determinantes del crecimiento departamental en Colombia. Más 

allá de la inversión en educación y en infraestructura encontrados por Cár­

denas como determinantes de crecimiento departamental, está el trabajo de 

Pablo Querubín que utilizando una metodología de diferencias en diferencias 

concluye que las diversas manifestaciones de violencia asociadas al conflicto 

armado, al narcotráfico y a la delincuencia común han desacelerado signi­

ficativamente el crecimiento económico de las regiones de Colombia en la 

década de I990.8 

Véase: BJ[chenal, Javier; Murcia, Guillermo; "Convergencia regional: Una revisión del 
caso colombiano", en DE ARROLLO Y SO IEDAD, núm. 40, septiembre de I997. Este docu­
mento está basado en el análIsis de la dinámica de La distribución a través del tiempo de la 
variable en cuestión. Dicho análisis fue desarrollado por el profesor Danny Quah. Véanse, por 
ejemplo, Quah, Danny; "Galton's Fallacy and Test of Convergence Hypothesis" , en candina­
'lJianjournal 01 Economics, VOL. 95, núm. 4, 1993; y Quah, Danny; "Empirics for Growth and 
Distribution: Srratitlcation, Polarizatíon, and Convergence Clubs", en Journal 01 Economic 

Growth, núm. 2, 1997 . 

. Véase: Rocha, Ricardo; Vivas, Alejandro; "Crecimiento regional en Colombia: ¿persiste la 
desigualdad?", en Revista de Economía del Rosario, VOL. r, núm. 1, enero de 1998, pp. 67- 108. 

Véase: Querubín, Pablo; "Crecimiento departamental y violencia criminal en Colom­
bia" , en Documento de trabajo, núm . 2°°3-12, CEDE, Universidad de los Andes, abril de 2003. 

Esta investigación resolvió la ambigüedad de otros estudios que encontraban una relación 
pos itiva entre las manifestaciones de la violencia y el crecimiento económico en Colombia. 
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Por último, se encuentra la investigación de Camila Pardo que evalúa el 

impacto de la descentralización fiscal sobre el crecimiento económico depar­

tamental en el período 1980- 1 995.9 Después de controlar por otros determi­

nantes del crecimiento, su estudio tipo panel arroja relaciones positivas entre 

las variables de descentralización por el lado de los ingresos tributarios y el 

crecimiento económico del producto. Sin embargo, las medidas de descen­

tralización por el lado del gasto resultan negativamente relacionadas con el 

crecimiento regional. Este resultado se lo atribuye la autora al hecho de que 

gran parte del gasto local que es financiado con recursos de las transferencias 

se decide a nivel nacional. 

Todas estas investigaciones, de una u otra manera, han abordado el tema 

de los determinantes del crecimiento desde diferentes perspectivas y uti­

lizando un gran número de variables,lo por lo que hacerlo de nuevo con tres 

o cuatro observaciones adicionales sería un ejercicio sin utilidad, puesto que 

probablemente los resultados serían los mismos. Por esta razón, el presente 

documento tiene por objetivo hacer un análisis descriptivo de las dispari­

dades económicas regionales en Colombia y su evolución en la últimas dos 

décadas, algo parecido a lo hecho por Bonet y Meisel, pero para el perí do 

1980-2000. El trabajo no está enfocado al crecimiento económico como tal, 

sino más bien a cuantificar las disparidades regionales existentes en éste. 

111 Caracterización de la dinámica económica regional y las disparidades 

El propósito de la presente sección es mostrar las generalidades de los ni­

veles y del crecimiento de los ingresos departamentales, en Colombia, en las 

últimas dos décadas. Para ello, se emplea el Producto Interno Bruto -PIB­

de 23 departamentos y el de Bogotá. Los departamentos faltantes, nueve en 

total, se encuentran representado en un grupo que se ha denominado nuevos 

departamentos, completando 25 entidades territoriales incluidas en éste 

9 Véase: Pardo, Camila; "Descentralización y crecimiento económico departamenta. en 
Colombia entre 1980 y 1995", en Tesis de grado, Universidad ]averiana, Bogotá, octui>re, 
2000. 

10 Dentro de las variables urilizadas en los diferentes estudios se cuentan: educativas de 
calidad de vida, pobreza, apertura, descentralización, violencia, comercio exterior, tasru: de 
analfabetismo e infraestructura. 
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e tudio. Para este grupo de Nuevos Departamentos sólo existe información 

de PIB desagregada para sus integrantes a partir del año de 1994. La infor­

mación del PIB departamental, así como la de población proviene del 

DANE. " 

A. Generalidades del ingreso per cápita departamental en Colombia 

En el año 2000, fecha hasta la cual están disponibles hoy en día las cuen­

tas departamentales del DANE, el PIB de Colombia ascendía a 174.896.258 

millones de pesos, de los cuales el 48% lo aportaban los departamento de 

Antioquia, Valle y el Distrito Capital con 14,9%, 11,5 % Y 21,6% respecti­

vamente; mientras los diez departamentos que menos aportaban al PIB del 

país apenas alcanzaron una participación del 12 %. Es claro que en Colombia 

existen grandes disparidades en términos de actividad económica y, por ende, 

de bienestar de los habitantes de las regiones. 

Cualquiera que eche un rápido vistazo a las cifras de PIB per cápi ta depar­

tamental podrá darse cuenta que existen algunas diferencias que vale la pena 

resaltar. El gráfico 1 muestra los seis departamentos con mayor PIB per cápi­

ta durante el periodo 1980-2000. Estos departamentos son: Antioquia, 

Meta, Santander, Valle , el Distrito Capital y los nuevos departamentos. De 

este gráfico es importante destacar cuatro cosas: primero, que la media del 

nivel en que empiezan el período es de 1.75°.000 pesos de 1994 por habi­

tante (superior en casi un 50% a la media de los departamentos de bajo PIB 

per cápita); segundo, el espectacular aumento que presentan los nuevos 

departamentos, en gran parte influidos por aquellos en los cuales se explotan 

yacimientos mineros y que tuvieron un gran auge de recursos en relación con 

su e casa población ; tercero, el aumento sustancial de Bogotá y el Valle en la 

primera mitad de la década de 1990; y cuarto, el hecho de que todos los 

departamentos, a excepción de Santander, que presentó un leve aumento, 

exhibieron una contracción del PlB por habitante durante el periodo 1998-

1999. De especial importancia fue la reducción del PIB de Bogotá en 1999 

que estuvo por el orden del 13,4% (la entidad territorial que más cayó 

después de Caquetá cuya reducción de su producto per cápita fue de 28%) Y 

If En el anexo 1 se encuenrran los datos correspondienres al PIB departamenral per cápita. 

1
293 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



294
1 

Gráfico 1. Evolución de los niveles del PIB real per cápita para los departamentos 
de mayor ingreso, 1980-2000 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en DANE. 

que jalonó la caída del PIB per cápita nacional en 6,r % en el mismo año. in 

lugar a dudas, esta caída del PIB per cápita ha sido la más pronunciada qJ.e 

ha tenido Colombia en los últimos veinte años. 

Al igual que se presentan los departamentos de mayor PIB per cápita, el 

gráfico 2 muestra la evolución del PIB per cápita de los departamentos de 

menor nivel, los cuales son: Cauca Córdoba, Chocó, Magdalena, Nariñ , 

Norte de Santander y Sucre. En comparación con las series que se muestran 

en el gráfico 1, en el gráfico 2 el PIB per cápita de los de menor nivel pare­

ciera mOStrar pendientes menos pronunciadas. 

Preocupante es la situación del departamento de Chocó: si bien ent:'e 

1983 y 1990 mostró una g ran mejoría de sus ingresos, al pasar de un poco 

menos de 600 .000 pesos a casi 950.0000 pesos por habitante, durante la 

década de 1990 empeoró nuevamente hasta alcanzar niveles levemente inf: -
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riores a los 700.000 pesos por habitante. Otros casos como Sucre, Nariño y 

Norte de Santander también son preocupantes en la medida en que su PIB 

per cápita real se ha mantenido estable en el período 1980-2000, es decir, 

dos décadas de estancamiento. Por el contrario, departamentos como Magda­

lena y Córdoba han mostrado durante el período síntomas de mejoría rela­

tivos a los departamentos más pobres del país. Estos dos departamentos son 

los únicos del grupo de bajos ingresos que mostraron un mejoramiento 

sostenido de su nivel de PIB per cápita. Claro está que su condición, como la 

de los demás departamentos de bajos ingresos, comparada con la de los de 

altos ingresos es bastante baja, ya que mientras la media en el de altos ingre­

sos fue de 2.296.000 pesos en el año 2000, en el de bajos fue tan sólo de 

925.000. Es decir, el ingreso per cápita de los bajos es el 40% de los altos en 

promedio. En 1980 esa proporción era del 46% . 

Adicional a los dos gráficos anteriores, la tabla 1 presenta información 

económica acerca de los departamentos colombianos. En ella se pueden 

encontrar las tasas anuales de creci miento departamental durante el periodo 

1980-2000, estimativos del PIB per cápita departamental relativos al PIB per 

cápita nacional, los puestos ocupados por cada región según su producto por 

habitante en los años 1980 y 2000, Y las participaciones de la agricultura y 

la industria en el PIB departamental en los mismos años. 

Aunque en la tabla 1 no se muestra, el crecimiento anual del PIB per cápi­

ta nacional fue est imado en 1.68% para los veinte años. Los departamentos 

que crecieron más por encima de este valor fueron los nuevos departamentos, 

la Guajira, Cundinamarca, Córdoba y Tolima. Muy por debajo estuvieron 

Atlántico, Quindío , Boyacá, Norte de Santander y Sucre. A un ritmo cercano 

al de Colombia crecieron Meta, Cauca y Risaralda. Cabe anotar que los 

departamentos más pobres del país (Chocó, Cauca, Nariño y Sucre) crecieron 

por debajo de lo que creció el país en el período 1980-2000. 

En 1980, la región que presentó el PIB per cápita más alto fue Bogotá 

(162 comparado con 100 de Colombia). Atlántico fue segundo (132) y ter­

cero fue el departamento de Meta (126). En contraposición, estaban los 

departamentos de Chocó (45), La Guajira (48) y Nariño (49). En el año 

2000, veinte años más tarde, los nuevos departamentos lideraban el produc­

to per cápita (158), desplazando a Bogotá del primer lugar (142). Les siguen 

Santander (127) y Meta (119). En el fondo del ordenamiento para el año 

2000, están Chocó (41), Nariño (44) y Sucre (45). Estos últimos desmejo­

raron su PIB per cápi ta en relación con el de Colombia, indicando no sólo 
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que siguieron siendo los más pobres sino que también se volvieron aún más 

pobres en términos relativos. 

La columna cinco de la tabla 1 muestra la variación en el ranking de PIB 

per cápita departamental entre los años 1980 y 2000. Un número negativo 

(positivo) indica la pérdida (ganancia) de puestos dentro del ordenamiento. 

Por ejemplo, el valor para el departamento del Caquetá fue -8, lo que indica 

que este departamento desmejoró su situación relativa en ocho posiciones en 

relación con la que tenía veinte años atrás. Se destacan el ascenso de La 

Guajira (17 posiciones) y el de los nuevos departamentos (12 posiciones). A 

su vez, las regiones que más desmejoraron fueron: Caquetá, Quindío, 

Atlántico y Cesar en lO, 10, 8 Y 6 posiciones respectivamente. 

Gráfico 2. Evolución de los niveles del PIB per cápita para los departamentos 
de menor ingreso, 1980-2000 
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Tabla 1. Comparación de indicadores económicos departamentales 

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) 
PIB per cápita 1980 PIB par cápita 2000 Variación en Tasa anual de Participación de la Participación de la 
(Colombia = 1 (0) (Colombia = 1 (0) el ranking crecimiento' agricultura en el PIB industria en el PIB 

1980·2000'" (porcentaje) departamental (%) departamental (%) 
Departamento 1980 Puesto 2000 Puesto 1980 2000 1980 2000 

Antioquia 122 4 119 5 -1 1.35 17.59 12.42 30.09 18.90 

Atlántico 132 2 89 10 -8 -0.46 7.41 3.79 32.39 20.63 

Bolívar 91 10 76 14 -4 0.86 18.35 10.00 21.45 26.60 

Boyacá 100 8 79 13 -5 0.19 30.61 18.89 17.53 9.17 

Caldas 75 17 80 12 5 2.00 36.14 19.03 17.49 14.33 

Caquetá 92 9 72 19 -10 0.48 52.21 52.32 6.40 2.29 

Cauca 51 22 54 21 1 1.62 37.05 21.51 23.67 17.12 

Cesar 90 11 74 17 -6 0.59 60.74 30.35 4.47 5.01 

Córdoba 61 17 73 18 1 2.37 56.19 26.43 4.80 2.71 

Cundinamarca 75 16 100 8 8 3.16 39.30 28.05 18.87 19.77 

Chocó 45 25 41 25 O 0.98 27.30 20.55 4.35 1.03 

Huila 88 12 83 11 1 1.15 43.93 22.38 7.36 3.87 

La Guajira 48 24 108 7 17 4.13 32.48 7.74 2.92 0.57 

Magdalena 53 21 53 22 -1 2.17 38.72 31 .17 10.03 3.43 

Meta 126 3 11 9 4 -1 1.72 51 .20 29.51 6.88 5.41 

Nariño 49 23 44 24 -1 0.86 48.56 28.79 5.57 4.19 

Norte Santander 72 18 59 20 -2 0.27 28.40 15.87 15.62 6.11 

Quindío 119 5 75 15 -10 0.17 23.59 18.14 41 .97 6.38 

Risaralda 81 15 74 16 -1 1.42 26.86 10.91 28.35 15.80 

Santafé Bogotá 162 142 2 -1 1.25 0.42 0.04 23.36 16.11 

Santander 105 7 127 3 4 1.98 26.29 12.68 22.06 17.96 

Sucre 57 20 45 23 -3 0.35 55.41 27.00 5.39 3.69 

Tolima 83 14 90 9 5 2.24 44.42 26.88 13.65 9.20 

Valle 11 4 6 118 6 O 2.11 17.65 7.05 30.62 20.78 

Nuevos optos 85 13 158 12 4.84 49.29 21.01 2.09 0.66 

• Estas tasas se obtwieron de una regresión por mfnimos cuadrados ordinarios donde el PIB per cápíta es la variable dependiente y la variable independiente 

es una tendencta lineal Explicrtamente la forma funcional es Y 1 = YO (1 ~r)t . Que es lineal en logaritmo . 

•• Esta columna compara los pues:os ocupados por cada departamento en los años 1980 Y 2000. Un valor negatIVo indica el numero de puestos perdidos. 

mientras un número poSitIVO muestra el número de puestos ganados. 

FUENTE: Cálculos del autor con base en DAN E 
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Por último, en la última parte de la tabla 1 se muestra cómo en todos los 

departamentos la participación de la agricultura y de la industria ha dis­

minuido (a excepción de Bolívar, Cesar y Cundinamarca que aumentaron su 

proporción de la industria), dando espacio a economías un poco más diversi­

ficadas y menos dependientes de sectores individuales. 

B. Generalidades del crecimiento del ingreso departamental en Colombia 

En la sección anterior se abordó brevemente el tema de los niveles del PIB 

per cápita departamental. En ésta se mostrarán algunas características de su 

crecimiento. 

Como se mencionó, la tabla 1 presenta los crecimientos anuales del PIB 

per cápita de los departamentos en Colombia. Este crecimiento ha sido bas­

tante bajo y en algunos departamentos inexistente, o lo que es peor, negati­

vo. ¿Han existido períodos de mayor crecimiento que otros?, es decir, ¿se 

puede hablar de que el crecimiento económico ha aumentado o disminuido 

al pasar el tiempo? ¿Los departamentos rezagados crecen más que aquellos de 

mayores niveles de ingreso de tal forma que se de un proceso de lo que se 

conoce en la literatura sobre crecimiento como catching Up?1 2 La respuesta es 

no. El gráfico 3 muestra la persistencia del crecimiento económico deparra­

mental por décadas. En el eje vertical está representado el crecimiento anual 

del PIB per cápita en la década de 1990 mientras en el horizontal el creci­

miento en la década de 1980. Como puede verse, en general, los deparra­

mentos que crecían a tasas "altas" o bajas en la década de 1980 lo siguieron 

haciendo de la misma manera en la década siguiente. Estos departamentOs 

son 15 de los 25 que están en el gráfico. Departamentos como Bolívar y Ce ar 

pasaron de tasas levemente negativas en los ochentas a tasas de crecimiento 

positivas en los noventas. 

298 \ 

Los departamentos que definitivamente desmejoraron en los noventas en 

relación con los ochentas fueron ocho. Entre ellos están varios de los depar­

tamentos más pobres del país: Chocó, Nariño y Sucre. Los otros son Boyacá, 

Caquetá, La Guajira, Norte de Santander y Risaralda. 

J2 El término catching up hace referencia al hecho de que las regiones o países de mer.or 
ingreso al crecer más rápido que los de aleos ingresos, como lo predice la teoría neoclásica ael 
crecimiento, lIalcanzarán ll a escos últimos en términos de ingreso per cápita. 
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En síntesis, los departamentos parecen presentar los mismos patrones de 

crecimiento de sus ingresos durante el período, con un particular desmejo­

ramiento en la década de los noventa de los ingresos de los más pobres. 

Como veremos en la siguiente sección, esta situación tiende a acentuar las 

disparidades regionales. 

Gráfico 3. Persistencia departamental del crecimiento del PIB per cápita en 
las décadas de 1980 y 1990 
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IV Algunas medidas de disparidad regional 

El interés por conocer la magnitud de las disparidades en ingresos ha lle­

vado a que estas últimas sean medidas de diversas formas. Según Shankar y 

Shah 13 estas diferentes alternativas pueden ser clasificadas en dos tipos: las 

estáticas, que muestran la situación en cada momento en el tiempo, y las 

dinámicas, que reflejan las tendencias históricas del comportamiento de las 

disparidades. 

A. Medidas estáticas de disparidad regional 

U no de los aspectos que se debe reconocer al medir la disparidad es que 

es una tarea ardua y que una sola medida estadística no es capaz de capturar 

las diferentes dimensiones del problema. Por esta razón, este documento 

emplea varias medidas de disparidad que resaltan diferentes aspectos del 

problema. A continuación se hace una breve descripción de cada una de ellas. 

1. Relación máximo-mínimo 

300
1 

U na comparación del PIB per cápita regional más alto con el más bajo 

arroja una medida simple del rango de las disparidades en la variable. Si esta 

medida es cercana al, indicaría que las diferentes regiones tienen ingresos 

relativamente iguales. En cambio, si dicha medida se aleja de 1, se debe tomar 

con cautela, pues no se puede saber si un valor alto se debe a una variación 

significativa de la distribución de los PIB per cápita o a la presencia de valo­

res atípicos (outliers). A pesar de esta desventaja, la razón máximo-mínimo 

provee una medida simple y clara de la disparidad en el ingreso regional. 

Como puede verse en el gráfico 4, en Colombia, el indicador máximo­

mínimo presenta una tendencia decreciente después del año de I983 Y hasta 

I989, y luego del inicio de una década bastante estable. En la década de 

1990, el indicador aumenta en un 23% aproximadamente, al pasar de 3,I en 

I990 a 3,8 en 2000. 

'\ Shankar, et. al., op. cit. 
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Gráfico 4. Relación máximo-mínimo, 1980-2000 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en DANE 

2. Coeficiente de variación 
Quizá, una de las medidas de disparidad más utilizada en la literatura 

sobre disparidades y convergencia es el coeficiente de variación. Por defini­

ción, el coeficiente de variación es una medida de dispersión alrededor de la 

media de la distribución. A menudo, esta dispersión es calculada como la 

desviación estándar del logaritmo del PIB per cápita. En este trabajo el coe­

ficiente de variación se calcula de dos m.aneras. La primera, es el coeficiente 

de variación no ponderado, CV p, definido como: 

C~p = -'--------
CEe. r) 

1
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donde Y, es el PIB per cápita del departamento i, N es el número de depar­

tamentos y YNP es el promedio simple de los PIB per cápita de todos los 

departamentos: 

(Ec. 2) 

N 

El coeficiente de variación calculado de esta manera, CV p, toma valores 

desde cero, cuando existe una distribución perfecta (todas las regiones tienen 

el mismo PIB per cápita) hasta N-1 cuando se presenta una perfecta dis­

paridad (una sola región posee todo el ingreso). En esta medida, cada región, 

sin importar su población, es ponderada de igual manera, por lo que regiones 

con baja densidad de población podrían presentar PIB per cápita altos, 

afectando el valor del coeficiente. Tal es el caso de La Guajira y de los nuevos 

departamentos. Este problema se soluciona incluyendo dentro del cálculo del 

coeficiente a la población como ponderador. Este segundo coeficiente se 

denomina coeficiente de variación ponderado, CVp , y se define de la siguiente 

forma: 

CVp =--'-------
y 

donde Y, es el ingreso per cápita de la región i, y es la media nacional 

del PIB per cápita, P es la población total del país y P, es la población de la 

región i. 

CVp varía entre cero, regiones con el mismo ingreso, hasta 

la región i posee todo el PIB. 

cuando 

En el gráfico 5 pueden verse los coeficientes de variación ponderado y no 

ponderado para Colombia en el período 1980-2000. A grandes rasgos, se 

aprecia cómo los dos indicadores muestran el mismo comportamiento. Las 

diferencias entre ellos son producidas por aquellos departamentos con baja 

población y grandes ingresos producto de los yacimientos mineros, que hacen 

que su PIB per cápita se eleve por encima de los demás. Tal es el caso de La 
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Guajira y los nuevos departamentos. Ambos indicadores muestran valores su­

periores en la década de 1990 a lo que exhibían en la década de 198o, 

sugiriendo un aumento de la disparidad económica regional durante los 

noventa. 

Gráfico 5. Coeficientes de variación ponderado y no ponderado, 1980-2000 
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3. Desviación relativa de la media 
Siguiendo a Williamson'4 y a Kakwani' 5 también se calcula la desviación 

relativa de la media del PIB per cápita como indicador de disparidad, de la 

siguiente forma: 

N 

L lyi-yl ~i 
R p=---.:.....i ____ _ 

y 

Gráfico 6. Desviación relativa de la media, 1980-2000 
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'4 Véase: Williamson, ]effrey; "Regional Inequality and Process of National Deve.op­
mene: A Descriprion of Panerns", en Economic Deve/opment and Cultural Change VOL. XlII, 

núm . 4, segunda pane, julio, I995, pp. 353-368. 
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1) Véase: Kakwani, Nanak; Ineqt4ality and Poverty - Methods 01 Estimation and P"licy 
Applications Banco Mundial, Oxford University Press, 1980. 
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donde YI es el ingreso per cápita de la región i, y es la media nacional del 

ingreso per cápita, P es la población nacional y Pi es la población del depar­

tamento i. Como puede verse en la expresión, Rp es ponderada por la pro­

porción de la población nacional que posee cada región. Esta medida evita el 

problema que tiene el coeficiente de variación al elevar al cuadrado las dife­

rencias de la media, lo que le da excesiva importancia a los valores atípicos 

de la distribución . Por lo tanto, Rp puede ser usado para revisar los resulta­

dos arrojados por el coeficiente de variación. Esta medida varía de o, cuando 

hay una distribución igual, hasta 2 cuando el ingreso per cápita se concentra 

en una sola región. 

La desviación relativa de la media presenta, como puede verse en el gráfi­

co 6, una reducción de las disparidades durante toda la década de 1980 y 

hasta 1992, cuando la disparidad se eleva ostensiblemente hasta alcanzar 

aproximadamente el mismo nivel que tenía a principios de 1980. 

4. Coeficiente de Gini 
Al igual que el coeficiente de variación, el coeficiente de Gini es una de 

las medidas más usadas en la literatura sobre disparidades e inequidades. 

Para el cálculo de este indicador se sigue a Kakwani 16 quien lo calcula de la 

siguiente manera: 

donde YI Y y; son respectivamente los ingresos per cápita en la región i y 

j, N es el número de regiones y YNP es el promedio simple de los ingresos 

per cápita de las regiones. G p varía desde cero, igualdad perfecta, hasta uno 

cuando se presenta una distribución desigual del ingreso per cápita entre 

regiones. Así medido, el índice de Gini es el promedio aritmético de las 

n(n-1) diferencias de PIB per cápita, tomadas como valor absoluto y dividi­

das por el valor máximo que podría tomar este promedio, LyNP' Además de 

.6 [bid. 
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este índice de Gini, también se calcula uno del mismo tipo, pero ponderan­

do cada región por su respectiva participación del total de la población, así: 

G [
_1 ]~~ IYi_YIPiPj 

p = 2- ~~ '} p 2 
Y i j 

(Ee. 6) 

donde y es la media nacional del ingreso per cápita, Pi y Pi son las pobla­

ciones de la región i y j respectivamente, P es la población total del país y N 

es el número de regiones o departamentos. G p toma valores entre o y 1 ~, 
cuando existe perfecta igualdad y perfecta desigualdad respectivamente. 

Gráfico 7. (ndice de Gini e índice de Gini ponderado por la población departamental, 
1980-2000 
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En este caso el índ ice de Gini no ponderado, calculado según la ecuación 

5, muestra un decrecimiento de la disparidad hasta mediados de la década de 

1980. Sin embargo, a parti r de ese año el indicador muestra un compor­

tamiento cíclico sobre una tendencia creciente que lleva a las disparidades a 

niveles superiores a los alcanzados a principios de la década de 1980 . Por su 

parte, el indicador ponderado presenta una caída hasta 1992, cuando se eleva 

en los dos años posteriores para luego emprender un recorrido descendente 

hasta el 2000 y terminar levemente por debajo del valor inicial del año 1980. 

5. índice de Theil 
Para terminar con las diferentes medidas de disparidad de ingresos per­

cápita se emplea el índice de Theil. Este índice se calcula de la siguiente 

forma: 

N [qX¡¡ .. ] T = ¿ xdog 

Gráfico 8. f"dice de Theil, 1980-2000 
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Gráfico 9. Distintas medidas de disparidad en el PIB per cápita departamental, 1980-2000 
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donde X I es la participación del ingreso de la región i en el total y ql es la 

parte de la población total de la región i. Para PIB per cápita ig uales por 

ejemplo, con productos regionales proporcionales a sus poblaciones, T toma 

un valor de cero. En el caso en que la región i acumule todo el ing reso, 

308 1 

T sería igual a log (;) , donde P es la población total del paÍ y PI es la 

población del departamento i. Nótese que cuando la participación de la 

población de la región i disminuye, T aumenta si la región i posee todo el 

ingreso. 

El Índice de Theil, al igual que el Índice de Gini ponderado por la 

población, muestra un decrecimiento de la disparidad relativa desde princi­

pios de los ochenta y hasta principio de los noventa. A partir de ese año el 

Índice se incrementa hasta 1994 cuando empieza a decrecer nuevamente 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



hasta el final del periodo. En síntesis, el Jndice de Theil muestra una dis­

minución aproximada de las disparidades para el período de 30%. 

B Medidas dinámicas de disparidad regional 

El objetivo de esta sección es presentar brevemente las medidas de con­

vergencia más utilizadas en la literatura internacional y sus resultados para 

las regiones de Colombia. Estas medidas son las denominadas de convergen­

cia tipo ~ y convergencia tipo (j .17 

1. Convergencia tipo beta 
Siguiendo a Barro y Sala-I-Martin/8 existe convergencia absoluta tipo ~ 

cuando se encuentra una correlación negativa entre la tasa de crecimiento del 

ingreso per cápita y su nivel inicial. Es decir, cuando aquellas regiones de 

bajo ingreso inicial muestran tasas de crecimiento mayores a las que presen­

tan las de altos ingresos. Para probar la existencia de convergencia ~ se uti­

liza la siguiente regresión: 

(Ec. 8) 

donde YiT denota el ingreso real per cápita en el departamento i en el últi­

mo año del período incluido en el análisis, T. La parte izquierda de la ecua­

ción 8 es la tasa de crecimiento del ingreso real per cápita entre los períodos 

O y T, a es un término constante, ~ es la tasa de convergencia, Y¡O es el nivel 

inicial de ingreso y lt¡T es un término de error independiente e idénticamente 

.' Véan e: Barro, Roben; "Economic Growth in a Cross Secrion of Counrries", en The 
ºuarterty j ournal o[ Economics, VOL. 106, núm. 2, mayo de 1991, pp. 407-443; Barro, Roben; 
Sala-I-Marrin,)avier; "Convergence across tates and Regions", en Brooking Papers on Economic 
Activity, VOL. 1991, núm. 1, 1991, pp. 107-158.; Barro, Roben; Sala-I-Manin, Javier; 
"Convergence", enjournal 01 Polítical Economy, VOL. 100 núm. 2, abril de 1992, pp. 223-
251.; Barro, Roberr; Sala-I-Marrin, Javier; Economic Growth, McGraw Hill, Nueva York, 
1995; y Sala-I-Marrin, Javier; "The Classical Approach to Convergence Analysis", en The 
EconomiL'journal, núm. 106,1996, pp. 1019-1036 . 

• 8 [bid. 

13(K) 
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distribuido normal con media o y varianza a 2
• Si al estimar por mlnlffiOS 

cuadrados no lineales la ecuación 8, el valor de ~ es mayor a cero, se diría que 

existe convergencia ~ absoluta. Se debe notar que la estimación de la ecua­

ción 8 está basada en observaciones de corte transversal, pero involucrando 

las tasas de crecimiento entre el período o y el período T de los departa­

mentos.19 

En Colombia, la evidencia empírica señala que en el período analizado, 

1980-2000, no se dio un proceso de convergencia tipo ~ en el PIB real per 

cápita de los departamentos. En primer lugar, aunque el coeficiente de corre­

lación simple entre la tasa de crecimiento (anual) del período y el logaritmo 

del nivel inicial del PIB es negativo, su valor es particularmente bajo, -0,36. 

La relación "aparentemente" inversa, aunque no significativa, entre las dos 

variables se puede observar en el gráfico 10. 

A pesar de que la relación entre las variables aparece inversa en el gráfico 

10, se supone aparente debido a la influencia que tienen los valores de La 

Guajira y de los nuevos departamentos en la pendiente de la tendencia. De 

hecho, si se excluye el valor más sobresaliente, el de La Guajira, del cálculo 

del coeficiente de correlación se encuentra que el nuevo valor de éste es infe­

rior, -0,22. 20 

'9 Aplicaciones en diferentes países pueden verse en: Álvarez, Fernando; "Crecimiento 
econ6mico regional en Chile un análisis de convergencia en ingresos", en Documento de traba­
j o, Uní ersidad Católica del orre, ago ro de 2 00 r ; Gezici , Ferhan; Hewings, Geoffrey; 
"Regional Convergence and the Economic Performance of Peripherial Areas in Turkey", en 
Documento de trabajo, núm . o r-T-I3, REAL, University of Illinois, noviembre de 2 0 01.; 

Ioannides, Yannis; Petrakos, George; "Regional Disparities in Greece: The Performance of 
Crete, Peloponnese and Thessaly", en Documento de trabajo European Investment Bank, VOL. 

5, núm . r, 2 000, pp. 3r-60; Columbe, Serge; Day, Kathleen; "Economic Growth and 
Regional Income Disparities in Canada and the Northern United States", en Canadian Public 

Policy - Analyse de Politiques, VOL. XXV, núm. 2, 1999.; Moucque, Daniel; "A Survey of 
Socio-economic Disparities between the regions of the EU", en Documento de trabajo, European 
Investment Bank, VOL. 5, núm. 2, 2000, pp. 13-24.; Y Ram6n-Bejarano, Carola B.; 
"Convergence of Regional Disparities in argentina and Brazil: The Implications for 
Mercosur", en Documento de trabajo, Royal Instltute of International Affaire, Mercosur Study 
Group, 2002. 

310 I 

J . Al excluir las observaciones de La Guajira y la de los nuevos departamentos se obtiene 
una correlaci6n de -0,28. 
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Gráfico 10. Convergencia del PIB per cápita departamental: PIB de 1980 
y crecimiento anual del PIB entre 1980 y 2000 
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Los coeficientes de correlación bajos que se acaban de mencionar dan indi­

cios del no cumplimiento de la hipótesis de convergencia ~ absoluta entre los 

departamentos de Colombia. La estimación del parámetro ~, realizada por 

mínimos cuadrados no lineales, formalizo los resultados anteriores. 

Una primera mirada a la estimación para el período completo, 1980-

2000 arroja una velocidad de convergencia, ~ , de 1,7% (véase tabla 2). Para 

controlar por el efecto de la Guajira y de los nuevos departamentos se 

incluyeron dos variables dummy, una para cada departamento. Estas variables 

explicarían los aumentos acelerados de la explotación minera en estas zonas 

del país en La Guajira en la década de 1980 y en los nuevos departamento 

en los ochentas y noventas. 2l Al hacer esto, el valor estimado para la veloci­

dad de convergencia resulta ser 0,8%, pero al igual que antes, no significati­

vo. Es decir, el coeficiente es estadísticamente igual a cero, rechazando la 

11 El aumento del PlB per cápira de los nuevos departamentos se debe principalmente a 
la contribución de Casanare y Arauca en el total de la región. 

1';"';"'" 
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Tabla 2. Regresiones de convergencia tipo J3 

Ecuación Normalidad Ecuación Normalidad 
básica con dummies 

Período J3 R2 J-B J3 R2 J-B 

1980-1990 0.041 0.215 40.577 0.018 0.800 0.509 

(0.053) [0 .023] (0.000) (0.039) [0 .011] (0.775) 

1990- 2000 -0.004 0.033 0.655 

(0.632) [0.014] (0.721) 

1980-2000 0.017 0.089 5.722 0.008 0.595 0.252 

(0.136) [0.013] (0.057) (0.225) [0.009] (0.882) 

FUENTE: Cálculo del autor con base en información del DANE. Las ecuaciones estimadas por mínimos cuadrados no lineales son de la 
forma: 

312
/ 

y .l ln~ = ex - y -l ( l _e- J}T) ln(y,o) + d",""IIt.S + /I ,T 

donde y,o es el PIB real per cápita del departamento i al principio del perrodo, y,T es el PIB real per cápita al final del periodo; T 
es la amplitud del período de tiempo y las dummies son variables dummy para los departamentos de La Guajira y nuevos departamen­
tos. Entre paréntesis están los p-values y entre corchetes está el error estándar del modelo respectivo. 

hipótesis de la existencia de convergencia tipo ~ departamental en el perío­

do 1980-2000. 

La pregunta que surge inmediatamente después de observar los resultados 

para el período completo es si esa divergencia ha sido un proceso constante a 

través del tiempo o si, por otra parte, ha habido períodos de convergencia re­

gional en Colombia. Para responder a este cuestionamiento se realizó el mismo 

análisis en los sub-períodos 1980-1990 y 1990-2000. Los resultados pueden 

verse en las primeras dos líneas del tabla 2) en el gráfico 11 Y en el gráfico 12. 

El gráfico 11 presenta la relación existente entre el nivel inicial de ingre­

so per cápita y la tasa de crecimiento del PIB en la década de 1980 . Como 

puede verse, la relación parece ser negativa, indicando que aquellos depar~a­

mentos con bajo ingreso per cápita en el año 1980 crecieron a tasas mayo:-es 

que aquellos departamentos con PIB per cápita alto en el mismo año. De 

hecho, como puede verse en la tabla 2, el valor estimado para la velocidad e 

convergencia en el período 1980-1990 resulta ser 1,8%, después de contro­

lar por los efectos el de La Guajira y los nuevos departamentos. 22 Este va_or 

" La inclusión de las variables dummy para La Guajira y los nuevos departamentos se jlS­
tifica en la medida en que éstos presentan valores comparativamente altos con los der.lás 
departamentos del país, producto de la explotación minera, véase el gráfico Ir. 
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Gráfico 11 . Convergencia del PIB per cápita departamental en la década de 1980: 
PIB de 1980 y crecimiento anual del PIB entre 1980 y 1990 
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FUENTE: Cálculos del autor con base en DANE. 

es significativo a niveles estándar de confianza <90, 95 o 99%), es decir, este 

parámetro es estadísticamente diferente de cero. 23 

En síntesis, en el período I98o-I990 existe evidencia para afirmar que se 

dio un proceso de convergencia regional tipo ~ en el PIB per cápita depar­

tamental , o lo que es lo mismo, se redujeron las disparidades de ingreso 

regional. 

Ya en la década de 1990, la situación cambió drásticamente. En el grá­

fico I2 se puede ver la relación que existió entre el nivel inicial del PIB per 

cápita, en el año I990 en este caso, y la tasa de crecimiento anual de la misma 

variable para la década. Como se aprecia, la relación parece ser posi tiva, 

' ; La prueba de hipótesis sobre el parámetro ~ , en el modelo que incluye las dummies, 
puede hacerse gracias a que las condiciones del error son de normalidad, no autocorrelación 
y homocedasricidad . 
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indicando una aparente divergencia de los niveles de ingreso , o lo que es 

igual, en la década de 1990 los departamentos de mayor ing reso en 1990 

fueron los que mayores tasas de crecimiento de sus ingresos presentaron , 

aumentando la brecha entre aquellos departamentos de bajo ingreso y los de 

alto ingreso. 

En la tabla 2 puede verse el coeficiente estimado de la velocidad de con­

vergencia, que para la década de 1990 resultó inferior a cero, -0 -4% . Sin 

embargo, al hacer la prueba de significancia del parámetro, ésta indica que el 

~ no es estadísticamente diferente de cero. Es decir, que en la década de 1990 

no existió un proceso de convergencia tipo ~ como el que se presentó en la 

década de 1980. 

En síntesis, al hacer el análisis de convergencia ~ en el período completo, 

1980-2000 , la evidencia empírica señala ausencia de este tipo de convergen­

cia. Pero, al realizar nuevamente el análisis por décadas, se encuentra que sí 

existió convergencia ~ para la década de 1980 , más no para la década si­

guiente. 

Gráfico 12. Convergencia del PIS per cápita departamental en la década de 1990: 
PIS de 1990 y crecimiento anual del PIS entre 1990 y 2000 

4% 

3% 

±=+ CUN 

8 2% • 
~ 

' L • • 6 
~ 1% '¡ij 

~ 
~ 0% t lA 'e NAA 
.~ 

• G> ATL .." 

-1% N5A 
~ • ~ • 

15 GUA 

-2% 
CHO 

• -3% 
13,4 13,6 13,8 14,0 14,2 14,4 14,6 1L,8 

LN del PIS per cápita departamental 1990 

FUENTE: Cálculos del autor con base en DANE. 

314
1 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



2. Convergencia tipo sigma 
U n segundo concepto que es útil al examInar la dinámica de las dis­

paridades es el de convergencia tipo 0'. Se puede afirmar que existe conver­

gencia de este tipo cuando hay una reducción de la dispersión del PIB per 

cápita de las entidades regionales en el tiempo. Dos son las medidas usual­

mente empleadas para analizar el comportamiento de la dispersión, ellas 

son: el coeficiente de variación, visto en una sección anterior, y la desviación 

estándar de corte transversal del PIB per cápita departamental. En el gráfi­

co 13 se muestran estas dos medidas. 

Adicionalmente, en el gráfico 13 también se presenta el coeficiente de 

variación sin la entiad territorial denominada nuevos departamentos. Se 

decidió realizar este ejercicio, pues este grupo presenta valores muy supe­

riores a los del resto del país en algunos períodos de la muestra. El resultado 

es el CV sin nuevos departamentos que, a grandes rasgos, muestra el mismo 

comportamiento que exhibía el coeficiente de variación ponderado por la 

participación de la población departamental en el total nacional. 

Gráfico 13. Medidas de convergencia tipo (j, 1980 Y 2000 
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El gráfico muestra en todas las medidas, una disminución de la disparidad 

en toda la década de 1980 al cual le sigue un aumento en la década de 1990. 

A partir de 1995, el CV sin nuevos departamentos muestra una caída relati­

vamente importante de la disparidad. Sin embargo, al mirar el año 198o Y el 

año 2000, dos de las medidas (el logaritmo del PIB y el CV) indican un pro­

ceso de no convergencia tipo (j entre los departamentos en Colombia. El ter­

cer indicador termina el período levemente por debajo de su nivel de 1980. 

El diagnóstico de convergencia (j sería, pues, de convergencia en la década 

de 1980 y de no convergencia en la década de 1990. Los mismos resultados 

se encontraron para la convergencia tipo ~ en la sección anterior. 

C. Medidas de autocorrelación espacial del producto departamental 

En esta sección se pretende dar respuesta a la pregunta de si los departa­

mentos de alto o bajo PIB per cápita tienden a estar ubicados cerca de aque­

llos departamentos con características similares, o si por el contrario, la ri­

queza y la pobreza se distribuye aleatoriamente en el territorio nacional. Para 

ello, se describen y se utilizan tres indicadores provenientes de la literatura 

de la estadística espacial que recogen los vínculos asociados a la geografía. 

Los indicadores de autocorrelación espacial que se emplean en este docu­

mento son dos: la 1 de Moran y la C de Geary. A continuación se hace una 

breve descripción de éstos. 24 

1. Contraste I de Moran 

316
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El primer estadístico de este trabajo, la 1 de Moran, surgió de la necesi­

dad de tener una medida de dependencia espacial global de una variable 

determinada dentro de un conjunto de unidades espacialmente localizadas, 

como en el presente caso el PIB per cápita de las regiones de un país. 2
) Esta 

24 Véanse: Anselin, Luc; Spatial Ecoflomefrics: Methods and Models, Kluwer Academic 
Publishers, Holanda, 1988; y Moreno, Rosina; Vayá, Esther; Técnicas econométricas para el 
tratamiento de datos espaciales: La econometría espacial , Editorial Universidad de Barcelona, 
2000. 

2) Como señalan Moreno y Vayá: liLa dependencia o aurocorrelación espacial aparece como 
consecuencia de la existencia de una relación funcional entre lo que ocurre en un punto deter­
minado del espacio y lo que ocurre en otro lugar. Es decir, el valor que coma una variable en 
una región no viene explicado únicamente por condicionantes internos sino también por el 
valor de esa misma variable en orras regiones vecinas". 
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medida de dependencia espacial global puede ser representada por la siguien­

te expresión: 

(Ee. 9) 

donde X i es el valor de la variable X en la región i, x es la media de la 

muestra, w1J son los elementos de una matriz binaria de contigüidad, W x , 

que toma el valor de 1 si las regiones i y j comparten una frontera común y 

toma el valor de o si no la comparten, S es la suma de todos los elementos de 

N N 

W, es decir, s= ~~ W ij .26 Valores cercanos a 1 para este estadístico indican 

una correlación espacial fuerte y positiva (valores semejantes están agrupados 

en el espacio), mientras valores cercanos a - 1 muestran una correlación espa­

cial negativa (valores diferentes están agrupados en el espacio). 

Según Cliff y Ord27 cuando el tamaño muestral es suficientemente grande 

la 1 de Moran estandarizada sigue una distribución asintótica normal con 

media cero y varianza 1. 28 

.6 En el anexo 3 se encuentran los departamentos incluidos en el análisis con su corres­
pondiente número de identificación, mientras en el anexo 4 escá la matriz de contigüidad. 

17 Véase: Cliff, A.; Ord, J.; Spatial Process. Models and Applicacions, Londres, Pion, 
1981 . 

11 Para estandarizar el estadístico se re ca a su cálculo su valor esperado y se divide por su 
desviación estándar. egún Moreno y Vayá: 

E(i]=~ 
N-l y 

N[ (.N2- 3N + 3)S.-NS2'" 3Sl ]-b2[ (.N2-N)S. - 2NS2+ 6S~ ] 
Var[l]=--------------------

(N- l )(N-2)(N- 3 )S02 

donde 

1 N N N N 

S.=2¿¿(Wij+ Wji)2, S.=¿~(w, + W,) 2 y 
, J ' J 

, , 
fn 2= -- m4=--

N' N 
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Gráfico 14. Evolución del estadístico I de Moran 
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El g ráfico 14 muestra la evolución del 1 de Moran del ingreso per cápita 

para los departamentos colombianos. Varia cosas deben ser destacadas acer­

ca de este gráfico y del anexo 5, que presenta las prueba de significancia de 

cada uno de lo valores de la 1 de Moran. Primero, lo valores de la 1 de 

Moran no son significativos para ninguno de los años analizados en este [ra­

bajo, indicando una distribución aleatoria del PIB per cápita departamental 

en Colombia. Esto significa que los departamentos de alto ingreso (bajo) no 

tienden a estar geográficamente cerca de otros departamentos de alto (bajo) 

ingreso per cápita. Segundo, observando la evolución del estadístico puede 

afirmarse que ha habido un proceso lento, y hasta el momento no sign i­

ficativo, de dependencia espacial negat iva durante el período 1980 -200 0, 

pues el estadístico decrece durante todo el período. Es decir, los departa­

mentos de alto (bajo) ingreso están rodeados de departamentos de bajo (alto) 

Ing reso. 
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2. Contraste C de Geary 
U n segundo contraste de autocorrelación espacial global es la e de Geary. 

Formalmente este estadístico se define como: 

N N 

c= (N-l) _L_i L...:!.-j _W_iJ_
O

(X_i_-_Xj)_2 
2S N 

L (Xi-X- )2 

i7;j 
(Ee. ro) 

i 

con la misma notación descrita en la sección anterior. La distribución de 

este estadístico a nivel asintótico se puede asumir tras su estandarización 

como normal con media o y varianza r. 29 Al contrario del contraste de Moran, 

un valor negativo (positivo) y significativo de la e de Geary estandarizada 

indicaría la existencia de un esquema de dependencia espacial positiva (ne­

gativa). 

En el gráfico r 5 puede apreciarse el cálculo de la e de Geary para cada año 

del período utilizado y en el anexo 6 se encuentran sus valores, sus corres­

pondientes valore estandarizados y el p-value de la prueba, cuya hipótesis 

nula, al igual que en el contraste de la 1 de Moran, es la no existencia de auto­

correlación espacial. De la misma forma que el estadístico de 1 de Moran, la 

e de Geary no presenta ningún valor significativo en el período analizado. 

Esto indica que no hay evidencia para afirmar que existe algún tipo de 

dependencia espacial. 

Otra característica de la evolución de la e de Geary es que toma valo­

res po itivos en todo el período, aunque como se dijo no significativos, 

.. , Los momemos de primer y segundo orden de la C de Geary son: E[C]= 1 y 

[e] 
(N-l) SI [NI - 3N + 3 - ( N-l )b2 - ~ (N- l) S2 [N2 + 3N -6 -(N2-N+2), 

N (N-2) (N-3)Si 

N2-3-(N-l)b~] 

r (N-2) (N-3)Si 

1
319 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 15. Evolución del estadístico e de Geary 
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indicando, al igual que lo hizo la I de Moran, una dependencia espacial nega­

tiva en el PIB per cápita departamental en Colombia. 

V Las disparidades regionales en colombia 
en un contexto internacional 

El objetivo de esta sección es comparar las medidas de disparidad calcu­

ladas para Colombia en el apartado anterior con aquellas calculadas para otros 

países. Este ejercicio permite hacerse una idea de la magnitud de las di pari­

dades regionales en Colombia desde una perspectiva más amplia. 

El gráfico 16 presenta las medidas ponderadas de disparidad para el año 

1997, tanto en algunos países industriales y como en otros que no lo son. 

Los países se muestran de manera descendente según el coeficiente de 

variación ponderado. Los países con mayores medidas de disparidad regio­

nal son Vietnam, Tailandia, China e Indonesia, que son países de tradición 

unitaria. 
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Excepto por Pakistán, Rumania y Colombia, todos los países en vía de 

desarrollo exhiben indicadores de disparidad menores que el más desigual de 

los países desarrollados, Italia. 30 

Comparado con los países latinoamericanos de la muestra (Brasil, Chile y 

México), Colombia exhibe indicadores de disparidad inferiores. U na excep­

ción es en el indicador de la desviación relativa de la media, ya que el valor 

para Colombia es superior al de Chile, mas no para el de México y Brasil. 

Es importante aclarar que en el único país en que la desviación relativa de 

la media es mayor a los demás indicadores es en Colombia. Esto se debe al 

valor de Bogotá con respecto a la media y su proporción de población dentro 

del cálculo del índice. Si el gráfico se ordenara por este indicador se tendría 

que Colombia asciende cinco posiciones, ubicándose por encima de todos los 

países desarrollados y varios subdesarrollados. 

También cabe resaltar que en Colombia las disparidades van en aumento, 

y que aunque las disparidades no parecen estar en una situación crítica a nivel 

internacjonal, otrOS países con menores disparidades tienen un marco de 

política regional explícito y dotado de instrumentos económicos que les per­

mite luchar contra el desarrollo desbalanceado en su territorio. 

En síntesis, Colombia resulta ser un país con una disparidad media en un 

contexto internacional en cuanto al ingreso regional por habitante se refiere. 

Esto contradice la percepción generalizada en cuanto a las abismales diferen­

cias de ingresos regionales en Colombia. Lo anterior no excluye la apremiante 

necesidad de romar medidas en cuanto a los avances de esa disparidad, en 

especial en la década de I990. En Colombia no existe una política regional 

explícita que combara el desarrollo des balanceado de las regiones. Mayores 

esfuerzos deben hacer los legisladores por un marco de política regional, que 

plasme una decisión en cuanto a qué tipo de país se quiere en el futuro. ¿Un 

país de ciudades con grande cinturones de miseria o un país de regiones con 

desarrollo y prosperidad para todos? 

\0 En el gráfico se encuentra primero a Francia dentro de los más desiguales de los países 
desarrollados, pero ello se debe a que Francia sólo supera a Italia en el coeficiente de variación 
ponderado (por el cual se ordena). Los otros tres indicadores de Italia son mayores que los de 
Francia en porciones significativas. 
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Gráfico 16. Medidas de disparidad regional en varios países 
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FUENTE: Para Colombia son cálculos del autor con base en DANE. 
Para los demás países se tomó la información de Shankar y Shah (2001). 
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VI Conclusiones 

La primera conclusión de este trabajo es que las tasas de crecimiento del 

PIB per cápi ta de los departamentos son en general persistentes en el tiempo. 

Los departamentos que crecieron a tasas altas (bajas) en la década de 198o lo 

siguieron haciendo en la década posterior. En ese sentido, es de particular 

preocupación el estado de departamentos como Chocó, Nariño y Sucre, 

puesto que la persistencia de la tasa de crecimiento no permite que las dis­

paridades entre estos departamentos de bajo ingreso se reduzcan en relación 

con los de alto ingreso. 

Los indicadores de disparidad calculados indican, en su mayoría, una cre­

ciente disparidad en los niveles de producto por habitante de los departa­

mentos del país. Dicha situación se presenta con particular relevancia en la 

década de 1990. Esto ha hecho que departamentos pobres, cuyo PIB per cápi­

ta relativo en 1980 estaba alrededor del 45 % del PIB per cápita de Colombia, 

se mantengan en la misma proporción en el año 2000. 

Otro de los hallazgos de este trabajo es la evidencia a favor de la no con­

vergencia en la década de 1990 del PIB per cápita departamental, pero si en 

la década de 1980. La situación es preocupante, pues durante la década de 

1990 las disparidades tendieron a crecer. Ante la ausencia de políticas 

públicas, en contra del aumento de las disparidades, y las economías de 

aglomeración presentes en algunos departamentos del país, y en especial 

algunas ciudades, esta disparidades on seguridad seguirán aumentando. 

Adicionalmente, se encontró una ausencia total de dependencia espacial 

entre el nivel de los ingresos por habitante de los departamentos. En Otras 

palabras los departamentos de alto ingreso (bajo) no tienden a estar geográ­

ficamente cerca de otroS departamentos de alto (bajo) ingreso per cápita. Por 

el contrario, la pobreza, o la riqueza, parece estar aleatoriamente distribuida 

en la geografía colombiana. Este resultado está altamente influido por la 

presencia en cada región de una ciudad líder mientras el resto de la región se 

rezaga. Por ejemplo, Cali en el Pacífico, Barranquilla en la Costa Caribe, 

Bucaramanga en el oriente, Medellín en el nor-occidente y Bogotá en el cen­

trO del país. 

A partir de las medidas estadísticas explicadas y calculadas en este docu­

mento y de las comparaciones internacionales de ellas, se puede concluir que 

Colombia es un país con un nivel medio, en el ámbito internacional, de dis­

paridades regionales. Esto no quiere decir que Colombia no esté necesitando 
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de una política regional sería, explícita y creíble como la poseen países con 

menores indicadores de disparidad, con el fin de combatir la creciente dis­

paridad regional. 
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Anexos 
Anexo 1. Producto interno bruto departamental por habitante a precios corrientes de 1994, 1980-2000 

Miles de pesos 

Departamento 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 

Antioquia 1.709 1.752 1.697 1644 1 713 1.696 1.804 1.816 1.880 1.836 1.914 1888 1.938 1.958 2.069 2.151 2.131 2.195 2.095 2.011 2.098 
Atlántico 1.846 1.786 1759 1795 1741 1.656 1.655 1.618 1.625 1.701 1.727 1.713 1.784 1.825 1.638 1.689 1.662 1.711 1.660 1.535 1.559 
Bolívar 1.271 1.180 1.125 1187 1173 1.192 1.174 1.270 1.232 1.227 1.259 1.336 1.587 1.449 1.334 1.369 1.352 1.313 1.378 1.280 1.340 
Boyacá 1.400 1.441 1353 1.354 1.323 1.351 1.345 1.403 1.463 1.502 1.521 1563 1.446 1.661 1.455 1.469 1.410 1.436 1.360 1.354 1.395 
Caldas 1.045 1.044 1 043 1 139 1 129 1.128 1.153 1.253 1.209 1.255 1.309 1.408 1.433 1.622 1.585 1.584 1.450 1.496 1.468 1.326 1.400 
Caquetá 1.296 1.203 1.174 1.245 1.226 1.157 1.200 1.213 1.242 1.323 1.390 1.317 1.212 1.260 1.206 1.249 1.260 1.351 1.662 1.201 1.264 
Cauca 711 678 692 720 686 693 680 707 735 815 876 846 895 875 827 862 845 850 868 887 951 
Cesar 1.269 1.300 1.167 1.094 1.088 1.092 1139 1.162 1.194 1.149 1.211 1.204 1.138 1.145 1.164 1.297 1.342 1.328 1.321 1282 1.293 
Córdoba 852 836 817 864 899 852 841 930 943 1.005 1.012 1.0371.033 1.028 1.031 1.1191 .136 1.211 1.334 1.277 1.281 
Cundinamarca 1.0561 .0281 .1041 .0961 .155 1.2071 .2481.2871 .3981.4221.423 1.4121.467 1.5811.7491.8281.864 1.9021.7961.6781 .766 
Chocó 625 616 615 579 616 676 715 734 793 893 850 777 720 690 982 747 747 751 769 725 728 
Huila 1.229 1.185 1.163 1 169 1.318 1.298 1.303 1.314 1.324 1.304 1.440 1.505 1.453 1.402 1.489 1.484 1.483 1.476 1.426 1.391 1.463 
La Guajira 668 851 936 1048 1.226 1.586 1.620 1.676 1.668 1.944 2.154 2.226 1.963 1.781 1.777 1.617 1.881 2.024 1.986 1.875 1.892 
Magdalena 740 741 720 701 692 715 724 725 761 780 817 792 882 858 9731.0371.042 1.0541 .038 967 926 
Meta 1.774 1.770 1.678 1.541 1.497 1.533 1.598 1.773 1.863 2.035 1.983 2.105 2.001 2.019 1.971 2.095 2.200 2.305 2.147 2.092 2.099 
Nanño 689 675 686 701 702 712 743 767 784 825 777 772 731 834 806 797 826 801 805 781 776 
Norte Santander 1.009 995 958 946 921 1.094 1.150 1.034 1.076 1.080 1.090 1.074 1.027 1.076 1.025 1.061 1.040 1.043 1.040 1.043 1.029 
Ouindío 1.670 1.326 1 429 1.255 1.280 1.357 1.435 1.528 1.543 1.374 1.452 1.679 1.686 1.559 1.545 1.561 1.404 1.538 1.449 1.354 1.314 
Risaralda 1.141 1.103 1.129 1.170 1.151 1.242 1.291 1.387 1.424 1.451 1.500 1.511 1.576 1.576 1.487 1.539 1.470 1.520 1.506 1.335 1.305 
Santafé de Bog. 2.269 2.317 2.284 2.240 2.237 2.181 2.229 2.329 2.378 2.378 2.422 2.345 2.434 2.665 2.968 2.960 2.851 2.874 2.849 2.468 2.500 
Santander 1.474 1.527 1.580 1.565 1.587 1.587 1.771 1.886 1.813 1.830 1.872 1.849 1.876 1.822 1.897 1.975 2.177 2.175 2.147 2.165 2.229 
Sucre 798 797 796 783 758 768 784 796 803 854 801 736 809 821 816 842 842 860 870 821 790 
Tolima 1.161 1.231 1.107 1.098 1.11 3 1114 1.121 1.185 1.195 1.267 1.320 1.352 1.410 1.422 1.472 1.509 1.571 1.716 1.671 1.565 1.580 
Valle 1.594 1.565 1.533 1.546 1.560 1.597 1.659 1.669 1.708 1.739 1.742 1.755 1.831 1.928 1.110 2.263 2.263 2.232 2.211 2.092 2.077 
Nuevos Optos 1.196 1.288 1.370 1.311 1.284 1.354 1.706 1.974 1.951 2.062 2.096 2.457 2.315 2.378 2.180 2.378 2.805 2.804 2.878 3.144 2.773 
OEPARTAMENT 1.405 1.406 1.387 1.381 1.398 1.410 1.459 1.505 1.539 1.561 1.598 1.595 1.637 1.697 1.773 1.827 1.818 1.846 1.819 1.694 1.727 
TOTAL COLOM 1.403 1.405 1.388 1.381 1.397 1.410 1.465 1.516 1.549 1.573 1.611 1.616 1.654 1.714 1.784 1.843 1.846 1.874 1.850 1.737 1.758 

FUENTE: Empalme del autor con base en información de las cuentas departamentales del DANE 

Nota: El empalme se realizó tomando la información del PIB per cáptta departamental 1994-2000. a precios constantes de 1994, publicada por el DANE Y reconstruyéndola hacia atrás con los crecimientos anuales de la información anterior del PIB 
per cápita departamental 1980-1994 a precíos constantes de 1975. Bajo el nombre Nuevos se Incluye nueve departamentos: Amazonas, Arauca, Casanare, Guainia, Guaviare, Putumayo, San Andrés, Vaupés y Vichada. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



n este libro se incluyen ocho trabajos en los cuales 
se aprecian claramente las interrelaciones entre la 
evolución macroeconómica de Colombia y las regiones 
que la componen. En varios casos ciclos, inflación y 
política monetaria, los movimientos nacionales y regionales 
en buena medida coinciden. Es por ello que resulta tan 
importante el estudio de esas relaciones. 

los trabajos fueron realizados por Armando Galvis, Igor 
luccardi, Juan David Barón y Adolfo Meisel, economistas 
del Centro de Estudios Económicos Regionales (GEER) del 
Banco de la República en Cartagena. 

En muchos países los bancos centrales desarrollan una 
activa y valiosa labor de investigación no sólo en los 
temas macroeconómicos, lo cual S8 requiere para orientar 
su operación, sino también en el campo de la economía 
regional. Consideramos que esta situación no es fortuita 
sino, más bien, fruto de las ventajas e intereses que 
los bancos centrales tienen en este campo. 

los bancos centrales tienen al menos cuatro ventajas 
principales sobre otras ramas del gobierno para la 
realización de estudios económicos regionales. la más 
obvia es que en la mayoría de los países relativamente 
grandes y medianos los bancos centrales tienen una 
amplia red de sucursales o agencias. En Estados Unidos, 
por ejemplo, el Federal Reserve Bank está compuesto 
de 12 bancos regionales, los cuales a su vez tienen un 
total de 25 sucursales. Un caso similar ocurre en 
Alemania con el Bundesbank. En el caso de Colombia, 
el Banco de la República tiene oficinas en 28 ciudades. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
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